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            Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época  de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de  muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego,  las llamas y la furia, también es una época de poderosos  héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




			 




			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el  más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados,  es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos,  bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente  de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del  martillo de guerra mágico. 




			 




			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo  y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos  palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo  septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas  Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan  para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan  las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos.  Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen  de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia  corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio  necesita héroes ahora más que nunca. 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			En cierto modo, los tres libros de esta antología se pueden considerar como la «reunión de antiguos compañeros» más prolija de la historia. Sabéis a qué me refiero, ¿verdad? En una película, sería esa parte en la que al héroe le encomiendan una nueva misión y tiene que reunir a sus antiguos compañeros de fatigas. Veríamos una retrospectiva de lo que han estado haciendo desde que «cabalgaran» juntos por última vez. Y eso —elfos, chamanes, nigromantes y zombis aparte— es, grosso modo, lo que me he propuesto en estas ochenta y pico páginas. He recuperado muchos de los personajes de los libros originales de William King y les he insuflado vida nueva. He aprovechado la ocasión para contar al lector lo que han estado haciendo desde que los vimos por última vez, mientras los acompañamos en sus nuevos desafíos. 




			Y no lo he hecho sólo porque los fans lo hayan pedido —tengo una carpeta llena de correos electrónicos que lo prueban—, sino porque, aunque Gotrek y Félix se complementan perfectamente y se las apañan muy bien solos, en mi opinión, funcionan mejor cuando tienen amigos y enemigos a los que enfrentarse, a la vez que dan más emoción a los relatos. 




			Nada define mejor las consabidas personalidades de Gotrek y Félix que su forma de tratar a quienes los rodean. Un encuentro que pone a Félix de buen humor puede hacer recelar o enfadar a Gotrek. En cambio, un encuentro que entusiasma a Gotrek puede avergonzar a Félix o evocarle algo que preferiría olvidar. Y la forma en que nuestros dos héroes viajan y trabajan, o no, con esos viejos amigos en tiempos de crisis no sólo añade profundidad a la historia, sino que a veces acaba convirtiéndose en la historia. Un personaje recuperado de Mataelfos se embarca, literalmente, con ellos hacia la trama; otro fuerza su batalla final contra los principales villanos. Un viejo personaje de Matachamanes vuelve a despertar el corazón de Félix y le obliga a plantearse si podría vivir sin Gotrek; otro hace que Gotrek reflexione por primera vez en más de veinte años sobre liberar a Félix de su juramento. 




			Y a todo esto hay que añadir la forma en que cada personaje que reaparece cambia la dinámica del relato mientras se van sucediendo las batallas. Cada personaje novel da otro matiz a la tensión que subyace entre Gotrek y Félix, lo que añade más complejidad a su relación. Éste es uno de los grandes alicientes de trabajar en una serie de tan larga tradición (¡doce libros, uf!): todos los personajes tienen su historia; como escritor, puedo utilizar esa historia para añadir más profundidad a sus relaciones y dar más matices a sus aventuras. 




			Como escritor, uno de mis lemas es: «Toda acción debe tener consecuencias», por lo que ha sido apasionante repasar la saga, ver qué hicieron Gotrek y Félix en su día, y pensar qué ocurriría ahora bajo estas nuevas circunstancias. Si salvaron una aldea de un guerrero del Caos hace veinte años, ¿qué pensaría hoy de ellos uno de aquellos supervivientes? Si Félix se quedó en una ocasión con una espada mágica después de una batalla, ¿qué pasaría si el dueño la estuviera buscando? Si una vez Félix rivalizó con alguien por el amor de una mujer, ¿qué pensaría ese alguien de él hoy en día? ¿Cómo asumiría Félix sus obligaciones familiares veinte años después? ¿Qué pensaría Gotrek si supiera que, después de todo este tiempo, era el menos competente de los Matadores? 




			Con esos tres libros (Mataelfos, Matachamanes y Matazombis) sentí que finalmente podía abordar la serie más a fondo. Mataorcos y Matahombres eran libros introductorios en los que me empleé a fondo para recrear un escenario en el que desarrollar nuevas aventuras. En Mataorcos devolví a nuestros héroes al Viejo Mundo y restablecí sus personalidades originales. En Matahombres los mandé de nuevo al Imperio y los situé en la cronología actual de Warhammer. 




			Después de haber publicado estos libros y, teniendo en cuenta que los fans no habían pedido mi cabeza, sentí que podía dejarme llevar y empezar a contar la historia de los personajes y sus batallas campales. Las tramas no tenían que ser siempre de acción. Aunque hay batallas para dar y tomar, también hay momentos para la reflexión, las historias familiares, de amistad y de las vidas ordinarias de los habitantes del Imperio. Hay espacio para la comedia, el drama e incluso para un poco de romanticismo. 




			Ha  sido  emocionante  describir  a  Gotrek  como  algo  más  que  una implacable máquina de matar; obligarle a enfrentarse a problemas que las  armas  y  la  fuerza  bruta  no  pueden  resolver.  Ha  sido  estimulante describir a Félix como algo más que un fiel e inquieto cronista; darle la oportunidad de ser el valiente, el amante o el hijo pródigo, y dejarle pensar que algún día volverá a ser «libre». Ha sido emocionante explorar partes del Imperio que no habían sido visitadas hasta ahora, y contar las historias de gentes que han sido ignoradas o aplastadas por el fragor de  la  batalla.  Ha  sido  emocionante  hacer  avanzar  la  trama  y  aportar nuevos elementos a la épica en curso. Dicho de otro modo: ha sido emocionante llegar al meollo de la historia que siempre he querido contar. 




			Sin embargo… 




			Por otro lado, ahora que lo pienso, puede que estos tres últimos libros aún sean parte de la introducción. Quizá las cosas no hayan hecho más que empezar. Al fin y al cabo, como he dicho al principio, Mataelfos, Matachamanes y Matazombis podrían considerarse como la «reunión de antiguos compañeros» más prolija de la historia. Pues bien: a día de hoy, después de cientos de miles de palabras, por fin vuelven a estar juntos. Todos los personajes principales de los libros originales de Bill han recuperado el lugar que les corresponde, a la espera de volver a entrar en acción. Todo está listo para el siguiente capítulo de la saga. Lo único que hay que hacer es atenuar las luces, dar paso a la orquesta y levantar el telón. 




			Estoy deseando saber qué es lo que van a hacer. 




			 




			Nathan Long, mayo de 2012 




			



	    


	 	

	    

			 


			
MATAELFOS 




			



	    


	 	

	    

			 


            Y así, por vez primera desde aquella remota noche en la que hice el juramento al Matador, regresé a mi ciudad natal, donde no hallé la cordial bienvenida que había deseado ni el recibimiento que había temido, sino una realidad más extraña y terrible que cualquiera de esas dos cosas. 




			El hecho de que no lográramos llegar a Middenheim a tiempo para su  defensa,  sumió  al  Matador  en  el  abatimiento  más  prolongado  del que fui testigo desde que nos conocíamos. A decir verdad, temí durante algún tiempo que no se recuperara jamás. Sin embargo, un encuentro casual  con  un  viejo  aliado  nos  arrastró  a  una  de  las  más  dementes  y desesperadas aventuras que hayamos compartido, y el Matador recobró el ánimo, aunque a lo largo de esos días dio la impresión de que pagaríamos con la vida su recuperación. 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. VII, 




			impreso en Altdorf, 2528 




			



	    


	 	

	    

			 


			
UNO 




			 




			Félix Jaeger se miró en el espejo de marco dorado de la admirable entrada de la mansión de su padre en Altdorf, se alisó el nuevo jubón gris y se arregló el cuello de la camisa por décima vez. El profundo corte que se había hecho en la frente con la explosión de la Espíritu de Grungni era ahora apenas una cicatriz rosada que formaba un arco por encima de su ceja izquierda. Los otros cortes y rasguños superficiales habían desaparecido. Los médicos que lo habían atendido estaban atónitos. A pesar de que habían pasado menos de dos meses desde el accidente, estaba completamente recuperado. Ya no le dolían los tobillos, que se había torcido al aterrizar en el suelo tras arrojarse al vacío con el ingenio que capturaba el aire de Makaisson, y los dolores de cabeza y la visión doble habían desaparecido. Ni siquiera le quedaban marcas de las numerosas quemaduras, y el tajo hasta las costillas infligido por la espada del adorador del Caos, justo debajo del brazo izquierdo, no era más que una línea que se difuminaba. 




			Naturalmente era una buena noticia volver a estar en forma y sano, pero eso también significaba que se había quedado sin excusas para no ir a visitar a su padre. 




			Oyó  una  tos  discreta  a  su  espalda  y  se  volvió.  El  mayordomo  de su padre se encontraba en la escalera de mármol que ascendía hacia las plantas superiores. 




			—Le recibirá ahora. 




			«Bueno —pensó Félix—, ha llegado el momento. No puede ser peor que enfrentarse con un demonio, ¿verdad?» 




			Tragó saliva y ascendió la escalera detrás del mayordomo. 




			 




			Gustav Jaeger parecía un maniquí arrugado anegado en un mar de ropa de cama blanca. Sus marchitas manos descansaban, quietas y rosadas, sobre el edredón de pluma de ganso. Un llamativo anillo de oro engarzado con zafiros que rodeaban la letra J, formada por rubíes, rodeaba flojamente un dedo encogido. La piel de la cara le colgaba de los huesos como ropa mojada tendida a secar. Ya tenía todo el aspecto de un muerto. Félix a duras penas lo reconoció; nada quedaba del hombretón que había sido. Sólo sus ojos se conservaban como Félix los recordaba: vivos y coléricos, de color azul y capaces de licuarle a Félix las entrañas con una sola mirada acerada. 




			—Cuarenta y dos años —dijo con un hilo de voz—. Cuarenta y dos años y sin nada que lo corrobore. Patético. 




			—He viajado por todo el mundo, padre —replicó Félix—. He escrito libros. He… 




			—Los he leído —espetó el padre—. O al menos lo he intentado. Menuda basura. No se salva ni uno. Estoy seguro de que no habrás ganado ni una corona con ellos. 




			—Pues Otto dice que… 




			—¿Tienes ahorros? ¿Propiedades? ¿Esposa? ¿Hijos? 




			—Eh… 




			—Ya suponía yo que no. Doy gracias a los dioses por el crío de Otto. Si lo hubiera dejado en tus manos, no quedaría nadie que llevara el apellido Jaeger. —Levantó con debilidad la cabeza de la almohada y clavó en Félix una mirada corrosiva—. Imagino que has vuelto para mendigar tu herencia.  




			Félix se sintió ofendido. No había ido a buscar dinero. Estaba allí para hacer las paces. 




			—No, padre. Yo… 




			—Pues mendigarás en vano —se burló el anciano—. Mira que desperdiciar todas las ventajas que te ofrecí: una educación, un puesto en el negocio familiar, el dinero que gané con el sudor de mi frente, todo para convertirte en poeta. —Escupió esta última palabra, como si dijera «orco» o «mutante»—. ¡Dime cuándo un poeta ha hecho algo útil por el mundo! 




			—Bueno, el gran Detlef… 




			—¡No me vengas con necedades, idiota! ¿Crees que me apetece oír tu parloteo de afeminado? 




			—Padre, no te alteres —dijo Félix, alarmado al ver que el rostro rosado de su padre se ponía rojo—. Estás mal. ¿Quieres que vaya a buscar a la enfermera? 




			Su padre se dejó caer sobre la almohada, con la respiración agitada y anhelosa. 




			—Mantén a esa… gorda envenenadora… lejos de mí. —Volvió la cabeza para mirar otra vez a Félix. Ahora sus ojos estaban turbios… angustiados. Una de sus apergaminadas manos indicó con un gesto a Félix que se acercara—. Ven aquí.  




			Félix adelantó una silla, con el corazón en un puño. 




			—¿Sí, padre? —Tal vez su progenitor iba a ablandarse por fin. Quizá finalmente cicatrizarían las viejas heridas de ambos. Tal vez iba a decirle que en lo más profundo de su corazón siempre lo había querido. 




			—Existe… un medio por el que podrías volver a ganar mi favor y… tu herencia. 




			—¡Pero si yo no quiero una herencia! Sólo quiero tu… 




			—¡No  me  interrumpas,  maldita  sea!  ¿No  te  enseñaron  nada  en  la universidad? 




			—Perdóname, padre. 




			Gustav se quedó mirando el techo. Permaneció en silencio y quieto durante tanto rato que en Félix nació el temor de que hubiera muerto sin haber pronunciado las palabras de reconciliación porque él lo había interrumpido. 




			—Estoy… —dijo Gustav al cabo con voz apenas audible. 




			Félix se inclinó con ansiedad hacia él. 




			—¿Sí, padre? 




			—Estoy en peligro de perder Jaeger e Hijos… a manos de un malvado pirata llamado Hans Euler. 




			Félix parpadeó. No eran ésas las palabras que había esperado. 




			—¿Perder…? ¿Quién es ese hombre? ¿Qué ha ocurrido? 




			—Su padre, Ulfgang, fue socio mío, y Hans, ese pequeño chantajista desalmado, se ha hecho con una carta personal que le escribí a su padre hace  treinta  años  que,  según  afirma  él,  demuestra  que  yo  introducía contrabando en el Imperio para no pagar los aranceles. Dice que le enseñará la carta al Emperador y al Gremio de Comerciantes de Altdorf, si no lo hago socio mayoritario de Jaeger e Hijos antes de que acabe el mes próximo. 




			Félix frunció el ceño. 




			—¿Introducías contrabando para no pagar los aranceles imperiales? 




			—¿Qué? ¡Por supuesto que sí! Todos lo hacen. ¿Cómo crees que pagué tu desperdiciada educación, muchacho? 




			—Ah.  




			Félix se escandalizó. Siempre había sabido que su padre era un empresario despiadado, pero ignoraba que había llegado a violar la ley. 




			—¿Y qué sucederá si ese tal Euler entrega la carta a las autoridades? 




			La cara de Gustav comenzó a ponerse roja otra vez. 




			—¿Qué pasa? ¿De repente eres abogado? ¿Estás evaluando las posibilidades de mi caso? ¡Soy tu padre, malditos sean tus ojos! Debería bastar el hecho de que te lo estoy pidiendo. 




			—Sólo estaba… 




			—El gremio me expulsaría y el fisco imperial se quedaría todo lo que tengo, eso es lo que sucedería —replicó Gustav—. Esa corrupta puta vieja de Hochsvoll cogería mi cédula y se la daría a uno de sus secuaces. Yo iría a prisión, y Otto y tú os quedarías sin herencia. ¿Es eso suficiente para despertar tu compasión?  




			Félix se sonrojó. 




			—No era mi intención… 




			—Euler aguarda mi respuesta en su casa de Marienburgo —prosiguió el anciano, dejándose caer de nuevo sobre la almohada—. Quiero que vayas allí y emplees el medio que consideres oportuno para hacerte con la carta. Tráemela y obtendrás tu herencia. En caso contrario, ya puedes morirte en la miseria, como mereces. 




			Félix frunció el ceño. Si bien nunca había estado seguro de lo que esperaba de aquel encuentro, con certeza no era esto. 




			—¿Quieres que se la robe? 




			—¡No quiero saber cómo lo harás! ¡Simplemente hazlo! 




			—Pero… 




			—¿Cuál es el problema? —preguntó Gustav con la voz ronca—. He leído tus libros. Recorres el mundo matando a todo lo que se mueve y robando sus tesoros. ¿Vas a negarte a hacer lo mismo por tu padre? 




			Félix vaciló a la hora de responder. ¿Por qué tenía que hacerlo? No quería la herencia, no quería a su hermano Otto lo bastante como para preocuparse por que él recibiera la suya, y dudaba que su padre fuera a vivir durante el tiempo suficiente como para cumplir condena en prisión. Sinceramente, no sentía que le debiera nada al viejo. Su padre lo había echado a la calle sin un solo pfennig veinte años antes, y desde entonces jamás se había preocupado por saber cómo estaba; y antes de eso había sido un padre duro e indiferente. A lo largo de los años, había habido numerosas ocasiones en las que Félix había deseado que el viejo se atragantara con las gachas del desayuno y muriera, y sin embargo… 




			Y sin embargo, ¿no había acudido Félix allí para poner fin al antiguo rencor? ¿No había deseado decirle a su padre que por fin había entendido que, al menos a su manera, él lo había intentado? Puede que Gustav hubiera reprendido despiadadamente a sus hijos y les hubiera impuesto metas  tan  altas  que  les  resultaba  imposible  alcanzarlas,  pero  también les había proporcionado una infancia carente de privaciones, les había pagado los mejores colegios y preceptores, había gastado cuantiosas sumas de dinero para intentar comprarles un título nobiliario, y les había ofrecido  un  puesto  en  su  prospera  empresa.  Tal  vez  no  hubiera  sido capaz de expresarse más que con maldiciones, bofetadas e insultos, pero había querido que sus hijos tuvieran una buena vida, y Félix había ido a darle las gracias por eso y para dejar atrás el pasado. ¿Cómo, entonces, podía negarle a su padre lo que tal vez fuera una última petición en su lecho de muerte? 




			No podía. 




			Félix suspiró y bajó la cabeza. 




			—Muy bien, padre. Recuperaré la carta. 




			 




			Félix había estado tan ansioso durante los momentos previos al encuentro con su padre que no había mirado a izquierda ni a derecha de camino a la mansión; ahora, no obstante, mientras desandaba sus pasos camino de  la  posada  El  Grifo,  bien  arropado  con  la  capa  para  protegerse  del frío helador de la mañana de finales de otoño, sus ojos saltaban de un lado a otro, y las concurridas calles de Altdorf le evocaron toda clase de recuerdos. 




			Allí, a la derecha, con los muros verdes del Colegio Jade alzándose por detrás, estaban los apartamentos de herr Klampfert, el preceptor que le había enseñado el alfabeto y la historia, y que olía mucho a agua de rosas. Allí estaba la casa de Mara Gosthoff que, a la temprana edad de catorce años, le había permitido besarla en el baile del Día de Sonnstill. Hacia el oeste, al girar y encaminarse hacia el sur por la atestada calle Austausch, atisbó las torres de la Universidad de Altdorf, donde había estudiado Literatura y Poesía, y donde se había unido a los alborotadores que predicaban la abolición de las clases gobernantes y la igualdad para todos. 




			A medida que caminaba, se acumulaban los recuerdos. Se sucedían precipitadamente y convergían en el momento en el que su vida había dado un giro definitivo, sin posibilidad de dar vuelta atrás. Más adelante se encontraba el patio en el que había librado el duelo con Krassner; lo había matado cuando su intención era sólo herirlo. Ahora entraba en la plaza Konig, donde él y sus compañeros agitadores habían encendido las hogueras y encabezado la multitud en una gran manifestación contra la injusticia del Impuesto sobre Ventanas. Allí estaba la estatua del Emperador Wilhelm, tras la cual lo había arrastrado Gotrek cuando la caballería de la Reiksguard había cargado contra los manifestantes y asestado indiscriminados espadazos. Ésos eran los adoquines sobre los que media docena de lanceros habían muerto bajo el hacha de Gotrek, y cuya sangre había empapado la mugre y la ceniza de las hogueras. Y allí, justo antes del puente Reiksbruck, había un angosto callejón que conducía a la taberna donde él y Gotrek se habían bebido hasta ponerse ciegos y donde, a primeras horas de la madrugada, Félix había jurado seguir al Matador y escribir un poema épico que diera fe de su grandiosa búsqueda de la muerte en batalla. 




			Se detuvo en la boca del callejón y clavó la mirada en sus tenebrosas profundidades. Lo asoló un torbellino de emociones encontradas. En parte deseaba poder entrar en él y retroceder en el tiempo para tocarle un hombro a la versión joven de sí mismo y pedirle que no hiciera el juramento. Otra parte de él imaginaba la vida que habría tenido en el caso de no haberlo hecho —una vida de matrimonio, decoro y responsabilidad—, y pensaba que debería quedarse justo donde estaba. 




			Desterró esa ensoñación de su cabeza y reanudó la marcha. El regreso a Altdorf le colmaba de sentimientos extraños. La ciudad estaba llena de fantasmas. 




			 




			Félix se detuvo y alzó la mirada hacia el bajo dintel de la puerta de la posada El Grifo. Un débil sonido captó de repente su atención y miró al tejado, que se encontraba cuatro plantas más arriba. No vio más que postigos cerrados y nidos de pájaros. Palomas que se peleaban bajo los aleros, sin duda. Entró. 




			Un puñado de clientes a los que se les habían pegado las sábanas aún estaban desayunando en el salón cálido y con el suelo de losas de la posada. Saludó con la cabeza a Irmele, que estaba recogiendo platos y tazas, y se detuvo frente a Rudgar, el posadero, que hacía rodar un barril nuevo de cerveza del Territorio de la Asamblea hasta su sitio, detrás de la barra.  




			—¿Ya ha bajado? —preguntó Félix. 




			Rudgar señaló con la cabeza hacia el fondo del salón. 




			—No ha llegado a subir. Mantuvo a Janse despierto durante toda la noche, llenándole una y otra vez la jarra. Allí estaba cuando te marchaste esta mañana. ¿No lo viste? 




			Félix negó con la cabeza. Había estado demasiado nervioso por la visita a su padre como para fijarse en nada al salir de la posada. Escudriñó las sombras del fondo del salón. Medio oculto en un rincón que había detrás de la gran chimenea de la posada estaba Gotrek, encorvado e inmóvil en una silla baja, con el barbudo mentón contra el pecho y una jarra de cerveza flojamente sujeta con una manaza. Félix sacudió la cabeza. El Matador tenía un aspecto espantoso. 




			La causa de los desvelos de Félix no eran las heridas de Gotrek. La mayoría ya habían cicatrizado como lo hacían siempre, limpia y completamente, y ahora sólo eran un recuerdo del pasado. Salvo por la aparatosa escayola del brazo derecho, el Matador estaba como nuevo. Lo que preocupaba a Félix era que su compañero había dejado de cuidarse. En las raíces del pelo de su cresta se le veían más de un par de centímetros de color castaño que no se había molestado en teñir. El resto de la cabeza estaba recubierto por una pelusa desigual que comenzaba a ocultarle los tatuajes de color azul, y tenía hinchada la cara. En su barba se veían restos de comida, y la escayola, antes blanca, estaba recubierta ahora de mugre y manchada de cerveza. Mantenía su único ojo entornado y fijo en la pared de enfrente. Félix no sabía si estaba despierto o  dormido.  Hizo  una  mueca.  Aquello  estaba  convirtiéndose  en  algo demasiado frecuente. 




			—¿Te ha pagado? 




			—Sí —dijo Rudgar—. Nos dio uno de sus brazaletes de oro. Tiene pagada la cuenta hasta el regreso de Sigmar. 




			Félix  frunció  el  ceño.  Eso  era  mala  señal.  Gotrek  no  disponía  de una caja acorazada en la que transportar el tesoro que había amasado a lo largo de sus aventuras, así que lo llevaba en torno a las muñecas. Los brazaletes y las bandas de oro que le envolvían los portentosos brazos eran para él tan preciados como los tesoros de cualquier rey enano. Sólo se desprendía de ellos en las situaciones más desesperadas. Félix lo había visto pasar hambre durante semanas en lugar de usar uno de ellos para comprar comida. Ahora había pagado la bebida con uno de esos brazaletes. 




			El Matador jamás habría hecho eso en un momento anterior, pero estos últimos días el enano estaba más apesadumbrado de lo que Félix lo había visto jamás, y su humor no había cambiado desde la llegada a Altdorf, después de la destrucción de la Espíritu de Grungni, que les había impedido llegar a tiempo al cerco de Middenheim. 




			 




			Ese día en el que había abierto los ojos tras caer del cielo, Félix había tenido el despertar más extraño de una vida cuajada de extraños despertares. En un primer momento sólo vio blanco, y se preguntó si estaría tendido sobre una nube, o si habría muerto e ido a parar a un extraño mundo de niebla. Entonces, tres estudiantes de Malakai le habían quitado de encima el dosel de seda del ingenio de Malakai y se habían inclinado a mirarlo, con las cabezas recortadas contra el rojo cielo del atardecer mientras lo examinaban para ver si tenía huesos rotos. 




			Las cosas continuaron siendo extrañas cuando lo incorporaron, porque descubrió que se encontraba en medio de un campo de cultivo, con los enormes bultos de los cañones corruptos que el mago Lichtmann había deseado llevar a Middenheim inclinados en ángulos extraños sobre los surcos que lo rodeaban, como menhires de hierro de un culto olvidado mucho tiempo atrás. En un campo adyacente, la barquilla de la Espíritu de Grungni yacía semienterrada y parecía un destrozado leviatán de metal a punto de zambullirse en un mar de tierra. 




			Y luego, a la izquierda, vio lo más extraño de todo: Gotrek, en lo alto de un árbol, colgando de las cuerdas de seda de su artilugio para capturar aire, mientras otros estudiantes de Malakai trepaban por las ramas para cortarlas y bajarlo. 




			El  propio  Malakai  se  encontraba  junto  a  una  valla,  donde  trataba de convencer a un grupo de granjeros armados con horcas de que él y sus compañeros no eran demonios ni nórdicos ni orcos; pero no estaba teniendo demasiada suerte. 




			Cuando el incidente se hubo aclarado, la tripulación de la Espíritu de  Grungni descubrió que se había estrellado en el corazón del territorio de Reikland, no lejos de Altdorf. Al no tener cañones normales ni suministro alguno que llevar al frente, ya no había razón para que continuaran hacia Middenheim, y había que hacer algo con los cañones contaminados. No podían dejar aquellos objetos malignos donde habían caído. Su influencia contaminaría la tierra y las personas en muchos kilómetros a la redonda. Malakai decidió que debía llevarlos de vuelta a Nuln, con el fin de hallar un modo de destruirlos de una manera segura, así que alquiló unos carros para transportarlos y otro para que llevara a Gotrek y Félix hasta Altdorf, dado que las heridas de ambos eran demasiado graves como para realizar el largo viaje hasta Nuln. 




			Aunque Gotrek protestó con toda su alma y dijo que continuaría camino hasta Middenheim, tanto si tenía el brazo roto como si no, al final incluso él tuvo que admitir que no sería de mucha utilidad en una lucha si tenía un hueso asomándole a través de la piel. Por lo tanto, dos de los estudiantes de Malakai los escoltaron a él y a Félix hasta la capital y usaron fondos de la Escuela de Artillería para pagarles el alojamiento y los honorarios de los médicos. Malakai había dicho que era lo mínimo que podía hacer la escuela por ellos, después de que impidieran que los cañones malditos llegaran a Middenheim y posiblemente provocaran la caída del Imperio. 




			—Y habría sido culpa de la escuela, y mía, si eso hubiera sucedido —había  dicho  el  ingeniero  con  aire  abatido—.  Por  no  advertir  en  un primer momento que los pobres cañones habían sido maldecidos. Me habría tenido que afeitar la cabeza de nuevo. 




			Así pues, durante los últimos dos meses, Gotrek y Félix habían permanecido ociosos en Altdorf, esperando que se curaran sus heridas, sin nada más que hacer que sentarse en el salón de la posada El Grifo. La inactividad forzosa no habría sido tan mala de no ser porque, cuando llevaban diez días en la ciudad, había llegado del norte la noticia de que Archaon se había retirado de Middenheim y levantado el cerco. 




			La guerra había acabado. 




			Gotrek no había dejado de beber desde entonces. 




			En el fondo Félix no se lo reprochaba. Desde el mismo momento en que habían llegado a Barak-Varr aquella primavera y se habían enterado de la invasión, el Matador había puesto todas sus ilusiones en enfrentarse con un demonio en el campo de batalla, y una vez más se le había negado la muerte. Esto lo había sumido en un estado de depresión tan profunda que Félix temía que acabara matándolo. 




			Ya había visto antes a Gotrek presa de la desesperación, pero nunca en tal grado. En todas las ocasiones anteriores, por muy hundido que estuviera, la rabia o los insultos conseguían rescatarlo de ese decaimiento. Ahora, ni las pullas de borrachos ni las amenazas de arrogantes matarifes conseguían hacerle levantar la cabeza. Continuaba con la vista clavada ante sí, como si en el mundo no existiera nada más que él mismo y su jarra de cerveza. 




			A Félix eso le producía un dolor tremendo. De un Matador no podía decirse que hubiera perdido la voluntad de vivir, ya que toda su vida estaba consagrada a la búsqueda de la muerte, pero era algo realmente triste ver a un Matador que había perdido la voluntad de buscar una buena muerte. 




			 




			Félix se sentó enfrente de Gotrek en el rincón situado detrás de la chimenea. El Matador no dio muestras de percatarse de su presencia. 




			—Gotrek. 




			El enano mantuvo la mirada fija en la media distancia.  




			—Gotrek, ¿estás despierto? 




			El Matador no volvió la cabeza. 




			—¿Qué pasa, humano? —dijo al cabo—. ¿Por qué no me dejas beber en paz? —Su voz sonaba como si alguien frotara dos piedras en el interior de una tumba. 




			—Yo… Me gustaría ir a Marienburgo. 




			Gotrek meditó la noticia durante un largo momento antes de responder: 




			—Allí las tabernas son iguales que las de aquí. ¿Por qué molestarse? 




			—Tengo que hacer allí una cosa que me ha pedido mi padre. Puedes quedarte aquí, si quieres, aunque un cambio de aires podría levantarte el ánimo. Sólo me llevará tres semanas, poco más o menos. 




			Gotrek pensó en eso un poco más y finalmente encogió sus voluminosos hombros. 




			—Qué más da un sitio que otro. —Alzó la jarra para beber otro sorbo. 




			Félix aún estaba intentando dilucidar si eso era una respuesta afirmativa o negativa cuando algo pasó a gran velocidad ante su nariz e hizo trizas la jarra de Gotrek. La cerveza le regó la barba y el regazo. 




			Gotrek alzó lentamente los ojos mientras Félix se volvía en la dirección de la que había llegado el dardo. Algo largo y estrecho asomaba a través de un cristal que faltaba en una ventana con parteluz. Otro dardo entró disparado. Félix se lanzó hacia un lado. Gotrek levantó el brazo derecho y el dardo se clavó en la escayola. Su único ojo miró con una ira heladora en dirección a la ventana, mientras deslizaba una mano hacia el hacha que estaba apoyada contra su silla. 




			—Vaya desperdicio de cerveza —dijo. 




			



	    


	 	

	    

			 


			
DOS 




			 




			Gotrek y Félix salieron corriendo de la posada y se adentraron en el penumbroso callejón lateral, blandiendo las armas. Gotrek se tambaleaba y trastabillaba al correr, pero si se tenía en cuenta que llevaba borracho un mes entero, su paso aún era rápido. 




			Cuando estaban a mitad de camino del patio del establo desde donde habían lanzado los dardos, un movimiento veloz que se produjo en lo alto atrajo la mirada de Félix. Alzó la vista sin interrumpir la carrera y algo le pasó ante los ojos y le golpeó en la clavícula. Bajó la mirada. Una delgada cuerda gris descansaba sobre su pecho. Hizo el ademán de cogerla. 




			La cuerda se tensó de repente y se cerró en su cuello, momento en que lo detuvo en seco como si fuera un perro sujeto por una cadena; perdió la espada y estuvo a punto de caerse. La cuerda subió y lo obligó a ponerse de puntillas mientras sufría arcadas e intentaba apresarla. A su lado se oyó una voz pastosa que maldecía, y vio que el Matador caminaba en círculos, dando tumbos, con el brazo escayolado alzado por encima de la cabeza como si saludara, con una cuerda ceñida en torno a la muñeca que tiraba violentamente hacia lo alto. 




			—¡Cobardes! —gritó Gotrek—. ¡Bajad a luchar! 




			El Matador intentó cortar la cuerda con el hacha, pero antes de que pudiera asestar el tajo un adoquín impactó en su cara. Gruñó y se volvió, con la frente chorreando sangre. 




			Félix  giró  sobre  sí  mismo  mientras  se  le  nublaba  la  visión  por  la falta de oxígeno. De las sombras salió corriendo un grupo de hombres agachados que empuñaban porras, redes y sacos. Gotrek les dirigió un hachazo, pero un tirón de la cuerda que le asía el brazo escayolado le hizo fallar, y los hombres lo rodearon y le arrojaron cuerdas y redes. 




			Una porra impactó de soslayo en el cogote de Félix mientras manoteaba el cinturón en busca de la daga. Otra le golpeó un hombro. La emprendió a patadas con los atacantes, pero perdió el equilibrio y se fue hacia un lado, momento en el que todo su peso quedó aguantado por la cuerda. El dolor y la falta de aire hicieron aparecer ante sus ojos danzarines puntitos negros. Puños y porras lo golpeaban por todas partes. Los ojos de los hombres estaban muy abiertos y mostraban una expresión colérica; tenían los labios negros y llenos de saliva. Parecía que hubiera decenas de ellos. 




			Tres hombres que sujetaban un saco abierto gritaban a los otros.  




			—¡Levantadlo! ¡Rápido! 




			Félix oyó golpes y chasquidos, y los hombres se apartaron de Gotrek, sangrantes y vapuleados, pero al punto se cernieron otros sobre él para golpearlo y envolverlo. Gotrek tenía el hacha inmovilizada a un lado. 




			—¡Soltadme, malditos gusanos de seda! —rugió el Matador. En ese momento pateó con ambos pies y cayó de culo sobre la basura del callejón, al tiempo que lanzaba de espaldas a sus torturadores. Aprovechó la oportunidad para tirar bruscamente de la cuerda que le sujetaba el brazo escayolado. Se oyó un chillido procedente de lo alto, y de los pisos superiores de la posada El Grifo se precipitó una figura que aterrizó con un golpe sordo sobre un tejado más bajo, del otro lado del callejón. La cuerda quedó floja. 




			Los hombres volvieron a acometer a Gotrek mientras sus compañeros alzaban a Félix y lo llevaban hacia la boca del saco. Pero el Matador tenía ahora una mano libre. La escayola mugrienta salió disparada y se estrelló contra varios hombres. Gotrek se levantó y se zafó de las redes que lo atrapaban mientras sus agresores retrocedían con paso tambaleante. 




			Aun así trataron de inmovilizarlo antes de que lograra liberar el hacha, pero la hoja rúnica, afilada como una navaja, libre ya de las últimas redes, destripó al primer hombre que tuvo al alcance. Éste retrocedió, intentando sujetarse las entrañas que se derramaban entre sus dedos, y chocó contra los hombres que estaban introduciendo a Félix en el saco. 




			El que sujetaba a Félix por el brazo izquierdo salió despedido hacia un lado, y Félix aprovechó la oportunidad para desenfundar la daga que llevaba al cinto. Sus captores se amedrentaron y chillaron, pero no eran ellos el objetivo de Félix, quien barrió con el arma el aire por encima de la cabeza y cortó la delgada cuerda que lo estrangulaba. Al verse cargados inesperadamente con todo su peso, los hombres lo dejaron caer, y Félix se estrelló contra la porquería del callejón. 




			—¡Lo tengo! —gritó un hombre cuando consiguió sujetar la mano con la que Félix blandía la daga. 




			Pero la otra mano de Félix encontró la espada y le asestó un golpe con ella. El hombre aulló cuando la hoja le abrió un tajo en un hombro, y se apartó mientras la sangre le empapaba la ropa harapienta. Los otros acometieron a Félix con palos y porras, pero él respondió con espadazos de Karaghul que los hicieron retroceder, ya con graves heridas. 




			Félix se irguió sobre las piernas temblorosas, con la visión borrosa y escaso equilibrio. Blandió la espada débilmente ante sí mientras dejaba caer la daga y llevaba la otra mano hasta la cuerda gris que aún le apretaba el cuello. Cuando por fin consiguió quitársela, se llenó los pulmones con una pletórica y dolorosa inspiración. 




			La visión se le aclaró un poco cuando la sangre volvió a fluir de un modo palpitante por su cabeza. Paseó la mirada en derredor. El callejón estaba sembrado de cadáveres ensangrentados, algunos con manos o brazos amputados. Los atacantes que quedaban corrían en desbandada hacia ambos extremos de la callejuela. Gotrek persiguió a la docena aproximada que huía hacia el patio de la posada, gritándoles que dieran media vuelta y dieran la cara. Félix lo siguió con paso vacilante, mientras intentaba obligar a sus piernas a obedecer sus órdenes. Las sentía como si fueran de gelatina. 




			¿Quiénes eran esos hombres? ¿Y qué querían de ellos? Era imposible que se tratara de un ataque casual. ¿Acaso eran miembros de la Llama Purificadora que buscaban venganza? ¿Serían esclavos de las vampiras Lahmia que habían jurado vengarse de ellos? En ese caso, ¿por qué habían intentado capturarlos en lugar de matarlos? Félix se estremeció al imaginar lo que serían capaces de hacerle esas tres arpías si lo tuvieran en su poder sin la capacidad de defenderse. Una muerte sangrienta en un callejón oscuro era algo infinitamente preferible. 




			Félix  entró  a  trompicones  en  el  patio  de  El  Grifo,  un  enfangado trozo de tierra con los establos y retretes a un lado y un carro de cerveza vacío al otro. Gotrek estaba desapareciendo por una puerta trasera, arrastrando aún un trozo de cuerda ceñido al brazo escayolado. 




			Félix echó a correr detrás de él. Los misteriosos atacantes doblaban una esquina que había más adelante, hacia otro estrecho callejón. 




			—¡Volved aquí, alimañas! —rugió Gotrek. 




			Evidentemente los hombres no le hicieron caso. 




			—¿Sabes de qué va esto? —preguntó Félix mientras corrían hacia el callejón en su persecución—. ¿Quiénes son? 




			—Los que derramaron mi cerveza —jadeó Gotrek. 




			Persiguieron a los atacantes a través de un laberinto de callejas que, aunque era mediodía, estaban oscuras como si fuera de noche debido a la altura de los edificios que las rodeaban. A Félix le sorprendió descubrir que, a pesar de que a él le faltaba el aire y Gotrek tenía las piernas cortas, mantenían con facilidad la misma velocidad que los hombres. Parecían estar en muy baja forma, débiles y confundidos; se trastabillaban, gemían y se entrechocaban en la huida. 




			Por desgracia, no constituían el único peligro. Cuando Félix y Gotrek giraron en otra esquina, otro dardo atravesó la cresta del Matador y rebotó en la pared del callejón. Levantaron la mirada. Una silueta oscura saltó de un tejado a otro a una velocidad vertiginosa y desapareció detrás de una chimenea. Por la mente de Félix pasaron visiones de Ulrika desplazándose por los tejados de Nuln. ¿Sería ella? ¿Otra de las lahmianas? No se le ocurrían otros enemigos que pudieran saltar de ese modo. 




			Gotrek y Félix salieron bruscamente del estrecho callejón a un concurrido mercado. Félix lo recordaba de su juventud. El Huhnmarkt, un mercado de aves de corral donde el cocinero de su padre compraba pollos y patos. Los atacantes se abrían paso a empellones a través de la masa de criados que realizaban las compras para la casa que servían y vendedores que vociferaban, y dejaban tras de sí una estela de caos. Derribaron jaulas de pollos y de gansos; y los hueveros y carniceros agitaban puños y cuchillas amenazadores hacia ellos. Gotrek se lanzó tras los fugitivos sin prestar atención a nada, pisoteando las jaulas caídas y tirando otras más en su obstinada persecución. Félix apretó los dientes y lo siguió; le ardían las orejas al oír los furibundos gritos que arrancaban a su paso. 




			—¡La guardia! —gritó una mujer—. ¡Que alguien llame a la guardia! 




			El grito se convirtió en un coro alrededor de ellos. 




			Cuando  estaban  en  medio  de  la  plaza,  los  hombres  andrajosos  ralentizaron la marcha, atrapados entre una muralla de jaulas y un carro que descargaba más. Antes de que pudieran abrirse paso a través de ella, Gotrek se abalanzó sobre ellos, clavó el hacha en la espalda del último y cogió al siguiente. Acorralados, se volvieron para luchar y los acometieron con sus toscas armas y con todo lo que encontraron a mano. 




			Esto último fue, en su mayor parte, pollos. Pollos en jaulas, pollos fuera de las jaulas, pollos muertos, pollos vivos y pollos cuarteados llovieron sobre Gotrek y Félix en una tormenta que cacareaba y aporreaba con golpes sordos. Félix y el Matador se los quitaban de encima con la espada, el hacha y la escayola, y destrozaban jaulas y mataban aves en su intento por echar el guante a sus enemigos. Por todas partes volaban sangre, plumas y astillas de madera. 




			Félix se agachó para esquivar una jaula con gansos enloquecidos y ensartó a un hombre que blandía un garrote tachonado de púas de hierro; luego acometió a otro que se había agenciado un cuchillo de carnicero y lo blandía con frenesí delante de él. Era la primera vez que podía mirar con detenimiento a sus agresores desde que se le había cerrado el lazo en torno al cuello. Y lo que vio le pareció realmente extraño. 




			Eran, del primero al último, tan haraposos y degenerados como cualquier mendigo con el que hubiera tropezado Félix, con pelo y barba enredados, piel mugrienta, ropa andrajosa… Pero lo que de verdad llamó la atención a Félix fueron las caras. Sus ojos destellaban con un fervor que no era natural, y babeaban constantemente; espesos hilos de baba negra les manchaban los labios, las encías y la ropa. 




			Aunque eran débiles y flacos como alambres, peleaban con una ardiente vehemencia que impedía predecir sus ataques. ¿Estarían drogados? ¿Serían fanáticos adoradores de un dios? ¿Acaso serían los esclavos de algún señor maligno? Félix se habría compadecido de su lamentable estado de no haber sido porque habían estado a punto de estrangularlo, e incluso en ese momento trataban de dejarlo sin sentido de un golpe. Le abrió un corte en los nudillos al hombre de la cuchilla. Aunque la herida llegó hasta el hueso, el hombre apenas pareció sentirla y volvió a atacarle. 




			Félix  respondió  con  un  espadazo  que  acertó  en  el  hombro  de  su contrincante; el hombre gritó y cayó de lado. Félix miró a Gotrek. El Matador estaba rodeado de cuerpos, y otros dos hombres caían ahora ante él, con espantosas heridas de las que manaba la sangre a borbotones. Otros tres hombres enloquecidos saltaron sobre él por detrás, profiriendo lamentos como almas en pena. El enano giró sobre sí mismo y abrió en canal a uno, y luego cogió al segundo por el cinturón y lo lanzó hacia otro enemigo. Ambos dieron con sus huesos contra un tenderete, hicieron caer el techo de lona y aterrizaron sobre sacos de plumas mientras el carnicero y sus aprendices se apartaban. Una explosión de plumas inundó el aire. 




			Otros dos hombres cargaron contra Félix a través de la arremolinada nube. Éste rebanó sin esfuerzo las porras con la espada rúnica, y con la misma facilidad atravesó músculo y hueso con el golpe de retorno. Sus enemigos cayeron delante de él, gritando. 




			Félix miró en torno con los cinco sentidos aguzados, pero la lucha había terminado. En medio del destrozado tenderete, Gotrek se erguía tras haber decapitado al último de los hombres. Se enjugó la sanguinolenta frente con el dorso de la mano ensangrentada. 




			—Vuelve a interrumpirme mientras bebo si te atreves —le gruñó a un cadáver. 




			El Matador estaba cubierto de la cabeza a los pies de sangre, sudor y plumas. Estas últimas también se adherían a la sangre que le embadurnaba el hacha, y las tenía también por los hombros y por la cabeza, en la barba, cresta y cejas. Félix bajó los ojos para mirarse las manos y supuso que debía tener el mismo aspecto. Estaban recubiertas de plumas blancas y marrones. Tenía plumas dentro de la boca y la nariz. Tenía plumas pegadas a las pestañas… 




			—¿Qué está pasando aquí? —dijo una voz detrás de él. 




			Félix y Gotrek se volvieron. Una patrulla de la guardia de la ciudad atravesaba la nube de plumas que caían para posarse en el suelo, encabezada por un capitán de gran estatura y nervudo que paseaba la mirada por el desastre como un director de escuela disgustado. 




			—¡Por la sangre de Sigmar! —dijo al reparar en el cuerpo de uno de los extraños hombres—. ¡Un asesinato! ¿Quién es responsable de esto? 




			Toda la gente que había en la plaza señalaron a Gotrek y a Félix. 




			—¡Han sido ellos! —gritó una mujer de carnes generosas que llevaba delantal e iba arremangada—. ¡Han perseguido a estos pobres mendigos y se han ensañado con ellos! 




			—¡Esos brutos han destrozado mi tenderete! —vociferó un vendedor. 




			—¡Han matado a mis pollos! —exclamó otro. 




			—¡Han roto todos mis huevos! —gimoteó un tercero. 




			—Capitán, puedo explicarlo —dijo Félix, acercándose. 




			Pero el capitán retrocedió e indicó con un gesto a sus hombres que se pusieran en guardia. Félix se encontró de pronto ante un haz de espadas. 




			—Quédate quieto donde estás, asesino —espetó el capitán, y sacudió la cabeza—. Nueve, diez, once muertos. ¡Por todos los dioses, menuda masacre! 




			—Nos atacaron —dijo Félix—. Nosotros sólo nos defendimos. 




			Era obvio que al capitán le costaba creerlo. 




			—Ya presentaréis vuestros argumentos al comandante Halstig, en el cuartel de la guardia. Ahora entregad las armas y juntad las manos a la espalda. 




			Gotrek bajó una fracción la cabeza con aire amenazador. 




			—Yo no le entrego el hacha a ningún hombre. 




			—Gotrek… —dijo Félix. 




			El capitán sonrió burlonamente. 




			—La resistencia sólo empeorará las cosas, enano. —Hizo un gesto a sus hombres para que avanzaran—. Quitádsela. 




			Gotrek adoptó una postura de lucha cuando vio que los hombres se le acercaban con suma cautela. 




			—Si lo intentáis, moriréis. 




			—Gotrek —intervino con tono derrotado Félix—. No puedes luchar contra la guardia. No son nuestros enemigos. 




			—Si intentan quitarme el hacha, lo son —gruñó el Matador. 




			Félix se interpuso entre Gotrek y los guardias y levantó las manos. 




			—Caballeros, por favor. Si nos permitís conservar las armas, os acompañaremos pacíficamente. Os lo prometo. 




			—¿Y qué valor tiene la promesa de un asesino? —inquirió el capitán—. Entregad las armas de inmediato. 




			Félix retrocedió cuando avanzaron los guardias. Echó un vistazo por encima del hombro. 




			—Gotrek, por favor. 




			—Apártate, humano. 




			Un guardia joven alzó la espada hacia Félix, con una expresión de nerviosismo en los ojos. 




			—Dame tu espada. Ahora. 




			Félix retrocedió otro paso. 




			—No… no puedo. 




			Los guardias avanzaron un paso más, acortando la distancia. 




			—No  seáis  estúpidos…  —les  advirtió  el  guardia  joven.  De  repente emitió un grito ahogado y se llevó una mano al cuello, del que sobresalía un dardo negro, justo por encima del borde del peto. Se le pusieron los ojos en blanco y cayó al suelo. 




			El resto de los guardias retrocedieron de un salto, gritando, sin saber qué  había  sucedido.  Félix  también  retrocedió,  se  acuclilló  y  recorrió con la mirada los tejados que rodeaban la plaza. Otro dardo pasó junto a él, y Gotrek lo desvió con el hacha. Se estrelló con un golpe sordo contra la lona del tenderete derribado, y la punta destelló, negra y mojada. 




			—¿Qué está sucediendo aquí? —gritó el capitán. 




			—¡Allí! —dijo Félix, que señalaba hacia el tejado de una lonja situada al otro lado de la plaza. 




			Los guardias siguieron la trayectoria de su mirada justo a tiempo de ver una silueta oscura que se escabullía por encima del hastial del tejado. 




			—¡Y allí! —dijo otro de los guardias, que señaló hacia la izquierda un instante antes de que se le hundiera un dardo en una mejilla y se desplomara sobre el camarada caído. Otra figura oscura se agachó para esconderse detrás del tejado de una casa. 




			—¡Al suelo! —gritó el capitán. 




			Sus hombres se pusieron apresuradamente a cubierto. 




			—Vamos, humano —dijo Gotrek, que echó a andar a través de los tenderetes destrozados. 




			Félix lanzó una última mirada a los guardias y luego lo siguió, encorvado. 




			—¡Alto! —gritó el capitán—. ¡Tras ellos! —bramó a sus hombres. 




			Los guardias vacilaron y lanzaron miradas llenas de recelo hacia los tejados. 




			—¡Vamos! —insistió el capitán. 




			Los guardias salieron en su persecución, pero con lentitud y manteniéndose en todo momento a cubierto.  




			Gotrek giraba de un lado a otro entre el laberinto de tenderetes, dejando tras de sí un rastro de plumas y huellas ensangrentadas. Su único ojo no se despegaba ni por un instante del tejado de la casa. 




			—Jamás los atraparemos —dijo Félix cuando le dio alcance. 




			Gotrek  no  respondió;  atravesó  un  tenderete  atiborrado  de  pollos alterados y salió por la parte posterior mientras el dueño permanecía oculto tras el tajo. Ahora estaban en el borde de la plaza. La casa se encontraba a su izquierda. Félix oyó un murmullo de voces a su espalda; eran los guardias, que los seguían a regañadientes. 




			Del tejado de la casa asomó una cabeza recortada en el cielo. Gotrek barrió el aire con el hacha y desvió otro dardo. 




			—¡Cobardes! —espetó con un rugido atronador. 




			—Se mueve —dijo Félix, y señaló hacia donde la silueta había vuelto a aparecer fugazmente. 




			Gotrek entró corriendo en el callejón que mediaba entre la casa y otro edificio. La silueta negra se transformó en un borrón al saltar de un tejado a otro —un salto imposible—, para luego desaparecer al otro lado de un hastial. 




			Gotrek gruñó y apretó el paso. 




			—¡Gotrek, es inútil! —gritó Félix—. Es demasiado rápido. 




			El Matador no le hizo el menor caso. 




			 




			Siete manzanas más adelante, Gotrek se detuvo y paseó una mirada colérica por los tejados. Félix recobró el aliento y se sintió aliviado. Estaba acalorado y sudoroso, y las plumas que lo cubrían le causaban una picazón insoportable. 




			No habían vuelto a tener noticia de la misteriosa figura que les disparaba dardos desde hacía cuatro manzanas, y estaba a punto de sugerirle a  Gotrek  que  abandonaran  la  persecución  cuando  el  Matador  gruñó con desdén y dio media vuelta para encaminarse lentamente en sentido contrario, arrastrando los pies. Félix lo siguió. Un instante antes había estado enfadado y era casi el de siempre; y al siguiente el ojo se le había empañado y había adoptado la misma mirada ida del último mes. Era como si alguien le hubiera extirpado el juicio. 




			—¿Gotrek? ¿Adónde vamos? —preguntó Félix. 




			—Necesito un trago. 




			—¿En El Grifo? Pero, eh… la guardia se pasará por allí a indagar y nos encontrará. 




			—Pues que nos encuentre. 




			Félix se aclaró la garganta. 




			—Escucha, Gotrek, no tengo ningún interés en pelearme con la guardia. Ni tengo ningún deseo de volver a vivir como un forajido. ¿Por qué no vamos a otra posada? De Marienburgo, por ejemplo. 




			Gotrek no dijo nada y continuó caminando cansinamente. 




			Justo entonces, tres guardias salieron corriendo de un callejón, delante de ellos. Cuando vieron a Gotrek y Félix se detuvieron, sorprendidos. 




			—¡Alto! —ordenó el primero, el mayor de ellos, aunque no debía de tener más de veinte años. La guardia reclutaba muchachos jóvenes en estos tiempos, pues muchos adultos habían muerto en la guerra. 




			Los muchachos se pusieron en guardia. Gotrek no aminoró el paso; sólo bajó la cabeza y preparó el hacha. Félix gimió. Era justo lo que les faltaba. 




			—Gotrek, sólo cumplen su deber —musitó. 




			—Están en mi camino. 




			—¡Gotrek, por favor! 




			—Entregad las armas —ordenó un guardia. Le tembló la voz, pero se mantuvo firme. 




			Gotrek alzó la cabeza y miró al guardia a la cara sin dejar de avanzar. Félix vio que los ojos del muchacho se abrían con una expresión de pavor. Era comprensible. Él mismo había recibido en más de una ocasión la mirada fulminante de un solo ojo de Gotrek, y siempre se le había encogido el estómago. 




			—Apartaos  —dijo  el  Matador  con  un  tono  calmado—.  Decidle  a vuestro capitán que no nos habéis encontrado. 




			Los guardias intercambiaron miradas nerviosas y vacilaron. 




			Gotrek continuaba avanzando. Enarboló el hacha, aún recubierta de sangre, plumas y mugre. Félix contuvo la respiración y desvió la mirada. 




			Los muchachos huyeron. 




			Félix suspiró de alivio. 




			Gotrek gruñó y siguió caminando. 




			—Marienburgo… —dijo, asintiendo con la cabeza—. Cualquier sitio es bueno. 




			 




			Una  hora  después,  tras  asearse  en  una  casa  de  baños  de  cuestionable reputación, Félix entró por la puerta trasera de El Grifo mientras Rudgar e Irmele servían atareados la cena. Se quitó la ropa que llevaba y se puso las prendas viejas y la maltrecha capa roja de Sudenland, recogió las pocas pertenencias que tenían Gotrek y él, salió por la misma puerta y enfiló junto con el Matador hacia los muelles de la orilla del Reik. Antes de marcharse dejó un montoncito de monedas sobre la cómoda en pago por la habitación, así como el jubón gris manchado de sangre, mientras maldecía haber estropeado un nuevo conjunto de ropa buena. Decidió que no volvería a comprarse ropa de buena calidad. Siempre se las arreglaba para destrozarla casi al instante. 




			Una vez en los muelles preguntó por los transportes que había hasta Marienburgo, y se enteró de que el Jilfte Bateau, barca de pasajeros de esa misma ciudad, tenía previsto partir dos horas más tarde, así que él y Gotrek se instalaron a esperar en la taberna Ancla Rota. Aunque estaba lejos de El Grifo y del mercado de Huhnmarkt, y había pocas probabilidades de que la guardia fuera a buscarlos allí, Félix escogió la mesa situada en el rincón más oscuro del salón, desde donde alzaba nerviosamente la mirada cada vez que alguien atravesaba la puerta. 




			Pasó el resto del tiempo mirando hacia las ventanas de cristales en forma de diamante, esperando que en cualquier momento volaran hacia ellos dardos envenenados a través de los cristales que faltaban. Aún ignoraba la identidad de los extraños atacantes. Apostaba por las lahmianas, pero tampoco podía descartar a la Llama Purificadora. ¿Tenían algún otro enemigo en el Imperio? ¿Cómo podían tenerlos después de haber pasado tanto tiempo tan lejos? En todo caso, ¿volverían a encontrarlos quienesquiera que fuesen? ¿Los seguirían hasta Marienburgo? Por cosas que habían dicho Ulrika y la condesa, tenía la impresión de que las lahmianas contaban con agentes en todas partes. Si se trataba de ellas, puede que él y Gotrek jamás lograran darles esquinazo. 




			Pese a las preocupaciones que acosaban a Félix, la espera en el Ancla Rota transcurrió sin incidentes, y a la hora crepuscular recorrieron las calles de Altdorf hasta los bulliciosos muelles justo cuando el sobrecargo del Jilfte Bateau retiraba la cuerda e invitaba a los pasajeros a subir a bordo. 




			Gotrek refunfuñó y escupió mientras subía por la pasarela que conducía a la cubierta de proa de la larga embarcación. 




			—No  me  apetece  balancearme  sobre  el  río  dentro  de  un  cubo  de madera con grietas —murmuró—. Sólo de pensarlo siento náuseas. Yo voy abajo. 




			Félix sonrió para sí. Cada vez que viajaban por agua, Gotrek expresaba las mismas quejas, pero eso nunca le impedía subir a bordo. 




			—Te sentirás mejor si te quedas en la cubierta —le dijo—. Me han dicho que ayuda ver pasar la orilla. 




			—Sabiduría humana —replicó Gotrek con un tono despectivo, y enfiló hacia la puerta que conducía a los camarotes y el resto de las instalaciones. 




			Félix sacudió la cabeza, aturdido, y se volvió hacia la borda. No se le ocurría una idea  peor  que  compartir un  camarote con el Matador cuando estaba de un humor de mil demonios. Le pareció una opción muchísimo mejor observar cómo subían a bordo los demás pasajeros y disfrutar de los cálidos rayos del sol de finales de otoño. La gente que ascendía por la pasarela era de lo más variopinta: pobres que obviamente habían pagado con sus últimas monedas un camastro en tercera clase; comerciantes vestidos con paño fino que iban a comerciar en Bretonia o Marienburgo, acompañados por sus matones, que también acarreaban el equipaje; toda una compañía de pistoleros de Hochland a las órdenes de un capitán gritón; nobles con sus séquitos, ataviados de seda y terciopelo, conducidos a bordo por lisonjeros camareros; marineros bronceados y barbudos con mochilas a la espalda; y gordos príncipes comerciantes de Marienburgo, vestidos con ropa aún más llamativa que la de los nobles, que volvían a casa tras firmar acuerdos comerciales con mayoristas y distribuidores del Imperio. 




			Era todo tan normal y mundano que Félix sintió un insólito anhelo por tener una vida corriente. Esos hombres no sufrían en las tabernas los ataques de extraños asesinos babeantes. Esas gentes no se tuteaban con condesas vampiro ni conocían a nadie que hubiera jurado buscar una muerte gloriosa en batalla. Jamás se habían enfrentado con un troll. Lo más probable era que nunca hubieran visto siquiera uno. 




			Tal vez su padre tenía razón. Quizá debería haber seguido el camino que el viejo había trazado para él. Sin duda, las cosas habrían sido más cómodas.  Pero  también  más  aburridas.  Y  no  es  que  el  aburrimiento fuera lo peor que le podía suceder a un hombre. Si bien era cierto que parecía preferible a encontrarse cubierto de sangre y plumas de pollo y ser perseguido por la guardia. 




			Un carruaje opulentamente decorado apareció en el embarcadero y se detuvo cerca de la pasarela. Aunque no lucía distintivo alguno, resultaba obvio que en su interior viajaba una personalidad. Ocho caballeros de la Reiksguard, ataviados con uniforme azul y rojo y protegidos por petos de acero, flanqueaban el vehículo. El sobrecargo corrió a su encuentro y colocó un escaloncito ante la portezuela, mientras los camareros se apresuraban a recoger el equipaje que les iban entregando el cochero y los lacayos desde la parte superior del carruaje. 




			Félix observó con interés cómo se abría la puerta del carruaje, mientras se preguntaba quién saldría de él. El primero en surgir fue un hombre maduro ataviado con una larga túnica de color crema sobre la que llevaba una capa de viaje más oscura, con la voluminosa capucha echada sobre la cabeza para ocultarse el rostro. Félix supuso que era un hechicero, no sólo por la túnica y el báculo rematado de ámbar, sino también por el temor y la reverencia que inspiraba al sobrecargo y a los camareros que habían acudido a atenderlo. El sobrecargo se debatía entre el deseo de comportarse de la manera más cortés posible y el impulso de saltar como  un  conejo  aterrado.  Los  camareros  cogían  el  equipaje  como  si fuera a explotar de un momento a otro. 




			El hechicero se volvió hacia el carruaje y ofreció una mano al otro ocupante. Félix alzó la cabeza para ver mejor, pues la mujer que descendió con movimientos delicados al embarcadero era muy atractiva. 




			Iba vestida con una túnica de seda de un intenso azul oscuro, como el del cielo de verano justo después de la puesta de sol, con estrellas, planetas y lunas bordadas —una vidente del Colegio Celestial, así pues—, pero no se trataba de ninguna vieja arrugada y encorvada bajo el peso del conocimiento anticipado que conllevan los años de adivinación. Era una mujer joven, de poco más de veinte años según la estimación de Félix, y tan esbelta y grácil como un gato. El largo cabello lacio color miel le caía por la espalda casi hasta la cintura, y llevaba alta la cabeza de delicadas facciones mientras miraba en torno con despierto interés y los labios ligeramente curvados en una permanente media sonrisa, como si conociera un secreto que todo el mundo ignoraba, cosa que, considerando su colegio, indudablemente era así. 




			El hechicero la acompañó hasta la embarcación, con la cabeza inclinada para hablar con ella mientras caminaban; el sobrecargo hacía torpes reverencias ante ellos, y el destacamento de la Reiksguard los flanqueaba. 




			Los compañeros de viaje de Félix murmuraron y susurraron entre sí cuando la pareja comenzó a ascender por la pasarela. 




			—Que Sigmar nos guarde, no irán a viajar con nosotros, ¿no? —preguntó una matrona de Altdorf. 




			—¡Oh! No pasa nada —replicó su esposo—. Pertenecen a los colegios. En caso contrario los guardias del Reik no los acompañarían. 




			—Aun así son brujos —señaló otro hombre—. No son de fiar. 




			—Y aunque sean de los buenos, ¿qué están haciendo aquí? Nada bueno sucede cerca de los hechiceros —comentó un tercer hombre. 




			—Sí —repuso la matrona—. Yo no pienso viajar con ellos. Henrich, habla con el sobrecargo. 




			—Pero, Hieke, amor mío, no hay otro barco hasta dentro de dos días. Y tenemos que llegar a Carroburgo por Aubentag. 




			Y de esa guisa continuaron los comentarios. A Félix no le parecía raro. A él lo ponía nervioso hasta el mejor de los hechiceros. Como cualquier arma del arsenal del Imperio, podían resultar tan letales para los amigos como para los enemigos, si algo se torcía: la pólvora podía estallar, los cañones podían rajarse, una espada podía ser vuelta contra quien la empuñaba, y los hechiceros podían volverse locos o malignos, como bien sabía por su reciente experiencia personal. 




			Se volvió con los otros pasajeros cuando los hechiceros llegaron al final de la pasarela y se dejaron conducir hacia la puerta de los camarotes y espacios interiores. Félix miró detenidamente a la joven vidente cuando la tuvo más cerca. A poca distancia era tan bella como desde lejos, con pómulos prominentes, labios carnosos y ojos brillantes del mismo intenso color azul que la túnica. 




			Le sonrió al pasar, y el hechicero que la acompañaba alzó la cabeza para ver a quién miraba. 




			Félix parpadeó al reconocerlo en cuanto sus miradas se encontraron. Se había dejado crecer la barba y el cabello castaño había encanecido, pero los ojos que le devolvieron la mirada desde el enjuto rostro surcado de líneas de expresión eran los mismos, al igual que la triste, parsimoniosa sonrisa que se abrió paso a través del semblante solemne del hombre. 




			—Félix Jaeger —dijo Maximilian Schreiber—. No has envejecido ni un solo día. 
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			En una cámara situada debajo de los más profundos sótanos de Altdorf, el Vidente Gris Thanquol daba de comer de su propia mano a su rata ogro  personal,  Rompehuesos,  la  decimotercera  con  ese  nombre.  Con aquellas bestias era importante que recibieran la comida —y los castigos—  únicamente  de  su  amo.  Así  se  ganaban  su  humilde  devoción  y feroz lealtad. De ese modo eran suyas y sólo suyas. 




			No sin cierto esfuerzo sacó una gorda pierna humana de la cesta de restos que le había llevado el sirviente y la arrojó hacia el rincón donde estaba agachada la descomunal rata ogro, devorando otro selecto bocado. Esta encarnación de Rompehuesos resultaba particularmente impresionante, ya que era blanca como la leche, desde las patas de gruesas garras hasta la deforme cabeza de cuernos romos, y tenía los típicos ojos de los albinos, rosados como vísceras. De entre los cachorros de la camada que le había ofrecido el Clan Moulder, Thanquol la había escogido por el color, que era el mismo que el suyo. 




			Dejó de observar a Rompehuesos, que sorbía el tuétano de un fémur cuando su sirviente sin cola, Issfet Colamocha, apartó la cortina de piel humana de la puerta y, con su eterna sonrisa boba, indicó con una reverencia que entrara a un skaven delgado que llevaba el atuendo y máscara negros de un corredor nocturno. El skaven, experto asesino conocido sólo como Colmillo Sombrío, y que Thanquol había alquilado al Clan Eshin por una elevada suma, se postró ante él, con la cabeza inclinada y la cola baja, sometido. Sólo se estremeció al oír que Rompehuesos partía el fémur con los dientes. 




			—He regresado, oh, sabio de la oscuridad subterránea —susurró el asesino. 




			—Sí-sí —replicó el vidente, con impaciencia. ¿Acaso no era obvio que había regresado?—. ¡Habla-habla! ¿Los tienes? ¿Son míos al fin? 




			Colmillo Sombrío titubeó. 




			—Imploro… imploro tu perdón, vidente gris. El secuestro no ha salido de acuerdo con el plan. 




			Thanquol descargó un huesudo puño sobre la mesa, y casi derribó el tintero. Rompehuesos gruñó de un modo amenazador. 




			—¡Me aseguraste que lo lograrías! ¡Me aseguraste que habías previsto todas las contingencias! 




			—Y eso pensaba, supremacía —repuso el asesino. 




			—¿Pensabas?  Entonces,  pensabas  erróneamente,  ¿verdad?  ¿Qué  ha pasado? ¡Dime, rápido-rápido! —La cola de Thanquol se meneaba con impaciencia. 




			—Sí-sí, vidente gris. Comienzo —dijo Colmillo Sombrío, que tocó el suelo con el hocico y lanzó una nerviosa mirada a la rata ogro—. El de la cresta desvió los dardos sedantes de Mao Shing, quien ya ha sido castigado  por  su  incompetencia,  os  lo  aseguro,  y  entonces,  como  yo había previsto, el de la cresta y el de pelaje amarillo salieron corriendo, rápido-rápido, del sitio de beber para pelear. Allí cayeron en mi segunda trampa y casi cosechamos el éxito. 




			—¿Casi? —preguntó Thanquol con tono burlón. 




			La cola del asesino tembló ante el devastador desdén del vidente gris. 




			—¡No es culpa mía, oh, el más benevolente de los videntes! —chilló—.  Si  hubiera  podido  contratar  a  valientes  y  orgullosos  corredores de  alcantarillas,  en  lugar  de  tener  que  comandar  a  hombres  esclavos enfermos, los objetivos estarían ahora mismo en vuestras nobles zarpas. Pero en el exterior, a la luz del día y en las madrigueras de lo alto, los skavens podrían haber sido descubiertos, así que tenía que bastar con los esclavos-hombres.  




			—Pero no bastó —gruñó Thanquol. 




			—No, vidente gris —dijo Colmillo Sombrío, que tragó saliva—. Fracasaron. El enano y el humano los mataron-mutilaron a todos y luego escaparon. 




			—¿Escaparon? —preguntó Thanquol—. ¿Adónde-adónde?  




			—No… no lo sé. 




			—¿No lo sabes? —La voz de Thanquol se elevaba con rapidez hacia un despótico chillido. Rompehuesos percibió que estaba alterado y gimió con descontento—. ¿No lo sabes? ¿Tú, quien me dijeron que podrías olfatear-olfatear la cola de una corneja a través de un pantano siete días después de que hubiera pasado volando? ¿Tú no lo sabes? 




			—Piedad-piedad,  oh,  eminencia  —gimoteó  Colmillo  Sombrío—. Efectué… efectué una retirada estratégica después de que murieran los esclavos-hombres, y cuando regresé al lugar de beber, habían desaparecido. 




			—¿Una  retirada  estratégica?  —repitió  con  un  tono  cortante  Thanquol—. Huiste-corriste. Echaste el almizcle del miedo. 




			—No-no, oh, magnificencia —insistió Colmillo Sombrío—. Me desplacé, meramente, a una posición de retaguardia. 




			Thanquol cerró los ojos para no tener que ver al asesino arrodillado ante él que le ofrecía una miserable excusa. Se sintió tentado de hacer estallar al indigno incompetente con un rayo de fuego brujo, o dárselo de comer a Rompehuesos, pero luego recordó cuántas piedras de disformidad largamente atesoradas había gastado para procurarse los servicios de aquel idiota y resistió el impulso. Primero haría que le compensara el gasto, y luego dejaría que se lo comiera la rata ogro.  




			—Si me permites hablar, oh, temible…  




			Thanquol suspiró y abrió los ojos. 




			—Ah, sí, te ruego que hables, oh, iluminado. Habla-habla. Que tu sabiduría nos ilumine. 




			Los ojos rojos del asesino parpadearon con una expresión de confusión detrás de la máscara. Daba la impresión de que ignoraba qué era el sarcasmo. 




			—Eh… si me hubieras permitido matar-mutilar a los moradores de superficie, en lugar de atraparlos-capturarlos, incluso los inferiores hombres lo habrían logrado… 




			—¡No-no! —chilló Thanquol, con lo que Rompehuesos bramó, Colmillo Sombrío se envolvió con su propia cola a causa del miedo e Issfet se encogió—. ¡No! Tengo que ser yo quien les quite-quite la vida. Tengo que ser yo quien imponga la venganza sobre sus cuerpos indefensos por todo el dolor-vergüenza que me han causado. Sólo yo puedo darme ese gusto. ¡Sólo yo! ¿Lo has oído? 




			Revolvió entre las cosas que había sobre la mesa hasta dar con un tarro al que le quitó el corcho antes de metérselo por un canceroso orificio nasal. Inhaló profundamente y se estremeció hasta la punta de la cola cuando la piedra de disformidad en polvo comenzó a inundarle el cuerpo. Issfet y Colmillo Sombrío retrocedieron un paso más cuando los ojos del vidente se encendieron con un verde maléfico. 




			—Morirán  —dijo  Thanquol,  cuando  al  fin  pudo  controlar  el  temblor—. Sí-sí, pero sólo cuando yo quiera, y mucho después de que hayan rogado-chillado  que  les  quiten  la  vida.  —Los  destellantes  ojos  se  volvieron bruscamente hacia el asesino—. ¡Encuéntralos! ¡Encuéntralos! ¡Y esta vez no dejes que se te escapen! 




			—Sí, vidente gris —dijo Colmillo Sombrío, que volvió a tocar el suelo con el hocico—. De inmediato, vidente gris. Me marcho, vidente gris. 




			—Señor —intervino Issfet, que mantenía un balanceante y precario equilibrio sobre las patas posteriores—. Un hombre espía me ha dicho que el de la cresta y el de pelaje amarillo han abandonado la madriguera de beber y se han llevado sus tesoros. Quizá han salido de viaje otra vez. 




			—¿La  han  abandonado?  —dijo  Thanquol,  volviéndose  hacia  él—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? 




			—Acabo de saberlo, oh, gran malhechor —respondió Issfet—. Venía a decírtelo cuando llegó el señor Colmillo Sombrío. 




			—Pero ¿cómo voy a encontrarlos? —gimoteó Thanquol—. Podrían volver a desvanecerse durante otros veinte años. 




			—Enviaré a mis corredores de alcantarillas a todos los rincones de la superficie —dijo Colmillo Sombrío. 




			—Yo interrogaré a mis hombres espías —señaló Issfet. 




			—No —aseveró Thanquol, y alzó una zarpa amarilla—. ¡Ya sé lo que haremos! —El polvo de piedra de disformidad le aclaró la cabeza una vez más y permitió que aflorara su genio—. El de pelaje amarillo habló con su progenitor hoy, ¿sí-sí? 




			—Sí-sí, excelencia —respondió Colmillo Sombrío—. Lo seguí desde allí. 




			—Entonces volverás allí —dijo Thanquol, que enseñó los dientes al permitirse un chillido de triunfo—, y averiguarás lo que sabe ese progenitor sobre su cría. 




			 




			Max alzó una copa de vino con una mano adornada de anillos. 




			—Por los reencuentros felices —dijo, y tomó un sorbo. 




			Félix levantó la suya y bebió a su vez. 




			—Por los reencuentros. 




			Gotrek bebió sin más. 




			Estaban todos sentados en el elegante camarote que Max tenía a bordo del Jilfte Bateau, sólo ligeramente más grande que el minúsculo camarote de Gotrek y Félix, pero mucho más lujoso, con las paredes revestidas de caoba y vitrales en las ventanas. Una estufa de hierro que había contra una de las paredes irradiaba un calor agradable. De no haber sido por el balanceo de la embarcación, Félix habría creído que se encontraba en un bonito despacho. 




			—Os dimos por muertos, ¿sabéis? —dijo Max—. Perdimos toda esperanza cuando no regresasteis del extraño portal de Sylvania. 




			Félix asintió. 




			—Malakai nos dijo lo mismo. 




			Max enarcó las cejas entrecanas. 




			—¿Lo habéis visto? 




			—Estábamos a bordo de la Espíritu de Grungni cuando se estrelló — explicó Félix—. ¿No te has enterado de eso? 




			—Sí que oí hablar del asunto —asintió Max—, pero no se mencionaron vuestros nombres. 




			Max había envejecido bien, pensó Félix. Aún era apuesto, y las canas grises de la barba pulcramente recortada aumentaban el aire de grave dignidad que siempre había proyectado. Ahora tenía el cabello casi completamente gris, que le caía hasta por debajo de los hombros en una melena regia. 




			—Hace  muy  poco  que  regresé  de  Middenheim  —explicó—.  Había mucho que hacer tras la batalla final. Muchas purificaciones que llevar a cabo. 




			Ante la mención de Middenheim, Gotrek soltó un gruñido. 




			—¿Cómo se produjo el accidente de la Espíritu de Grungni? —preguntó Max. 




			Félix meditó un instante. ¿Por dónde empezar? Era una historia cuya narración  podría  requerir  toda  una  velada.  Antes  de  que  pudiera  dar inicio a su narración, llamaron a la puerta. 




			—Adelante —dijo Max. 




			Se abrió la puerta y entró la joven vidente, ahora ataviada con una túnica mucho menos opulenta, de lana azul oscuro y sin bordados. Inclinó la cabeza hacia Max. 




			—Buenas noches, magíster —saludó con una sonrisa en los labios—. Espero no molestar. 




			—En absoluto —dijo Max, mientras él y Félix se ponían de pie. 




			Gotrek ni siquiera alzó la mirada. 




			—Permitidme  hacer  las  presentaciones  de  las  que  nos  privaron  las prisas  cuando  estábamos  en  cubierta  —dijo  Max—.  Félix,  Gotrek,  os presento a fraulein Claudia Pallenberger, oficial del Colegio Celestial y vidente de gran percepción. 




			Félix hizo una reverencia. Gotrek gruñó. 




			—Fraulein Pallenberger —continuó Max—, te presento a Félix Jaeger, poeta, aventurero y espadachín de renombre, y Gotrek Gurnisson, matador de trolls, dragones y demonios, y el más letal compañero con quien he tenido el honor de viajar. 




			Gotrek soltó un bufido al oír los elogios del mago. 




			Claudia hizo una reverencia y sonrió a Félix y a Gotrek. 




			—Es un placer conoceros, herr Jaeger y herr Gurnisson. 




			—El placer es todo mío —respondió Félix, al tiempo que volvía a inclinarse—. ¿Se dirige a Marienburgo? 




			—A Marienburgo y más allá —contestó Claudia mientras avanzaba hasta una silla que había junto a la estufa y se sentaba. Alzó la barbilla con expresión misteriosa—. He tenido premoniciones. 




			Max estuvo a punto de dejar caer la copa de vino que estaba sirviendo para ella. 




			—Ésta es una misión secreta, fraulein —murmuró. 




			Claudia se ruborizó, y su expresión de misterio se truncó. De repente pareció estar más cerca de los diecisiete que de los veinte años de edad. 




			—Lo siento, magíster. He hablado sin pensar. Yo…  




			Max sonrió y le entregó la copa a Claudia. 




			—No te preocupes, estamos entre amigos. Pero, por favor, intenta ser más cuidadosa en el futuro. 




			Ella asintió, cohibida. 




			Max miró a Félix y Gotrek. 




			—No lo comentéis con nadie, por favor. 




			—Por supuesto que no —aseveró Félix. 




			Gotrek negó con la cabeza y volvió a beber. 




			—Gracias. Cuéntales el resto, vidente. 




			Claudia  volvió  a  asentir,  y  luego  miró  a  Félix  con  una  expresión solemne. 




			—He  visto  Altdorf  destruida  en  medio  de  fuego  y  de  un  baño  de sangre. He visto Marienburgo borrada de la faz de la tierra por una ola gigantesca. He visto muerte y ruina en unas proporciones inimaginables, y la llegada de una gran era oscura. 




			—Ah —dijo Félix—. Ya veo. —No parecía haber nada más que decir. 




			—Y me siento atraída hacia el norte por la sensación de que lo que podría evitar esos acontecimientos quizá se encuentre allí. 




			—Las visiones de fraulein Pallenberger han sido confirmadas como auténticas por los magísteres de su colegio —intervino Max—. También determinaron que ella está particularmente sintonizada con esas líneas de posibilidad, y la han enviado a seguirlas hasta el origen. Yo la acompaño como mentor y eh… protector. 




			Félix frunció el ceño, confundido. 




			—¿Estás con el Colegio Celestial, Max? Siempre había pensado… 




			Max sonrió y bebió otro sorbo. 




			—No, aún pertenezco a la Orden de la Luz. Pero se consideró que, bueno… que un hombre que había visto algo de mundo… 




			—Los  magísteres  de  mi  colegio  —le  interrumpió  Claudia,  con  los ojos encendidos— son un atajo de ancianos apolillados de barba gris que nunca salen de sus habitaciones. Siempre tienen los ojos en el telescopio y la mente en las nubes. Se escondieron detrás de sus puertas como gallinas cuando pregunté quién iba a acompañarme. 




			Max tosió para disimular una risita. 




			—Me escogieron porque, durante mi peregrinaje de juventud, antes de encontrar empleo con el graf de Middenheim, había pasado algún tiempo en Marienburgo y trabado conocimiento con algunos de los líderes de la fraternidad mágica de la ciudad. 




			—Y porque ha realizado hechizos en el transcurso de una batalla —añadió con vehemencia Claudia. 




			Max asintió. 




			—También por eso. Aunque espero que esto no será más que una misión  de  reconocimiento  y  que  no  habrá  necesidad  de  recurrir  a  la violencia. 




			Félix miró a Max con evidente confusión. 




			—Perdóname,  Max,  pero  ahora  mismo  estoy  algo  desconcertado. Cuando Makaisson dijo que estabas en los colegios, no me paré a pensarlo, pero, ¿tú no estabas…? Es decir, ¿a qué se debe esto? Creo recordar que me dijiste que… habías roto con ellos. ¿No fue ésa la causa de tu «peregrinaje de juventud»? 




			Max sonrió con aire melancólico. 




			—En la vida de un hombre… —Al decir esto le lanzó a Félix una penetrante mirada—. Al menos en la vida de algunos hombres… llega un momento en el que se dejan atrás los vagabundeos y se desea una mayor seguridad. —Bebió otro sorbo de vino—. Aquel año, la Zarina me distinguió por mi participación en la defensa de Praag. Eso me ganó la reacia aceptación de mis colegas, y unos años más tarde, después de muchos carraspeos y vacilaciones, me ofrecieron un puesto de profesor y una oportunidad de continuar con mis estudios… dentro de lo razonable. —Le echó una mirada a Gotrek, que continuaba contemplando el interior de la jarra con ojos inexpresivos—. De todos modos, correr aventuras ya no era lo mismo, después de que vosotros dos desaparecierais, así que acepté la plaza. Y allí he permanecido desde entonces. 




			Claudia sonrió por encima del borde de la copa. 




			—Entonces, ¿todos ustedes han compartido aventuras? ¿Fue así como se conocieron? ¿Eran valientes amigos en una noble misión? 




			Félix y Max intercambiaron una mirada de incomodidad. Era cierto que habían corrido juntos numerosas aventuras, pero no siempre habían sido grandes amigos. 




			—Herr Jaeger,  herr  Gurnisson  y  yo  nos  adentramos  juntos  en  los Desiertos del Caos —dijo Max—. En una aeronave. 




			—Y luchamos contra un dragón —añadió Félix. 




			—Y contra las hordas del Caos —recordó Max. 




			—Y derrotamos a… a un vampiro —tartamudeó Félix que, en cuanto lo hubo dicho, deseó no haberlo hecho.  




			Recordó el resultado de aquel espantoso episodio y el modo como Max había reaccionado a la no muerte de Ulrika. ¿Debería decirle al hechicero que la había visto? ¿Querría Ulrika que él se enterara? ¿Qué haría Max si lo supiera? ¿La buscaría? ¿Volvería ella a enamorarse del hechicero? La amarga bilis de los celos inundó de pronto el corazón de Félix como si hubiera sufrido la herida ayer mismo, en lugar de hacía casi veinte años. Reprimió el sentimiento y se enfadó consigo mismo por ser tan ridículo. ¿De qué podía estar celoso? Ulrika había dicho que el amor era imposible entre los vivos y los no vivos. No podía traicionarlo más con Max que con cualquier otro y, sin embargo, la herida le escocía. Se maldijo. Los hombres eran unos estúpidos. 




			Max lo miraba con curiosidad. 




			Félix se sonrojó y se volvió hacia Claudia con una sonrisa en los labios. 




			—De modo que sí, hemos corrido unas cuantas aventuras juntos, supongo, pero de eso hace ya muchísimos años. 




			Los carnosos labios de Claudia se curvaron para dibujar una sonrisa. 




			—No parece tan mayor como para haber corrido aventuras hace muchísimos años, herr Jaeger. 




			—Sí, bueno, lo cierto es que… 




			—Sí —intervino Max, con el ceño fruncido de desconcierto—. Herr Jaeger se conserva notablemente bien. 




			—Ya lo creo, sí —asintió Claudia, que miraba a Félix desde detrás de una cortina de cabellos dorados—. Notablemente. 




			Félix se sobresaltó como si le hubieran dado un susto. ¡La muchacha lo encontraba atractivo! Eso no era nada bueno. Lanzó una mirada a Max. El hechicero aún tenía el ceño fruncido. También él se había dado cuenta. Félix tragó saliva. La situación podía volverse muy incómoda. 




			—Quizá vaya siendo hora de que nos retiremos —dijo Félix mientras se ponía rápidamente de pie—. Estoy seguro de que tendréis muchas cosas de las que hablar sobre vuestra misión. ¿Nos vamos, Gotrek? 




			—No hay ninguna necesidad de que se vayan —se apresuró a decir la vidente—. En serio.  




			—No, no —insistió Félix, y enfiló hacia la puerta—. El Matador y yo hemos tenido un día agotador… Pero gracias de todos modos. —Inclinó respetuosamente la cabeza en dirección al hechicero—. Max, ha sido un verdadero placer volver a verte.  —Se  volvió a  Claudia—. Fraulein Pallenberger, ha sido un honor conocerla. Les deseo a ambos muy buenas noches. 




			Gotrek se levantó y apuró la jarra de un solo trago largo, la dejó sobre la mesa y salió detrás de Félix.  




			—Gracias por la cerveza —dijo el enano. 




			 




			El descenso por el Reik desde Altdorf a Marienburgo duraba doce días según el piloto de la embarcación, pero al segundo día Félix ya estaba convencido de que el viaje se le iba a hacer más bien como si se prolongara durante una docena de años. Daba la impresión de que no acabaría jamás. 




			Gotrek, que nunca había sido el más animado de los compañeros de viaje, se había convertido en un bulto monosilábico que permanecía sentado en el camarote a oscuras y con la mirada clavada en la pared; no le abandonaba jamás como no fuera para buscar comida o bebida. Sin la compañía del Matador, a Félix le quedaba poco que hacer, salvo pasearse de arriba abajo por las cubiertas y evitar las atenciones de fraulein Pallenberger, lo cual no resultaba tarea sencilla. 




			La vidente parecía estar en todas partes: bajaba por las escaleras por las que él subía; salía de su camarote en el mismo momento que él abandonaba el suyo; se paseaba por la cubierta de proa justo cuando él sentía la necesidad de estirar las piernas, y se la encontraba tomando el té en el salón precisamente cuando a él le apetecía una copa. Y siempre, en algún lugar del fondo, como una vigilante lechuza gris, acechaba Max, que lanzaba miradas fulminantes a Félix, como si lo culpara a él de provocar las situaciones. 




			Félix  siempre  se  excusaba  con  toda  la  rapidez  y  cortesía  posibles, y Claudia nunca hacía aspavientos, simplemente intercambiaba con él frases superficiales y continuaba adelante, pero en su sonrisa había algo, así como en el brillo de sus danzantes ojos, que sugería que, como un gato que aguarda ante una ratonera, sabía que su paciencia acabaría por socavar el recelo de Félix. 




			Al cumplirse la tercera noche, cuando Félix se había escabullido hasta la cubierta de popa después de avistar a Claudia en la de proa, absorta en la lectura de un libro, Max fue finalmente en su busca; al llegar, lo encontró apoyado en la borda, contemplando los árboles y campos de cultivo  de  las  orillas.  El  hechicero  llenó  de  tabaco  una  larga  pipa  de terracota, la encendió con una llama que le brotó de un dedo y exhaló una larga columna de humo. 




			—Te aconsejo que controles tus errabundos ojos, Félix —dijo el mago. 




			Félix sintió que se le erizaba el vello de la nuca. La acusación era injusta. Y de todos modos, ¿quién era Max para decirle lo que debía hacer? 




			—No tengo intención de permitir que mis ojos vayan a ningún sitio —respondió con tono cortante—. Ni que lo haga ninguna otra parte de mi anatomía, ya que estamos. 




			—Me  alegra  oírte  decir  eso  —repuso  Max,  y  suspiró—.  Lo  siento, Félix. Es una muchacha muy brillante, pero muy protegida. A los once años entró en el colegio, cuyos claustros son todo lo que ha visto del mundo desde entonces. Según me han contado sus maestros, recientemente esto ha comenzado a generarle cierta inquietud. 




			—¿Y te sorprende? —inquirió Félix—. Una muchacha desbordante de energía, inquisitiva, que alcanza la madurez en un monasterio de… ¿Cómo los llamó?  ¿«Ancianos apolillados  de barba  gris»?  No  puedes reprocharle que quiera disfrutar de la vida mientras aún es joven. 




			—No, no puedo —replicó Max con desazón—. Yo también estaba ansioso por ver mundo cuando tenía su edad. Sin embargo, su colegio me ha encomendado mantenerla a salvo de complicaciones sentimentales y otros estorbos durante la realización de este viaje, y si fracaso… Bueno, habrá algunas repercusiones desagradables. —Alzó la mirada hacia Félix, con una sonrisa triste—. Así que, ¿como un favor a tu antiguo compañero de viaje…? —Dejó en suspenso el resto de la pregunta. 




			Félix  suspiró  y  desvió  la  mirada  corriente  abajo  por  el  río  y  sus meandros, como si quisiera ver. 




			—Confía en mí, Max. No tengo ningún interés en ella, ni en ninguna otra mujer, de momento. Mi corazón está encerrado en una caja de hierro cuya llave he perdido. 




			El mago arqueó las cejas. 




			—Debe de tratarse de una melancolía realmente terrible si te empuja a recurrir a esa metáfora. —Asintió con la cabeza y se puso de pie—. Bueno, con independencia de la causa, agradezco tu comprensión y tu contención. Yo haré todo lo posible para mantenerla distraída, pero ten presente lo que acabas de decirme, por si acaso se me escapa. 




			—Lo haré —replicó Félix. 




			Max dio unos golpecitos a la pipa contra la borda para que la ceniza cayera al río y se dio media vuelta para marcharse. Félix se lo quedó mirando con aire vacilante, y al cabo habló: 




			—Max. 




			El hechicero se volvió. 




			—¿Sí? 




			—He visto a Ulrika. 




			El rostro de Max se petrificó mientras mantenía los ojos fijos en Félix. Regresó a la barandilla. 




			—¿Sigue viva? 




			Félix asintió con la cabeza. 




			—Si puede llamarse vida a eso…  




			—¿Está… está bien? 




			—Todo lo bien que cabe esperar, supongo. Continúa bajo la protección de la condesa Gabriella. Es su guardaespaldas. En Nuln. 




			Max dio vueltas a la pipa entre las manos, con los ojos perdidos en la lejanía. 




			—A menudo me he planteado buscarla, pero nunca he reunido el valor para hacerlo. 




			—Yo desearía no haberla encontrado —confesó Félix con una amargura inopinada. 




			—¿Y eso? —preguntó Max, que se volvió para mirarlo—. ¿Tan cambiada está? 




			—Ni remotamente lo suficiente… —respondió Félix. Descubrió que se le había hecho un nudo en la garganta y luchó para tragárselo—. Ni remotamente lo suficiente… 




			—Ah —dijo Max—. Ah, ya entiendo. —Apretó los labios y clavó la mirada en las arremolinadas aguas del río—. En ese caso, creo que lo mejor será no buscarla. —Dio media vuelta pero luego, después de dar un paso, se volvió para mirar de nuevo a Félix—. Gracias por decírmelo, Félix. 




			Félix se encogió de hombros. 




			—No sé si lo he hecho por bondad. 




			—Ni yo —convino Max—, pero me alegra saberlo de todos modos. Que pases una buena noche, Félix. —A continuación se dio la vuelta y se encaminó hacia la cubierta principal. 




			 




			Claudia por fin pilló a Félix durante la tarde del quinto día.  




			Salvo por los tentempiés del salón, el Jilfte Bateau no servía comidas. No obstante, tenía acuerdos con varias posadas de las poblaciones a lo largo del Reik para que suministraran comida y bebida a los pasajeros. Se detenía sólo dos veces al día, una por la mañana y otra por la tarde; así pues, era aconsejable que aquellos que tuvieran la costumbre de picotear entre horas fueran previsores. Esa tarde, el barco fluvial había amarrado en la pequeña ciudad de Schilderheim, y los pasajeros habían desembarcado… Todos menos Félix. 




			Puesto que sentía más necesidad de soledad que de alimento, y al ver que Max y fraulein Pallenberger bajaban por la pasarela, había decidido permanecer a bordo y se había instalado en el desierto salón con una pinta de cerveza y el primer volumen de la colección de libros titulados Mis viajes con Gotrek, que había publicado su hermano Otto durante su ausencia. A lo largo de los últimos dos meses, Félix no se había decidido a leerlos por temor a encontrarse con que sus diarios habían sido torpemente mutilados, mal corregidos o, peor aún, descubrir que su propia prosa  de  juventud  le  pareciera  un  horror,  pero  ya  no  podía  aguantar más, y al fin se decidió a abrir la cubierta de piel con letras doradas y comenzó a leer. 




			La portadilla con el título no lo tranquilizó, dado que ya en ella había una errata. La fecha de publicación era incorrecta: 2505. Por entonces, ni siquiera le había enviado a su hermano el primero de los diarios. Alguien debía de haber usado la fecha que él había escrito en el interior de  la  cubierta  del  manuscrito  como  fecha  de  publicación.  Pero  ni  siquiera en ese caso sería la correcta. Lo había escrito algunos años antes de 2505. Resultaba desconcertante. Por curiosidad, sacó del zurrón los otros libros y echó una mirada a las portadillas. ¡La fecha de publicación de todos ellos era la misma! El cajista, quienquiera que fuese, había sido tremendamente perezoso y había dejado intacta la portadilla de todas las ediciones. Félix negó con la cabeza y se encogió de hombros. ¿Qué esperaba de un cicatero como Otto? Él no contrataría una imprenta de primera clase. 




			Justo acababa de comenzar el primer capítulo y ya se había estremecido al rememorar los horrores de aquella lejana Noche de los Misterios, cuando una sombra se proyectó sobre la página y él alzó la mirada. Fraulein Pallenberger le sonreía desde arriba. Félix dio un respingo. 




			—Herr Jaeger —lo saludó ella, al tiempo que sonreía ante el nerviosismo de él. 




			Félix se levantó y le hizo una reverencia. 




			—Fraulein Pallenberger, es una gran sorpresa encontrarla aquí. Me pareció ver que se dirigía a la posada. 




			—Nada toma por sorpresa a alguien de la Orden Celestial, herr Jaeger —replicó ella, y ocupó el asiento de al lado—. ¿Me permite? 




			—Naturalmente —replicó Félix, y se maldijo por no tener la valentía de rechazarla. 




			Observó a Claudia con el rabillo del ojo mientras ella le indicaba con un gesto al camarero que le trajera un té. La verdad era que deseaba sucumbir a los encantos de ella, aunque sólo fuera para fastidiar a Max, pero también quería hallar alivio para el dolor de su corazón. Habían pasado más de dos meses desde la última visión que había tenido de Ulrika, corriendo hacia la oscuridad de los túneles de los skavens, pero continuaba sin pasar un solo día —¡una hora, siquiera!—, sin que pensara en ella y sintiera cómo le desgarraba el pesar. 




			Una parte de él no quería que eso cambiara jamás. El dolor era lo único que le quedaba de ella, y eso lo convertía en algo precioso, pero otra parte de él quería librarse de ese dolor. Anhelaba ahogarse en el solaz de unos brazos amantes, o al menos lujuriosos. ¿Qué había dicho Ulrika? ¿«Tenemos que encontrar la felicidad entre los de nuestra propia raza»? Parecía imposible. 




			Claudia era guapa, no podía negarse, y también atractiva, con sus miradas sabias y su lustrosa cascada de cabello color miel, pero aunque intentaba no hacerlo, Félix no podía evitar compararla con Ulrika, y en cada detalle encontraba carencias. Sus azules ojos eran brillantes y hermosos, pero no tan vivos como los de Ulrika…, ni siquiera ahora, cuando era una no muerta. Su sonrisa era seductora, pero no tan franca como la de Ulrika; sus curvas eran adorables, incluso bajo los ropones de vidente, pero a él le parecían aniñadas y a medio formar comparadas con la gracilidad marcial de líneas puras de Ulrika. Su nariz… ¡Ah, era inútil! Por muy hermosa que fuera Claudia, y por muy seductora que le resultara, no deseaba hallar solaz en sus brazos, sino en los de Ulrika, y saber que eso era imposible no impedía que lo anhelara con toda su alma. 




			—¿Qué está leyendo, herr Jaeger? —preguntó Claudia, y se inclinó para mirar la cubierta del libro. 




			Félix se ruborizó. La verdad es que no había nada tan embarazoso como que te pillaran leyendo tus propias memorias. 




			—Bueno, mi hermano publicó mis diarios sin que yo lo supiera. Estoy… estoy comprobando que no los haya alterado en exceso. 




			Ella leyó el título. 




			—Mis viajes con Gotrek. —Luego lo miró a él—. Parece que usted y herr Gurnisson llevan mucho tiempo juntos. ¿Cómo surgió la idea de sus viajes? 




			Félix gimió para sus adentros. Era una larga historia y no le apetecía narrarla en ese preciso momento. Le tendió el libro. 




			—¿Le gustaría leerlo? 




			Claudia se echó a reír. 




			—Preferiría oírlo de los labios del hombre que vivió la experiencia. 




			Félix suspiró. 




			—Bueno, si insiste… 




			Así que le habló de su época de estudiante y de los alborotos del Impuesto sobre Ventanas, de cómo Gotrek lo había salvado de las espadas de la Reiksguard —aunque minimizó un poco la matanza—, de cómo Gotrek y él se habían retirado a la taberna donde habían pillado una cogorza memorable, y de cómo había jurado seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte en un poema épico. 




			Al concluir, Claudia lo miró de un modo extraño. 




			—¿Y cuántos años hace que sigue al Matador? —preguntó.  




			—Más de veinte —respondió. 




			—Me parece mucho tiempo para continuar haciendo honor a un juramento hecho en estado de embriaguez —dijo ella. 




			Félix asintió. 




			—Sí, lo es. 




			—Me resulta asombroso que continúe. 




			—Un juramento es un juramento, por mucho tiempo que haga desde que se realizó —aseveró Félix. 




			—Pero, ¿qué pasa con su vida? —exclamó Claudia, repentinamente abrumada por la emoción—. ¿Acaso no tenía planes propios? ¿No tenía sueños? ¿Cómo pudo renunciar a su vida para seguir a otro? 




			Félix frunció el ceño. No era habitual que hablara de esas cosas con alguien. 




			—Por supuesto que tenía planes. Quería ser escritor. Dramaturgo para ser exacto. Creía que mi vida transcurriría entre las posadas y los teatros de Altdorf. Pero, como ya he dicho, un juramento es un juramento. 




			—¡Pero si estaba borracho! 




			—Aun así fue un juramento. 




			Ella negó con la cabeza. Parecía realmente alterada. 




			—Debe haber algo más. Estoy segura de que herr Gurnisson le habría eximido de su obligación si se lo hubiera pedido. No puedo creer que nadie sea capaz de exigirle a alguien que mantenga una promesa hecha cuando uno era demasiado joven o estaba demasiado borracho para saber su verdadero alcance… Cuando esa persona no tenía ni idea de todas las maravillas que la vida puede ofrecer. ¿No tiene pesares? ¿Nunca ha deseado dejarlo? 




			Félix no estaba seguro de que Gotrek lo hubiera liberado de su juramento. Como todos los enanos, el Matador era inflexible cuando se trataba de hacer honor a una promesa. No obstante, ella tenía razón: había algo más que la promesa. 




			—Sí que tengo pesares —dijo él, al fin—. Y sí que quise dejarlo. Muchas veces. En una ocasión, incluso convine en abandonarlo. —Lo recorrió un estremecimiento al recordar las circunstancias—. Aunque al final no lo hice. Por otro lado, siguiendo al Matador he visto más mundo del que habría visto escribiendo poemas en Altdorf, y aunque a menudo ha sido peligroso, y he estado a punto de perder la vida en más ocasiones de las que puedo contar, no creo que pudiera cambiar eso por una vida más segura. Ya no. Creo que me he vuelto adicto a la emoción. 




			—Bueno, al menos esa parte se la envidio —repuso la vidente—. Aunque no el hecho de que no pueda llamar «suya» a la vida que lleva. No tener la posibilidad de decir «quiero ir por este camino» o «quiero intentar esto» o «quiero hablar con esta persona», porque ha jurado obligar su vida a la de otro hasta el fin de los tiempos me parece… ¡insoportable! ¡No sé cómo puede sobrellevarlo! 




			Félix se la quedó mirando con perplejidad. ¿Aún estaba hablando de él o de sí misma? 




			—En  efecto,  es  duro  —dijo  él—,  hacer  un  juramento  que  luego  se lamenta, pero un hombre de honor… o una mujer de honor, ya que estamos… 




			—Fraulein Pallenberger —dijo una voz. 




			Ambos alzaron la mirada. 




			Max Schreiber se encontraba en la puerta y los miraba con ojos acerados. 




			—Pensaba que habías regresado al barco para buscar los guantes. 




			Claudia le dedicó una sonrisa deslumbrante. 




			—Y los he encontrado, magíster Schreiber —respondió, levantando un par de guantes largos de color marrón claro—. Pero luego vi a herr  Jaeger aquí, solo, y me apeteció tomar un té con él. 




			—Te has perdido el almuerzo —dijo Max, que hablaba como un director de colegio malhumorado. 




			—Hay  veces  en  que  una  conversación  llena  más  que  una  comida, magíster —replicó ella, mientras se levantaba. Se volvió hacia Félix y le tendió una mano, al tiempo que le dedicaba una afectada sonrisa conspiradora—. Gracias por su compañía, herr Jaeger —dijo—. Hablar de vez en cuando con alguien que aún comprende los anhelos de la juventud debido a sus propios conocimientos y experiencias es como un soplo de aire fresco. 




			—El placer ha sido todo mío, fraulein. —Al inclinarse para besar la mano, Félix desvió la mirada hacia Max. El hechicero le arrojaba dagas con los ojos. Claudia apretó los dedos de Félix antes de soltarlo. 




			Félix suspiró mientras ella se reunía con Max y ambos daban media vuelta para marcharse. ¿Es que ese viaje no acabaría nunca?  




			Se sentó y regresó a sus viajes con Gotrek. 




			



	    


	 	

	    

			 


			
CUATRO 




			 




			El viaje concluyó por fin siete días después, si bien a Félix se le hizo eterno. Con Claudia saliéndole al encuentro desde cada rincón y Max mirándolo con expresión ceñuda desde todas las puertas, se sentía como un  hombre  acosado  cuando  el  barco  fluvial  llegó  a  Marienburgo,  así que desembarcó con un suspiro de alivio en los muelles envueltos en la niebla. 




			Él  y  Gotrek  se  alojaron  en  una  posada  que  le  había  recomendado su padre llamada Las Tres Campanas, situada en el animado barrio de Handelaarmarkt, un lugar de oficinas de fletes, locales gremiales y asociaciones de comercio. Félix envió un mensaje a Hans Euler para comunicarle que deseaba reunirse con él por un asunto de negocios. Mientras aguardaba la respuesta, continuó leyendo el primer volumen de Mis viajes con Gotrek, que estaba resultando ser mejor de lo que había esperado. De vez en cuando se sorprendía asintiendo ante un determinado giro en una frase y pensando que de joven era mejor escritor de lo que había creído. 




			Gotrek se había instalado de inmediato en una mesa del fondo del largo y estrecho salón de la posada y procedido a beber hasta sumirse en un estado de estupor, de la misma manera que había hecho en la taberna El Grifo de Altdorf. Félix suspiró al verlo. Era como si al Matador le hubieran drenado completamente la vida y sólo quedara un cuerpo vacío que nada recordaba de su vida anterior, salvo beber. Repelida la invasión de Archaon, ¿quedaba algo que pudiera sacar a Gotrek de su depresión? ¿O pasaría el resto de su vida viajando de taberna en taberna, tan infeliz en una como en todas? 




			Si bien solía protestar cuando se veía obligado a seguir al Matador hacia  el  peligro,  tampoco  le  gustaba  mucho  esta  perspectiva  que,  sin duda, no tenía nada de épica. 




			A la mañana siguiente, cuando Félix bajó de su habitación en busca del desayuno, el posadero le entregó una nota. Era de Hans Euler. Félix la abrió y leyó: 




			 




			Herr Jaeger: 




			Le saludo muy cordialmente y le comunico que será un placer para mí reunirme hoy con usted, dos horas después del mediodía, en mi casa de Kaasveltstraat, en el barrio de Noordmuur. 




			Le saluda atentamente, 




			Hans Euler 




			 




			Félix quedó muy satisfecho, si bien un poco sorprendido, ante la rapidez y la cortesía de la respuesta. Por lo que su padre había dicho de aquel hombre, había esperado que evitara el encuentro o que lo rechazara sin más. Envió un mensajero para anunciar que estaría allí a las dos y fue a buscar a Gotrek. 




			No tuvo que ir muy lejos. El Matador se encontraba ante la misma mesa donde Félix lo había dejado la noche anterior, con la mirada fija en el vacío y una jarra enorme en un puño. Daba la impresión de que, una vez más, no había subido al dormitorio que compartían. Félix le pidió a la camarera de la taberna que le llevara el desayuno, y a continuación fue a reunirse con el Matador. Gotrek continuó con los ojos clavados ante sí. 




			Félix carraspeó. 




			—Euler ha aceptado reunirse hoy conmigo —dijo. 




			—¿Quién? —preguntó Gotrek con su voz tronante, sin volverse. 




			—Hans Euler. El hombre al que he venido a ver. 




			—Ah. —Gotrek apuró la jarra y luego hizo una mueca—. Por Grungni, esto es terrible. Sabe a pescado. —Hizo un gesto a la camarera para que le llevara otra. 




			—Tenía la esperanza de que me acompañaras. 




			—¿Por qué? 




			—Bueno, porque Euler podría cerrarse en banda. Tal vez necesite un poco de ayuda para convencerle de que me entregue la carta. 




			El único ojo de Gotrek se alzó hacia Félix, que vio agitarse en él algo cercano al interés. 




			—¿Una pelea? 




			—Espero que no, pero es posible. Sobre todo, quiero que os vea a ti y a tu hacha mientras hablo con él. 




			Gotrek lo meditó y se encogió de hombros. 




			—No sé si eso compensa la molestia. Me quedaré aquí bebiendo. 




			Félix estuvo a punto de atragantarse. ¿El Matador daba la espalda a la posibilidad de un enfrentamiento? Había llegado realmente el fin de los tiempos. 




			—Pero si no te gusta esta cerveza. Acabas de decir que sabe a pescado. 




			—Pero es cerveza —replicó Gotrek, y volvió a fijar la mirada en la pared. 




			Félix  suspiró.  Era  verdad  que  quería  que  Gotrek  lo  acompañara. Había pocas cosas más intimidantes que un Matador, y Gotrek era un ejemplar de lo más impresionante. De él podría depender el éxito o el fracaso de sus negociaciones. Se inclinó hacia delante. 




			—Escucha, Gotrek, no puedo marcharme de Marienburgo hasta que haya  resuelto  este  asunto.  Si  no  me  ayudas,  podría  tardar  semanas… semanas de beber cerveza que sabe a pescado. Por otro lado, si me acompañas, podríamos conseguir la carta hoy mismo, y ponernos en camino para regresar a Altdorf, donde la cerveza no sabe a pescado. ¿Qué te parece? 




			Mientras Gotrek reflexionaba las palabras de Félix, la camarera les sirvió  la  siguiente  cerveza  del  enano  y  el  desayuno  de  Félix.  Gotrek agarró la jarra en cuanto se la dejó delante, se la llevó a la boca y se detuvo, con la nariz fruncida. Gruñó, pero bebió de todos modos. Luego depositó la jarra sobre la mesa mientras tragaba con evidente dificultad. 




			—De acuerdo, humano. Te acompañaré. Kaasveltstraat era una lujosa calle residencial en medio del barrio discretamente próspero de Noordmuur, flanqueada a ambos lados por hermosas mansiones de tres plantas de piedra y ladrillo, todas ellas provistas de una escalinata de mármol blanco que ascendía hasta una puerta de madera maciza; en la fachada se abrían ventanas con cristales en forma de diamante que destellaban bajo el gélido sol vespertino. La casa de Hans Euler estaba en el lado este de la calle, de espaldas a un canal, y los pisos superiores sobresalían por encima del agua. Todo parecía muy recio y respetable, muy diferente de la apariencia que Félix había imaginado que tendría la morada del hijo de un pirata. 




			Gotrek se mantenía detrás de él y trataba de rascarse una zona que le picaba debajo de la escayola; Félix avanzó hasta la puerta para llamar y vaciló. No le hacía demasiada ilusión lo que ocurriría a continuación. Esta clase de situaciones siempre le incomodaban. ¿Por qué estaba haciendo esto, para empezar? Nunca le habían importado los asuntos empresariales de su padre. No le importaba si su padre perdía una parte de la empresa a favor de otra persona. Por lo que a Félix concernía, podía consumirse en llamas. Estaba medio decidido a regresar a la posada y olvidarlo todo. 




			Pero no lo hizo. En cambio maldijo entre dientes y llamó a la puerta. La familia era una trampa más pegajosa que la tela de cualquier araña. 




			Pasado un momento, un pulcro mayordomo menudo, ataviado con un jubón negro de cuello alto, abrió la puerta. Llevaba un perfecto rizo de aceitoso pelo negro pegado a la frente, y sus labios se fruncieron con desdén mientras miraba a Félix de arriba abajo. 




			—Oui? —dijo. 




			—Soy Félix Jaeger, tengo una cita con Hans Euler —respondió Félix—. Éste es mi compañero, Gotrek Gurnisson. 




			Los ojos del mayordomo se abrieron un poco más al ver a Gotrek, pero rápidamente recobró la compostura y ejecutó una reverencia con más movimientos que una partida de ajedrez. 




			—Entren, por favor, messieurs. Monsieur Euler los espera. 




			Félix y Gotrek entraron en un vestíbulo revestido con paneles de madera que tenía una estrecha escalera de caracol a un lado y una puerta por la que se accedía a un amplio salón situado al fondo. Había además una mirada salediza que daba al canal. 




			Félix examinó la casa mientras el mayordomo cerraba la puerta tras ellos.  Era  pequeña,  pero  suntuosamente  amueblada.  Oscuros  cuadros de  hombres  con  apretadas  gorgueras  atestaban  las  paredes,  y  valiosas alfombras estalianas cubrían los suelos de madera pulimentada. De todo ello extrajo Félix la conclusión de que si bien no estaba a la altura de su padre, Hans Euler era un hombre rico. 




			—¿Me permite la espada, señor? —dijo el mayordomo, que entrechocó los talones al tiempo que hacía otra reverencia. 




			Félix abrió la hebilla del cinturón y se lo entregó con la espada rúnica envainada. 




			El mayordomo hizo otra reverencia y se volvió hacia Gotrek. 




			—¿Y el hacha, monsieur enano? 




			Gotrek se limitó a mirarlo fijamente con su único ojo. 




			El mayordomo le sostuvo la mirada durante un breve instante. Dio la impresión de que estaba a punto de volver a hablar, pero se lo pensó mejor. Hizo una convulsiva reverencia y dio media vuelta, pálido. 




			—No importa —tartamudeó—. Con sólo un brazo, ¿cómo iba a usarla? 




			Félix podría haberlo sacado de su error, pero prefirió dejarlo correr. 




			El mayordomo guardó la espada de Félix dentro de un pequeño armario que había junto a la puerta y les hizo una reverencia más al tiempo que les indicaba la escalera. 




			—Acompáñenme, por favor, messieurs. 




			Lo siguieron hasta la primera planta, donde se detuvo ante una puerta situada justo en lo alto de la escalera de caracol, a la que llamó con los nudillos. Se oyó una voz apagada y abrió. 




			—Félix Jaeger y su acompañante, monsieur —anunció hacia el interior de la sala; hizo una reverencia y se apartó para dejar pasar a Félix y a Gotrek. 




			Entraron por el centro de una larga habitación que tenía altas ventanas de cristales en forma de diamante a lo largo de una pared. Era una sala mucho más luminosa que la que tenía debajo. Frente a la puerta crepitaba el fuego de una pequeña chimenea. A la izquierda había un conjunto de delicadas sillas bretonianas dispuestas en torno a una mesa baja, y a la derecha se veía un lujoso escritorio, detrás del cual, montada sobre un aparador de madera de cerezo, había una caja fuerte de hierro hecha por enanos que desentonaba por su pragmatismo en aquel entorno por lo demás sofisticado. 




			De pie junto al escritorio, y con una expresión de bienvenida en el afable rostro redondo, estaba el hombre de aspecto menos práctico que Félix hubiera visto jamás. Era grueso, bajo y en proceso de quedarse completamente calvo, con una nariz informe y bondadosos ojos azules. Sus ropas de corte conservador eran del más caro paño de Middenland, y con una de sus regordetas manos sujetaba un bastón con la empuñadura de plata. Parecía más un comerciante que un pirata.  




			«Quizá en estos tiempos modernos no existan demasiadas diferencias entre unos y otros», se dijo Félix. 




			—Messieurs, herr Euler —dijo el mayordomo. 




			La afectuosa sonrisa de herr Euler tembló al ver las toscas ropas de viaje de Félix, y se borró del todo cuando Gotrek, con el torso desnudo y tatuado, atravesó la estrecha puerta. 




			Se volvió hacia el mayordomo. 




			—¡Guiot! ¡El enano tiene un hacha! 




			El mayordomo se ruborizó e hizo una vigorosa reverencia. 




			—Le pido disculpas, monsieur, pero no quiso, y yo no pensé… eh… quiero decir que, incapacitado como está, no puede…  




			—¡Aquí el único incapacitado eres tú, Guiot! —espetó Euler—. Por la cobardía. —Suspiró y agitó una mano para indicarle que se marchara—. Está bien, diles a Harald y a Jochen que traigan comida y bebida para nuestros invitados. Puedes retirarte. 




			—Oui, monsieur. Lo siento, monsieur. —El mayordomo volvió a inclinarse y se marchó. 




			Euler recuperó la sonrisa al volverse hacia Félix. 




			—Herr Jaeger —dijo, mientras avanzaba y le tendía una mano—. Es para mí un placer conocerlo al fin. 




			—El placer es mío, herr Euler —repuso Félix, y le estrechó la mano. 




			—Le pido disculpas por mi estallido de cólera —continuó Euler—. Y a usted, maestro enano. Su presencia me ha sorprendido, eso es todo. Por favor, tomen asiento. 




			Señaló las sillas de aspecto frágil. Félix se sentó con cuidado, asegurándose de que sus botas y hebillas no arañaran nada.  




			Gotrek se dejó caer en otra como si el exquisito objeto fuera un banco de taberna. Euler se encogió al oírla crujir, pero no perdió la sonrisa. 




			—He de confesar, herr Jaeger —continuó—, que me sorprende verlo aquí, y antes de tiempo, además. Por el tono de las cartas de su padre, esperaba  recibir  la  visita  de  abogados  o  asesinos  a  sueldo,  no  de  un miembro de la familia. —Rio entre dientes—. Bueno, supongo que el anciano caballero acabó por ver que le había hecho una oferta razonable. 




			—¿Que le ha hecho una oferta? —Félix frunció el entrecejo—. Disculpe, herr Euler. ¿A qué oferta se refiere? Mi padre no ha mencionado nada de una oferta. 




			La ancha frente de herr Euler se arrugó. 




			—Bueno,  le  ofrecí  comprar  una  participación  en  Jaeger  e  Hijos  y, como  está  haciéndose  mayor,  ayudarlo  con  la  dirección  de  la  oficina central; además de hacerme cargo de abrir una nueva oficina en Marienburgo para facilitar los tratos con los comerciantes extranjeros. 




			Félix alzó las cejas al oír esto, y volvió la mirada hacia Gotrek. Si las cosas se ponían feas, iba a necesitar su apoyo. El Matador mantenía los ojos clavados en el suelo sin prestar la más mínima atención a la conversación, y descansaba el brazo escayolado sobre el regazo. Félix esperaba que  estuviera  prestando  la  atención  suficiente  como  para  adoptar  un aspecto amenazador cuando llegara el momento. 




			—La versión que me contó mi padre difiere ligeramente de la suya, herr Euler —repuso al cabo—. Él lo llamó chantaje en lugar de oferta. Dijo que usted tenía en su poder una carta que pretendía presentar a las autoridades de Altdorf si no le cedía una mayoría de acciones que le permitieran controlar Jaeger e Hijos. 




			Llegó ruido de pasos en el pasillo y entraron dos hombres, uno con un servicio de café de plata y el otro con una bandeja de tartitas de mermelada. Aunque llevaban jubones y pantalones negros con puntillas en los puños y cintas en las rodillas, Félix pensó que jamás había visto dos lacayos menos convincentes. Eran muy corpulentos, y ambos medían bastante más de metro ochenta de estatura, con abultados músculos que estiraban el terciopelo de los uniformes, el cabello recogido en coletas embreadas y rostros que exhibían las cicatrices de una vida de combates. Las manos del hombre que llevaba el servicio de café eran casi tan grandes como la bandeja que sostenían en equilibrio. 




			Félix echó otro vistazo a Gotrek, que continuaba mirando al suelo y no parecía haberse percatado de la presencia de aquellos dos titanes que avanzaron con extremo cuidado por el laberinto de delicadísimos muebles de la habitación. Depositaron el refrigerio en la mesa que había entre Félix y Euler. Guiot, el mayordomo, no se movió en ningún momento de la puerta. 




			—No fue chantaje, herr Jaeger —replicó Euler con un tono condescendiente mientras cogía una tartita—. No siento ninguna inclinación por los turbios asuntos en los que se vieron envueltos nuestros padres en el pasado. Yo sólo quiero enderezar las cosas. Lo que sugerí fue que si su padre me permitía comprar una parte de Jaeger e Hijos, enmendaríamos, juntos, nuestro mutuo pasado de delincuencia. Pero que si rechazaba mi oferta y continuaba violando la ley imperial, no me quedaría otra alternativa, como ciudadano respetuoso con la ley, que denunciarlo ante las autoridades competentes. 




			Félix frunció los labios, pues le chirriaba el tono de santurrón que empleaba Euler. Después de todo, su primera impresión de aquel hombre había sido correcta: era un verdadero pirata. 




			—Entiendo. 




			Los dos hombretones retrocedieron y se colocaron a ambos lados de la chimenea, donde permanecieron a disposición de su amo. 




			—Pero todo esto está fuera de discusión, dado que ha venido usted —añadió Euler, sonriente—. ¿Ha traído los documentos? ¿Ha decidido el valor de las participaciones? 




			Félix tosió, y maldijo mentalmente a su padre por ponerlo en semejante situación. Detestaba esta clase de conflictos. Su hermano Otto habría sido mucho más adecuado que él para este cometido. Habría sabido qué clase de velada amenaza debería utilizar. 




			—Herr Euler, me parece que ha malinterpretado el propósito de mi visita. No he venido a venderle ninguna participación de la empresa de mi padre. He venido a recuperar la carta. 




			La sonrisa de Euler se borró como si jamás hubiera existido. Lanzó una mirada a la caja fuerte que descansaba sobre el aparador de detrás del escritorio y dejó la tartita en el plato con un gesto frío. 




			Félix continuó. 




			—Antes de que diga nada, permítame decirle que mi padre me ha autorizado a ofrecerle una suma muy generosa a cambio de la carta. 




			Euler soltó una risa que más bien pareció un ladrido. 




			—¿Qué es un solo pago comparado con los ingresos constantes que me proporcionaría una participación? No, gracias, herr Jaeger. Su padre tiene sólo un modo de resolver este apuro, y es a mi manera. Le quedan diecisiete días. Hasta que esté dispuesto a vender, no tenemos nada más de qué hablar. Pueden marcharse. 




			Félix suspiró. Era en esta fase de la reunión cuando su padre esperaba, sin duda, que él empezara a destrozar cosas hasta que Euler le entregara la carta, pero la verdad era que nada le apetecía menos. Euler era un tipo vil, pero no más que su padre, y Félix nunca había amedrentado a nadie por nada en toda su vida. No era un ladrón, que era como se sentía en esta ocasión. Resultaba embarazoso. Si por lo menos pudiese recurrir a alguna otra cosa… Si pudiera hacerle a Euler la misma jugarreta que él le había hecho a su padre… ¡Eso era! ¿Y por qué no? 




			—Lamento oírle decir eso, herr Euler —dijo al fin—. Porque esperaba no tener que recurrir también yo al chantaje. 




			—¿Qué disparate es ése? —espetó Euler. 




			Félix tragó saliva y se lanzó. 




			—Bueno, la correspondencia circula en dos direcciones. También mi padre tiene una carta del suyo, en la que admite estar implicado en las mismas actividades que él y en la que además afirma que lo ha introducido a usted en el negocio. 




			—¿A qué actividades se refiere? —gritó Euler. 




			Félix no tenía ni idea. 




			—Es mejor no mencionarlas en voz alta, ¿no le parece? —dijo—. Aunque hayan pasado tantos años. —Ofreció a Euler lo que esperaba que pareciese una sonrisa artera—. Mi padre quiere dejarle claro que si provoca su ruina, usted acabará hundido en la misma cloaca… Y usted tiene muchos más años de vida por delante. Pero, si está dispuesto a renunciar a su carta, él está dispuesto a hacer lo mismo con la suya. Podríamos hacer un intercambio y concluir de un modo pacífico este asunto. 




			Los ojos de Euler echaban chispas. Se acarició el redondo mentón con dedos regordetes. 




			—El viejo zorro cabrón… Estoy convencido de que estaría dispuesto a morir en el oprobio y en la pobreza sólo para verme arruinado también a mí. —De repente pareció ocurrírsele algo. Miró a los corpulentos sirvientes y luego otra vez a Félix—. ¿Tiene aquí esa carta? 




			Félix abrió los ojos con sorpresa. No se le había pasado por la cabeza que Euler fuera a recurrir a la violencia. A pesar de la corpulencia de sus sirvientes, continuaba siendo un hombre respetable que vivía en una calle respetable. No iría a intentar nada en su propia casa, ¿verdad? 




			—Eh… no la llevo encima —respondió—. La dejé en la posada, pues pensaba que se mostraría razonable y que no la necesitaría. Si llegamos a este extremo, iré a buscarla. 




			Euler sonrió. 




			—No se moleste. Enviaré a un criado a buscarla mientras espera aquí, herr Jaeger. 




			Félix  lanzó  una  mirada  a  Gotrek.  El  enano  seguía  aparentemente ajeno a la conversación. ¿Acaso no percibía la tensión que crecía a pasos agigantados en el ambiente? 




			—No es ninguna molestia, herr Euler —aseveró Félix, poniéndose de pie—. Estaremos de vuelta dentro de una hora más o menos. 




			—Lo  siento,  herr Jaeger  —repuso  Euler,  que  también  se  levantó—. Debo insistir en que se quede aquí. —Hizo un gesto con la cabeza a los dos matones, que enfilaron hacia la puerta. 




			Félix gruñó, ahora colérico. Estaba a punto de meterse en una pelea por algo con lo que no había querido tener nada que ver desde el principio. Maldijo a Euler y también a su padre. 




			—Lamentará retenernos contra nuestra voluntad, mein herr —dijo—. Mi compañero no es alguien con quien pueda jugarse a la ligera. 




			Euler miró a Gotrek, y Félix siguió la trayectoria de su mirada. El aspecto del Matador era capaz de inspirar miedo y respeto, con aquel cuerpo de músculos fibrosos que ocultaba completamente la silla que ocupaba, la temible cresta y los arremolinados tatuajes que suscitaban una exótica amenaza. Por supuesto habría resultado aún más imponente si hubiera elegido otro momento para abrir la boca y ponerse a roncar como una cadena al rozar una polea. 




			Euler se echó a reír. 




			—Pavoroso. —Apartó de él los ojos e hizo un gesto a los lacayos—. Bajadlos al sótano. 




			Los matones avanzaron. Félix tocó a Gotrek con un codo. El Matador masculló algo pero no despertó. 




			—¿Me  obligará  a  entregar  la  carta,  herr  Euler?  —dijo,  dándole  un codazo más fuerte a Gotrek. 




			Euler resopló. 




			—¿Cómo piensa entregar algo que no está en su poder? 




			Los lacayos estaban más cerca. 




			—Bueno, señores —dijo el de la izquierda, al que le faltaba la oreja derecha—. Acompáñennos sin armar jaleo y no tendremos que romper nada. 




			—¡Gotrek! —gritó Félix, y le asestó un fuerte codazo en un hombro. 




			El  Matador  despertó  con  un  sobresalto,  e  instintivamente  intentó coger el hacha. La delicada silla no aguantó el repentino movimiento, se partió por una docena de sitios y Gotrek cayó al suelo en medio de una tormenta de astillas. 




			—¡Vándalos!  —gritó  Euler—.  ¡Enviaré  a  su  padre  la  factura  de  los desperfectos! 




			Gotrek se puso de pie al instante, con los puños apretados y volviendo la cabeza de un lado a otro como un oso somnoliento. 




			—¿Quién me ha empujado? —gruñó. 




			—¡Ellos! —dijo Félix, que retrocedió y señaló a los dos lacayos. 




			Gotrek se volvió hacia los hombres, parpadeando, y les clavó una mirada asesina. 




			—Ven con nosotros, borrachín —dijo el de la derecha, que tenía la nariz rota—. ¿Por qué no te llevamos a dormir la mona en el sótano? —Posó una mano enorme sobre un hombro de Gotrek. 




			Gotrek balanceó el brazo escayolado y volvió a romper la nariz del hombre. El matón retrocedió con paso tambaleante, bramando y aferrándose la cara, cayó de espaldas sobre la mesa baja y la hizo trizas. 




			—¡Oye! —gritó Una Oreja y lanzó un puñetazo al enano. 




			El golpe le giró la cabeza a Gotrek, pero esto sólo le enfureció más. Gruñó y propinó al matón un puñetazo en el estómago que le dobló por la mitad. Luego lo empujó hacia una consola que estalló en pedazos bajo su enorme peso. 




			—¡Saqueadores! —gritó Euler—. ¡Guiot! ¡Llama a Uwe y a los otros! ¡Haz venir a los Gorras Negras! ¡Aprisa! 




			El mayordomo bretoniano hizo una reverencia y se volvió en dirección a la puerta. Félix corrió a detenerlo. Lo último que necesitaban era que se presentara la guardia. Euler le cerró el paso de un salto, al tiempo que giraba el puño del bastón y sacaba un estoque. 




			—No, herr Jaeger —dijo, apuntando con el arma al pecho de Félix. 




			Félix retrocedió un paso y luego arrojó a la cara de Euler un jarrón estaliano que había sobre una mesa. Cuando el otro levantó el estoque para desviarlo, Félix se abalanzó sobre él y lo derribó al suelo, donde le inmovilizó el brazo de la espada con una rodilla mientras le daba puñetazos en la cara. El comerciante se sacudía y retorcía debajo de él con una fuerza sorprendente. 




			—¡Harald! ¡Jochen! —gritó Euler mientras luchaba por recobrar la libertad del brazo con que esgrimía la espada. 




			Pero la pareja de matones estaba ocupada. Félix vio con el rabillo del ojo que Nariz Rota volvía a estar de pie, con la sangre corriéndole por la cara, y acometía a Gotrek con pedazos de la mesa baja. Detrás de él, Una Oreja se sujetaba el estómago y vomitaba sobre un juego de ajedrez de mármol. 




			—¡Gotrek! —gritó en tanto asestaba a Euler un codazo en un ojo—. ¡Déjalos! ¡La caja fuerte! ¡Ábrela! —Si Euler estaba dispuesto a rebajarse a emplear las artimañas más viles, él no tendría ningún reparo en robarle. 




			Gotrek descargó un cabezazo en la nariz a Nariz Rota y lo quitó de en medio de un empujón. Se volvió hacia la caja fuerte mientras el hombretón se desplomaba en el suelo, a su espalda. 




			—No hay manera de forzarla, humano —dijo el Matador, con el semblante ceñudo—. Es obra de enanos. Necesitarás la llave. 




			Euler logró quitar la mano de la espada de debajo de la rodilla de Félix, pero éste volvió a apresársela y la estrelló contra el suelo. Se le abrió la mano y la espada salió despedida y rebotó por la alfombra. Cuando Euler se estiró para recuperarla, Félix vio un llavero que llevaba sujeto al cinturón. Se lo arrancó de un tirón y se lo arrojó a Gotrek. 




			—¡Prueba con estas llaves! 




			Gotrek atrapó el llavero al vuelo, pero cuando comenzaba a rodear el escritorio hacia la caja fuerte, se oyó un estruendo de botas en el pasillo y un torrente de hombres corpulentos irrumpió en la habitación. 




			Gotrek y Félix se volvieron hacia ellos. Eran seis, todos vestidos con el mismo uniforme de criado que llevaban Harald y Jochen, y al parecer todos cortados por el mismo patrón: altos y corpulentos matones de mandíbula cuadrada y plagados de cicatrices, todos armados con garrotes y porras. Uno tenía un garfio en lugar de una mano. Guiot se asomaba nerviosamente a la habitación, por detrás de ellos. 




			—¡Quitadle las manos de encima al capitán! —dijo uno que tenía el ojo izquierdo blanco. 




			La orden no era necesaria porque, distraído por su aparición, Félix había aflojado la presión sobre Euler. Éste le estampó un puñetazo en la mandíbula con una mano de férreos nudillos. Félix osciló hacia atrás y Euler se lo quitó de encima de un empujón. Y entonces gritó a sus hombres: 




			—¡Apresadlos! ¡Sujetadlos! ¡Mantenedlos lejos de la caja fuerte! 




			Los seis matones avanzaron como pudieron, apartando de su camino los muebles partidos. Gotrek se llevó una mano a la espalda, por encima de los hombros, en busca del hacha. 




			—El hacha no —jadeó Félix, desde el suelo—. Nada de asesinatos, Gotrek, por favor. 




			El Matador gruñó como un tejón irritado, bajó la mano, lanzó un rugido desafiante a los hombres que se aproximaban y cargó agitando el puño y la escayola. Desapareció en una confusión de extremidades recubiertas de terciopelo. 




			Félix sacudió la cabeza para intentar encajarse otra vez la mandíbula y se puso de pie. Euler ya se había levantado y recogía el estoque del bastón; se volvió hacia él enarbolando el arma. Ya tenía amoratado el ojo que había recibido el codazo de Félix. 




			—Creo que me lo he pensado mejor —dijo con una sonrisa en los labios ensangrentados—. Tal vez la guardia debería encontrarlos muertos cuando llegue, herr Jaeger. Un hombre tiene que defender su hogar, ¿no es cierto? 




			Euler se lanzó hacia él, extendiendo el brazo con la agilidad de un diestro estaliano. Alarmado, Félix se arrojó hacia un lado. Pese a las comodidades y las lujosas prendas de burgués, el hombre había sido bien entrenado en esgrima. Félix rodó para ponerse de pie y corrió hacia la puerta. Pasó ante el combate que se libraba en medio de la sala. Habían caído dos matones, uno de ellos con un brazo doblado en un ángulo espeluznante, pero el resto continuaba descargando una lluvia de golpes sobre la figura achaparrada que se revolvía rodeado por ellos. Guiot, el mayordomo, se encontraba de pie en la puerta, con los ojos muy abiertos, y al ver llegar a Félix se apartó sensatamente de su camino. 




			Félix bajó a toda velocidad por la escalera, en uno de cuyos desgastados escalones resbaló y estuvo a punto de caer de cabeza. Oyó que Euler bajaba detrás de él. 




			Al llegar al último escalón, corrió hacia el armario que había junto a la puerta principal. Cuando lo abrió, Euler se lanzó hacia él con el arma extendida para asestarle una estocada. 




			Félix cogió con rapidez la vaina y se apartó de un salto. El arma de Euler atravesó la puerta del armario. Félix se dirigió hacia el salón de la parte posterior mientras desenvainaba. Euler salió en su persecución. 




			Esa habitación estaba más oscura que la anterior, y provista de muebles robustos y más adecuados para la vida cotidiana. El techo era bajo, con las recias y muy espaciadas vigas a la vista. Félix se golpeó la cabeza contra una al saltar por encima de un largo diván de brocado rojo. Se volvió para encarar a Euler, con la espada rúnica extendida en una mano, mientras con la otra se frotaba el chichón, grande como media cebolla, que se le estaba formando en la coronilla. Tenía los ojos llorosos. 




			Euler rodeó cautelosamente el diván espada en alto, sacudiendo la cabeza y se desabotonándose el jubón para facilitarse los movimientos. 




			—Le ha salido mal la jugada, herr Jaeger. —Félix apenas podía oírlo por encima de los golpes sordos, choques y porrazos procedentes del piso superior, que hacían vibrar el techo—. Si hubiera dejado la carta en Altdorf, me habría hecho jaque mate; habría sido una amenaza que quedaba fuera de mi alcance. Su padre jamás habría cometido un error semejante. 




			—Habla como si lo admirara, herr Euler —dijo Félix. 




			—Y así es —replicó Euler—. A él se le da muy bien este juego. —Sonrió burlonamente—. Pero esta vez ha escogido un peón muy malo. 




			Euler  extendió  el  arma  con  una  velocidad  cegadora  para  asestarle una estocada. Félix la bloqueó, pero la espada del otro, más ligera que la suya, volvió a avanzar al instante. Félix retrocedió de un salto, y lamentó  no  tener  más  espacio  para  blandir  su  gran  espada.  En  aquella habitación de techo bajo, Euler contaba con ventaja. 




			Pero entonces, un sobrecogedor golpetazo sordo y un coro de gritos frenéticos procedentes de arriba hicieron que  Félix alzara la  vista. El estoque de Euler se deslizó como una serpiente hacia su garganta, pero Félix reculó a toda velocidad, con tan mala suerte que tropezó con un taburete que tenía detrás y quedó sin aliento al caer de espaldas sobre la espléndida alfombra estaliana. 




			Euler avanzó y se detuvo junto a él. A su alrededor caían pedazos de escayola del techo. 




			—Enviaré  su  cuerpo  a  su  padre,  herr Jaeger  —dijo  Euler,  gritando para hacerse oír por encima del estrépito que llegaba de arriba—, como muestra de mi admiración. 




			Félix luchaba para que las extremidades le obedecieran mientras Euler le apoyaba en la garganta la punta del estoque. Entonces, de modo repentino, los gritos de lo alto se transformaron en alaridos y se oyó un estruendo ensordecedor en la escalera. 




			Euler y Félix se volvieron hacia el origen del ruido y vieron un voluminoso objeto cuadrado que salía rebotando de la escalera en medio de una lluvia de madera, escayola y polvo, y caía al suelo del vestíbulo con un impacto que hizo estremecerse la casa. A continuación se precipitaron los matones, que quedaron tendidos y con el cuerpo laxo en torno al objeto cuadrado. 




			—Mi caja fuerte —dijo Euler con una expresión de estupefacción en el rostro. 




			Gotrek apareció detrás de los matones, dando volteretas, y aterrizó sobre un pecho forrado de terciopelo que se hinchaba y se deshinchaba trabajosamente. Se puso de pie con movimientos vacilantes y agitó un puño hacia lo alto de la escalera. 




			—¡Bajad aquí, cobardes! —De la parte posterior de la cabeza le manaba sangre en abundancia. 




			Félix aprovechó la distracción de Euler para rodar de debajo de la punta de la espada y ponerse de pie. 




			Euler estaba fuera de sí. 




			—¡Mi suelo! —gritó—. ¡Mi revestimiento de madera! ¡Por las escamas de Manann, las reparaciones me costarán una fortuna! —Se volvió hacia Félix, echando fuego por los ojos—. ¡Le enviaré su cadáver a herr Jaeger, junto con la factura por los desperfectos! 




			Lanzó una estocada a Félix, pero éste la desvió y, de una patada, lanzó el taburete contra Euler. 




			—¡Gotrek! —gritó—. ¡Aquí! 




			El Matador giró sobre los talones y enfiló hacia él. Uno de los hombres caídos intentó levantarse, empuñando una daga. Gotrek le estampó en el rostro un golpe de revés con la escayola y continuó caminando. El golpe sonó como un disparo, y Félix pensó que el Matador le había partido el cráneo. Pero era la escayola lo que se había partido a causa de una sinuosa grieta que la recorría de punta a punta. Con un gruñido de satisfacción, Gotrek se la arrancó, flexionó el brazo y lo sacudió. 




			—Por fin —gruñó, mientras entraba en el salón posterior y comenzaba a rodear el diván de brocado rojo en dirección a Euler. El comerciante retrocedió con paso elegante para intentar mantener tanto a Félix como a Gotrek delante de sí. Justo en ese instante se oyó un estruendo de botas en la escalera de caracol y entraron corriendo en la habitación dos hombres que se detuvieron en seco detrás del diván al ver a Gotrek. 




			—¡Por el martillo de Sigmar, está vivo! —dijo el de la izquierda, que empuñaba un atizador de la chimenea manchado de sangre. 




			Gotrek emitió un gruñido grave y les retó con un gesto para que avanzaran. 




			—¿Por qué no lo volvéis a intentar? —les desafió con voz ronca. 




			—¡Matadlos! —chilló Euler, que retrocedió para situarse detrás de un elegante clavicordio tileano. 




			—¡Yo no pienso acercarme a ése! —exclamó el del atizador—. ¡Está loco! 




			—¡Le arrojó la caja fuerte a Uwe! —añadió el segundo, que no era otro que Una Oreja, aún en pie y armado con un alfanje de marinero. 




			—¡Como no los matéis, ya podéis iros olvidando de que os pague las nóminas que os debo! —gritó Euler. 




			Félix avanzó para situarse junto a Gotrek, mientras los dos matones los miraban con recelo. 




			—¿Puedo usar el hacha ahora? —preguntó Gotrek, malhumorado. 




			—Ahora sería un buen momento, sí —replicó Félix. 




			—Estupendo —repuso el Matador, y la sacó de la funda que llevaba a la espalda. 




			Una Oreja se inclinó hacia su compañero y dijo algo entre dientes que Félix no pudo oír. 




			—¿Qué estáis esperando? —gritó Euler. 




			Entonces,  antes  de  que  Félix  lograra  entender  qué  intenciones  tenían, los dos gigantes soltaron las armas, levantaron en peso el enorme diván y lo arrojaron contra Gotrek y Félix. 




			Félix  retrocedió  con  paso  tambaleante,  sorprendido,  pero  Gotrek atacó con el hacha el proyectil de brocado que caía sobre ellos. El arma rúnica se hundió en el mueble y atravesó la estructura de madera y el grueso relleno de pelo de caballo, pero no llegó a partirlo en dos. 




			El diván golpeó a Félix y al Matador y los empujó hacia la pared posterior. Ellos intentaron resistir el golpe, pero no sirvió de nada porque la alfombra que tenían bajo los pies se deslizaba por el lustroso suelo y no les permitía afianzarse. Los tacones de Félix chocaron contra el zócalo de madera y luego, con una descomunal explosión de cristales, él y Gotrek salieron despedidos de espaldas a través de la ventana, seguidos por las cortinas de terciopelo y unos cuantos cojines de brocado. 




			El tiempo pareció detenerse durante unos instantes; y Félix reparó en la belleza de las esquirlas de vidrio que volaban y destellaban al sol de la tarde, en los intrincados labrados de la pared posterior de la casa de Euler y en las algodonosas nubes blancas de lo alto, hasta que el canal le golpeó la espalda y el agua, helada y sucia, se cerró sobre su cabeza. 




			La conmoción le dejó sin sentido por un momento, y luego comenzó a patalear en dirección a la superficie, luchando para vencer el peso de la ropa empapada. Salió al aire jadeando y pataleando para mantenerse a flote, y vio a Gotrek a la izquierda, con la cresta pegada al cráneo y al ojo sano, agitando el hacha por encima de la cabeza. 




			—¡Cobardes humanos! —rugió, mientras él y Félix eran arrastrados canal abajo por la corriente—. ¡Un diván es un arma de cobardes! 




			Félix alzó la vista. Desde la ventana destrozada, Euler también les gritaba a ellos, flanqueado por los dos matones, mirándolos con expresión asesina en los ojos. 




			—¡Este vandalismo le costará caro, herr Jaeger! —gritó—. ¡Ya no me conformaré con la mitad de Jaeger e Hijos! ¡Lo quiero todo! 




			Gotrek guardó el hacha en la funda de la espalda y comenzó a bracear hacia la orilla del canal. 




			—Vamos, humano, acabemos con esos lanzadores de muebles. 




			Félix se dispuso a seguirlo, pero justo en ese momento se reunieron con Euler y sus matones unos hombres de uniforme y con la gorra negra que caracterizaba a la guardia de Marienburgo. Euler gritó y señaló a Félix. 




			—¡Es ese hombre! ¡Él y el enano son los responsables de este desastre! 




			Félix suspiró. Casi estaba dispuesto a gritar «basta» y dejar que su padre se hiciera cargo de sus propios negocios turbios, pero había hecho una promesa. Además Euler le había puesto furioso. ¡Había intentado asesinarlo! Pues bien, Félix no iba a responderle con la misma moneda, pero encontraría la manera de recuperar la carta. El asunto se había convertido en una cuestión de orgullo. 




			—Volveremos más tarde —dijo—. Antes tengo que pensar. 




			Gotrek gruñó, pero estuvo de acuerdo. 




			—En cualquier caso, me vendrá bien un trago. —Dio media vuelta y él y Félix nadaron hacia la otra orilla. 
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			Volvieron a la posada por callejuelas y puentes secundarios para evitar las patrullas de la guardia. Félix se sentía un desgraciado, calado hasta los huesos y tiritando, con la ropa empapada colgándole del cuerpo como si fuera de plomo mientras chapoteaba dentro de las botas encharcadas. 




			Gotrek no daba muestras de sentirse ni mínimamente molesto, y eso resultaba aún más irritante. 




			Félix redujo la marcha al llegar a la última esquina antes de la posada, preocupado por la posibilidad de que hubiera una compañía de la guardia esperándolos en la puerta. Asomó la cabeza para echar una ojeada y experimentó una clase distinta de escalofrío al descubrir que, en efecto, había Gorras Negras que aguardaban ante la entrada de la posada. Se echó atrás por instinto, pero luego volvió a mirar, con el ceño fruncido. Si los guardias estaban allí por ellos, ¿por qué sacaban en camilla a gente de la posada? ¿Y por qué el posadero y las camareras estaban hablando con los agentes? 




			—Aquí ha ocurrido algo —dijo. 




			Gotrek también echó un vistazo y se encogió de hombros.  




			—Mientras aún sirvan cerveza. 




			Echó  a  andar  con  determinación,  y  Félix  lo  siguió,  aunque  más precavido y con la cabeza gacha. Sin embargo, los Gorras Negras no mostraron el menor interés en él ni en el Matador. Estaban demasiado ocupados en ayudar a salir a la calle a personas de aspecto enfermo y en entrevistar al propietario de la posada. Había más personas mareadas que tosían y vomitaban sentadas sobre el adoquinado de la calle. Algunos lloraban. La gente de los comercios vecinos se apiñaba en las puertas y conversaban en voz baja. 




			Al aproximarse a la posada, Félix se tambaleó al recibir la embestida de un olor espantoso, como una mezcla de huevos podridos y esencia de rosas. Se tapó boca y nariz y continuó caminando. Gotrek le imitó. El hedor resultaba mareante. 




			Un Gorra Negra que estaba ante la puerta alzó una mano para detenerlos. 




			—Será mejor que no entre, mein herr. —Tenía los ojos llorosos y se cubría la boca con un pañuelo. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Félix. 




			—Hay algo en la bodega —contestó el guardia—. Según dicen salió como un humo y todas las personas que lo respiraron se desplomaron de una manera fulminante, como muertas. 




			—¿Murieron? —Félix estaba perplejo. 




			—No, señor —dijo el Gorra Negra—. Sólo se desmayaron. 




			—Pero ¿qué era? 




			—Eso mismo está intentando averiguar el capitán. 




			—¡Gas de cloacas, eso es lo que era! —exclamó un comerciante de aspecto próspero al que parecía que habían sacado precipitadamente de la posada sin darle tiempo a acabar de vestirse—. Esta maldita ciudad no ha hecho obras en esos canales desde hace décadas. Sólo Manann sabe lo que crece ahí dentro. 




			—¡Han sido adoradores del Caos! —jadeó un camarero que alzó los ojos inyectados de sangre desde donde estaba sentado. Tenía motas de espuma sanguinolenta en torno a la boca. Félix lo recordaba de cuando los había servido antes, en el salón—. Han abierto un agujero en el suelo de la bodega de los barriles. Yo lo vi. Era como una niebla verde. Entonces llegó hasta mí. 




			¿Era posible que sólo se tratara de gas de cloacas? Félix miró a Gotrek, cuya expresión delataba que no opinaba igual. 




			—¿Cuándo ha sucedido? —preguntó al camarero. 




			—Justo después del almuerzo, señor —respondió el empleado de la posada—. De hecho, justo después de marcharse ustedes. Lo recuerdo porque vi el humo cuando bajé a buscar un nuevo barril porque ustedes habían acabado el anterior. 




			Félix  intercambió  con  Gotrek  otra  mirada  de  inquietud.  Habría apostado por que habían forzado la puerta de su habitación. Se moría de ganas por entrar y buscar algún indicio de los responsables, pero no estaba dispuesto a envenenarse por averiguarlo. 




			—¿Cuándo podremos entrar? —preguntó. 




			El Gorra Negra se encogió de hombros. 




			—Eso depende del capitán. 




			 




			La  espera  fue  inquieta.  Félix  vigilaba  permanentemente  los  extremos de la calle por si aparecían los Gorras Negras de Euler, y Gotrek refunfuñaba sin parar porque estaba sediento. Por fortuna, Félix no era el único que quería entrar a coger sus cosas, así que, al final, el capitán cedió ante los huéspedes que lo acosaban y que gritaban en torno a él en diversos grados de desnudez y angustia, y dijo que podían entrar todos a recuperar sus pertenencias, pero que la posada quedaría cerrada inmediatamente después hasta que pudieran registrarla a fondo. El posadero pareció mohíno por esto, pero todos los demás respondieron con gritos de alborozo y corrieron al interior. 




			Gotrek y Félix siguieron la corriente de huéspedes hasta la segunda planta. El interior de la posada aún olía espantoso, y el hedor era aún peor en los confines de los estrechos pasillos de los pisos superiores. Félix se embozó con un pañuelo, pero aun así se sentía como si el pasillo oscilara en torno a él y tuvo que apoyarse en una pared para no perder el equilibrio mientras caminaba. Redujeron el paso y desenvainaron las armas al aproximarse a su habitación. Luego, Félix se detuvo por completo. La puerta estaba entornada. ¿La habrían forzado los Gorras Negras? Él, desde luego, no la había dejado así al marcharse. 




			Avanzaron sigilosamente hasta ella y aguzaron el oído. Félix miró a Gotrek, que negó con la cabeza. La ausencia de sonido no disipó los temores de Félix. Podría significar sólo que sus enemigos estaban acechándolos. Gotrek alzó el hacha y luego asintió. 




			Ambos se lanzaron al mismo tiempo y abrieron la puerta de una patada. Golpeó contra la pared, y Gotrek saltó al interior al tiempo que dirigía un tajo a derecha y otro a izquierda. La hoja no impactó contra nada. La diminuta habitación estaba vacía, salvo por los muebles que cabía esperar: una cama contra cada pared, una mesita alta con una jofaina y una jarra, y un baúl de ropa. Habían destrozado las camas y derribado la mesita de la jofaina, además de abrir el baúl y desparramar las pocas pertenencias de ambos por la habitación. 




			Félix entró detrás de Gotrek y cerró la puerta. La situación sería incómoda si aparecía el posadero y veía los destrozos. Miró en torno. La ventana que constituía la única fuente de luz de la habitación estaba abierta, y sobre el alféizar había astillas recientes, como si alguien hubiera entrado y salido por ella. Tenía que tratarse de alguien muy menudo y ágil, pues la ventana era pequeña. Por ella podría haber pasado un niño… o una mujer delgada. 




			Apartó la idea y registró sus pocas prendas de vestir. Todas tenían desgarrones y tajos; temió que le hubieran robado la armadura, pero la encontró tirada en un rincón, aún entera pero con el mismo hedor tóxico que todo lo demás. Tal vez los atacantes no habían podido romperla. También la manta enrollada del enano había sido cortada, pero él no tenía prendas de ropa que le pudieran estropear. No tenía ninguna otra pertenencia que no llevara encima. 




			—Dardos,  redes,  gas  venenoso  —dijo  Gotrek—.  Sólo  los  cobardes usan cosas semejantes. 




			Félix lo miró. 




			—¿Crees que son los mismos que nos atacaron en Altdorf? 




			Gotrek asintió. 




			—Y quienesquiera que sean, nos quieren vivos. 




			Una vez más le asaltó la imagen de la dama Hermione y de la señora Wither, mirándolo desde arriba, mientras estaba atado e indefenso, y se estremeció convulsivamente. 




			 




			Antes de abandonar la posada, Félix le pagó al propietario el doble de lo que le debían por la habitación. El dinero pertenecía a su padre, y era lo mínimo que podía hacer por los problemas que habían atraído sobre el establecimiento. 




			Cuando echaron a andar por la calle, Félix se preguntó si no sería conveniente que durmieran al raso, para no acarrearle una suerte similar a otra posada. Comenzaba a sentirse como si fuera el portador de una plaga mortal y debiera mantenerse apartado de la sociedad hasta que la enfermedad concluyera. Tenían que enfrentarse a esos enemigos y acabar con ellos, pero ni siquiera sabían quiénes eran. 




			Cuando  se  habían  alejado  una  manzana  de  la  posada,  alguien  los llamó por sus nombres. 




			—¡Félix! ¡Gotrek! 




			Ambos  se  volvieron  mientras  sus  manos  se  desplazaban  hacia  las armas. Hacia ellos iba un carruaje, y Max se asomaba por una de las ventanillas. 




			—Justamente venía a buscaros —dijo, y entonces reparó en que Félix llevaba la armadura—. ¿Habéis dejado la posada? 




			—Eh…  —Félix  calló,  pues  no  sabía  muy  bien  cuánta  información dar—. Entraron a robar en nuestra habitación —dijo, al fin—. Hemos decidido buscar otro alojamiento. 




			Max sacudió la cabeza con desconcierto. 




			—Los problemas os siguen como un perro extraviado. 




			—Más bien como un murciélago —repuso Félix por lo bajo, y luego, en voz alta, añadió—: ¿Por qué querías vernos? 




			—Tengo  un  asunto  urgente  que  hablar  con  vosotros  —respondió Max, al tiempo que abría la portezuela del carruaje—. ¿Venís conmigo? 




			 




			Max no dijo una palabra sobre el asunto urgente mientras el carruaje atravesaba los muchos puentes e islas de la ciudad hasta los muelles. 




			—¿Estamos regresando al Jilfte Bateau? —preguntó Félix, cuando las ruedas del carruaje resonaron sobre los tablones de los muelles. 




			—No —contestó Max—. Nuestro nuevo compañero nos espera en El Lucio y la Pica. 




			—¿Nuevo compañero? 




			Pero Max no dijo nada más. 




			El vehículo se detuvo en un concurrido muelle donde los estibadores  descargaban  fardos  de  barcos  mercantes  que  enarbolaban  los colores de Bretonia, Estalia y Tilea, así como de una docena de embarcaciones imperiales y de Marienburgo. Bajaron del carruaje y Max encabezó el grupo hasta una pequeña taberna sobre cuya puerta se veía un lucio ensartado por una lanza. El lugar olía a pescado, cosa nada sorprendente,  pero  el  olor  disminuyó  al  adentrarse  en  el  bullicioso salón y aún más cuando enfilaron una escalera que ascendía hasta un comedor privado, pequeño pero primorosamente amueblado, situado en el primer piso. 




			Félix le hizo un cortés gesto de asentimiento con la cabeza a Claudia, que se encontraba sentada de lado sobre un banco cubierto de cojines que había junto al fuego, en la pared de la izquierda, con los pies recogidos debajo del cuerpo, y luego se detuvo en seco al ver al otro ocupante de la sala, sentado y tieso como una vara ante la cabecera de la mesa que ocupaba el centro de la habitación. Gotrek gruñó como si hubiera olido algo asqueroso. Era un elfo. De repente, Félix comprendió por qué Max no lo había mencionado. De haberlo hecho, Gotrek no habría subido al carruaje. 




			—Félix Jaeger —dijo Max—, Gotrek Gurnisson, me gustaría presentaros a Aethenir Hojablanca, estudiante de la Torre Blanca de Hoeth e hijo de la bella tierra de Eataine. 




			El  elfo  se  levantó  e  inclinó  respetuosamente  la  cabeza.  Era  alto  y tan delgado como una rama de sauce, pero tenía un aire juvenil y de nerviosismo que le confería una apariencia más desgarbada que grácil. Presentaba los largos y altivos rasgos de su raza, pero su nerviosismo también se manifestaba en los ojos azul cobalto, que saltaban de un lado a otro mientras hablaba. 




			—Es un honor para mí, amigos. Conoceros me enriquece. 




			—Un elfo —dijo Gotrek como si escupiera, y se volvió hacia la puerta—. Vámonos, humano. 




			—Espera, Matador —se apresuró a decir Max—. Si aún persigues tu muerte, escúchalo. 




			—Iremos hacia el más grande de los peligros, con o sin vosotros —añadió Claudia. 




			Gotrek se detuvo en la puerta, con los puños apretados. Félix apartó los ojos de él para dirigirlos hacia Max, el elfo y la vidente, que aguardaban con expectación la decisión del Matador. 




			Al final, el enano se volvió otra vez hacia ellos. 




			—Di lo que tengas que decir, cortabarbas. 




			—Eso es un mito —espetó el elfo—. Nunca ocurrió. Voso… 




			Max alzó una mano. 




			—Amigos, por favor. No me parece que sea el momento más adecuado para sacar a relucir viejas rencillas. El tiempo está en nuestra contra. 




			—Tienes razón, magíster —convino Aethenir—. Pido disculpas. 




			Gotrek se limitó a gruñir. 




			Max invitó a Gotrek y a Félix a sentarse en torno a la mesa antes de tomar asiento él. Félix se sentó, pero Gotrek permaneció de pie, con los brazos cruzados y mirando al elfo con cara de pocos amigos. 




			—Conocimos al erudito Aethenir anoche —dijo Max—, cuando acudimos a una reunión de los magísteres de Marienburgo, en busca de su conocimiento de la región de las Tierras Desoladas, situadas al noroeste de aquí. 




			—La región hacia la que me conducen las visiones —añadió Claudia, que se inclinó hacia delante. 




			—De la Torre de Hoeth fue robado un libro —intervino Aethenir—. Un libro que contiene mapas y descripciones de la zona que llamáis Tierras Desoladas, y de las ciudades élficas que en otros tiempos la agraciaron, tal y como eran antes de que la Secesión asolara tanto la tierra como el mar y cambiara la línea costera para siempre. Debo recuperar ese libro. 




			—¿Y…? —dijo Gotrek, cuando el elfo no continuó. 




			—¿Y? —preguntó Aethenir. 




			—¿Dónde está mi muerte? 




			—¿No lo ve, Matador? —intervino Claudia—. El libro detalla exactamente la misma zona donde las visiones me han dicho que se originará la destrucción de Marienburgo y Altdorf. Esto no es una coincidencia. Allí está incubándose un gran mal, y allí debemos ir para impedirlo. 




			—Estoy convencido —continuó Aethenir— que quienes han robado el libro son agentes de los poderes oscuros que buscan algún antiguo objeto élfico que está oculto en una de las ciudades en ruinas. No sé de qué podría tratarse, pero un objeto de gran poder en manos de los peones del Caos sólo puede significar destrucción y desesperación para los pueblos de Ulthuan y del Viejo Mundo. 




			—No lo entiendo —dijo Félix—. Si esta amenaza es tan grave, ¿por qué los elfos no acuden con un ejército? Sin ánimo de faltarle al respeto a usted, alto señor, ni a herr Schreiber ni a fraulein Pallenberger, pero ¿por qué ha recurrido a nosotros? ¿Por qué no ha ido a buscar a la armada de Ulthuan? 




			Aethenir vaciló, con la mirada fija en la mesa, y luego habló: 




			—Como ya expliqué anoche a los magísteres, la Torre de Hoeth es el centro de la erudición mágica de Ulthuan. Allí se enseña el único arte verdadero a los más grandes magos del mundo. Los libros y pergaminos alojados entre sus blancos muros conforman la biblioteca más completa y peligrosa que existe en el mundo. La torre en sí tiene fama de ser inexpugnable. Nunca antes han robado nada de su interior. —El rubor tiñó las mejillas del alto elfo—. Los maestros eruditos de la torre están orgullosos de esta reputación, y no desean que se sepa el oprobio que ha caído sobre ellos, así que me han enviado a mí, no más que un humilde iniciado, para que recupere el libro en secreto antes de que nadie sepa que ha desaparecido. He llegado sin más escolta que unos pocos miembros de la guardia de la casa de mi padre, todos los cuales han jurado guardar el secreto, con el pretexto de examinar unas ruinas anteriores a la Secesión como parte de mi campo de estudios. Se pensó que un destacamento más numeroso podría llamar la atención. 




			Gotrek bufó. 




			—La típica astucia de los elfos. 




			Félix frunció el ceño. 




			—¿Cuando pretende iniciar el viaje? —preguntó. 




			—De inmediato —replicó Max—. El erudito Aethenir ha alquilado un barco, y el capitán está preparado para zarpar con la marea del anochecer. 




			Félix se volvió hacia Gotrek. 




			—Matador, aún tengo que recuperar la carta de Euler. 




			Gotrek meneó la cabeza. 




			—Sí. Y yo no tengo tiempo para las cacerías de un mocoso elfo. Paso. 




			Dio media vuelta para enfilar hacia la puerta. Félix se levantó para seguirlo, y se despidió con una reverencia a Max, Aethenir y Claudia. 




			—Lo siento, pero… 




			—Soñé con usted, Matador —dijo Claudia en voz alta cuando Gotrek abría la puerta—. Lo vi dentro de las entrañas de una montaña negra, luchando contra innumerables enemigos. Vi que la sangre ascendía como la marea para ahogarlo. Vi a una gigantesca abominación que lo aplastaba entre sus garras. 




			Gotrek  se  paró  en  seco.  Félix  se  detuvo  detrás  de  él  y  lanzó  una mirada iracunda a Claudia. ¿Había visto realmente esas cosas, o estaba tentando al Matador con el único cebo que podía atraerlo? 




			Gotrek miró a Max. 




			—¿Avalas tú las visiones de esta muchacha, hechicero? 




			Max asintió con gravedad. 




			—Sí, Gotrek. Los señores magísteres de su orden han dictaminado que tiene auténticos poderes de adivinación. 




			—Gotrek —dijo Félix—. Yo no puedo ir. 




			Gotrek asintió, pero en su único ojo se había encendido una luz que Félix no había visto desde que había luchado contra el mago Lichtmann y los cañones del demonio. 




			—Haz lo que tengas que hacer, humano —dijo el enano—. No te lo impediré, pero yo debo cumplir mi destino. —Se volvió para mirar a Claudia, Max y Aethenir—. De acuerdo —dijo—. Iré. Pero mantened al elfo lejos de mí. 




			 




			Félix  estaba  sumergido  en  un  mar  de  dudas  mientras  acompañaba  a Gotrek, a Max y a los otros hacia el muelle donde estaba amarrado el barco. ¿Qué debía hacer? ¿Les deseaba buen viaje y hacía otro intento con Hans Euler al día siguiente, o se marchaba con ellos y se olvidaba de recuperar la carta incriminatoria? ¿Con quién estaba más obligado, con  Gotrek  o  con  su  padre?  ¿Qué  juramento  tenía  prioridad?  Había seguido a Gotrek durante veinte años y jamás había hecho otra promesa que  supusiera  un  conflicto  con  el  juramento  hecho  al  Matador.  Pero Gotrek no pertenecía a su familia. No estaba en su lecho de muerte. Por otro lado, ¿qué pasaría si el Matador hallaba por fin su muerte y él no estaba allí para presenciarla? Eso invalidaría precisamente la razón por la que viajaban juntos. Sería un final terriblemente decepcionante para una aventura tan grandiosa. 




			Al fin suspiró y quedó un poco atrás para situarse al lado de Gotrek, que se había quedado rezagado. 




			—Matador —dijo—, no logro decidir si quedarme o marcharme. 




			Gotrek se encogió de hombros. 




			—La primera lealtad de un enano es con la familia. No me lo tomaré a mal si decides cumplir la promesa que hiciste a tu padre. 




			Félix asintió, pero siguió dándole vueltas. El hecho de que Gotrek le diera permiso para dejarlo no hacía que la decisión resultara más fácil. Por disparatado que pareciese, preferiría ir con Gotrek hacia su propia perdición. No le importaba realmente lo que sucediera con Euler. Era su padre quien le había obligado a enfrentarse con él. Al viejo rapaz le estaría bien empleado si Félix se limitaba a permanecer sentado durante los diecisiete días siguientes y dejaba que Euler les enviara la carta a las autoridades.  Y,  sin  embargo,  lo  había  prometido.  ¿Acaso  no  le  había dicho a Claudia, hacía muy poco, que un juramento era un juramento, por mucho que…? 




			¡Diecisiete días! El corazón de Félix dio un brinco. ¡Eso era! Ésa era la solución. 




			Se volvió de nuevo hacia Gotrek. 




			—Ya he tomado una decisión —dijo—. Tengo diecisiete días para recuperar la carta, así que te acompañaré. No podemos tardar más de una semana en remontar la costa y otra semana en volver. Así que dispondremos de uno o dos días para recuperar la carta de manos de Euler, cuando regresemos. 




			—Tal vez no regresemos, humano —repuso Gotrek. 




			—En ese caso, será el destino quien me haya privado de cumplir mi promesa —replicó Félix—, y no la falta de voluntad. 




			Gotrek alzó una ceja, pero no dijo nada mientras Félix se adelantaba para comunicar a Max su decisión. 




			 




			La hospitalidad del jefe de guerra Riskin Oreja Destrozada, del Clan Skryre, comandante de las madrigueras skavens del subsuelo del cubil con olor a pescado que los humanos llamaban Marienburgo, equivalía a una sola habitación húmeda situada al fondo de un túnel abandonado, tan pequeña que Thanquol casi no cabía en ella, mucho menos su séquito y Rompehuesos, ¡y por la que aquel impertinente cachorro joven esperaba que le pagara una fortuna en piedra de disformidad! La descarada falta de respeto de esto dejaba atónito a Thanquol. ¿Acaso no sabía quién era él? En los viejos tiempos, un simple jefe de guerra se habría inclinado para lamerle las patas posteriores en su ansiedad por servir a un vidente gris de su renombre. 




			El frío recibimiento no había mejorado precisamente el humor de Thanquol, ya pésimo a causa del penoso y lento viaje que lo había llevado hasta allí. En sus tiempos, los portadores de palanquín eran veloces y sumisos. Sabían qué sitio ocupaban y cómo llevarlo a uno hasta su lugar  de  destino  sin  chocar  con  todos  los  skavens  que  iban  en  dirección contraria. Ahora, avanzar todos en la misma dirección y al mismo tiempo parecía ser más de lo que sabían hacer. Por tanto, escuchó con impaciencia las excusas que le daba el asesino demasiado bien pagado y de escasa efectividad. 




			—Te presento mis abyectas disculpas, ¡oh, el más magnánimo de los skavens!  —dijo  Colmillo  Sombrío  desde  el  suelo,  postrado  ante  él—. Pero aunque nuestro humo sedante no los pilló en el sitio de beber, no todo está perdido. 




			—¿Ah, no? —preguntó Thanquol—. Entonces, ¿te las has arreglado para envenenarte tú en el intento? 




			Issfet soltó una aduladora risita, y Thanquol le expresó su aprobación con un asentimiento. Le gustaba que sus sirvientes fueran serviles y obsequiosos. 




			—No,  vidente  gris  —dijo  Colmillo  Sombrío—.  Pero  hemos  seguido-perseguido al par hasta un barco, y hemos torturado a uno de los marineros para que nos revelara el destino. 




			—¿Y…? 




			El asesino se agitó con incomodidad. 




			—No tienen ningún destino, ¡oh, el más sagaz! Cazan-buscan algo en el pantano-hedor, pero no saben dónde está. 




			Thanquol dio vueltas en la cabeza a esta información. Era una desgracia que Colmillo Sombrío hubiera fracasado una vez más en la captura de sus dos archienemigos, pero seguirlos al interior de las Tierras Desoladas, donde no habría nadie que pudiera interferir o acudir a rescatarlos, no sería el más terrible de los planes. Sí, tal vez fuera para mejor. Ahora sólo necesitaba un medio para seguirlos. 




			Se volvió hacia Issfet. 




			—¿De qué medios de transporte dispone ese idiota de Riskin? —preguntó—. ¡Rápido-rápido! 




			El skaven sin cola hizo una reverencia, y una vez más estuvo a punto de perder el equilibrio. 




			—Lo averiguaré, ¡oh, el más fétido de los señores! 
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			El Orgullo de Skinstaad era un embarcación de dos palos dedicada al comercio, cuyo alquiler había pagado Aethenir con oro élfico. Se trataba de una pequeña barca barrigona de Marienburgo, lenta pero adecuada para navegar por el mar, con un capitán canoso de nariz aguileña llamado Ulberd Breda y una tripulación compuesta por hombres de todos los rincones del Viejo Mundo. 




			Aunque había aceptado de buena gana el dinero de Aethenir, el capitán Breda parecía inquieto con el viaje, y Félix lo entendía. Las instrucciones de Max habían sido que navegara hacia el noroeste a través del Mar de Manaanspoort, entrara en el Mar del Caos y continuara navegando hasta que fraulein Pallenberger diera la orden de parar. Si no recibía ninguna visión, podrían continuar navegando hasta el Mar de Hielo, y un viaje hasta esos climas bárbaros no podía realizarse a la ligera en una nave pequeña, y menos con la proximidad del invierno. Tormentas, bárbaros nórdicos e icebergs eran lo mínimo que cabía esperar si llegaban tan lejos. 




			Félix se estremeció ante la idea de pasar tantos días en el mar, y no a causa del frío ni del peligro. Encontrarse encerrado en aquella nave pequeña con una mezcla de personalidades tan inestables sería sin duda una experiencia ardua. Lo cierto era que ya habían surgido conflictos antes de que abandonaran el muelle siquiera. Aethenir había subido a bordo con siete guerreros elfos, había echado un vistazo al camarote que tenía asignado y había vuelto a salir diciendo que se negaba a permanecer en él hasta que lo hubiesen limpiado a fondo. 




			—Está asqueroso —dijo con un estremecimiento—. Apesta a orines y a alimañas. Incluso había una rata en mi cama. 




			Los tripulantes resoplaron al oírlo. 




			—Un barco sin ratas es un barco que no navega, señor —dijo el capitán Breda. 




			—En ese caso, jamás ha navegado en un barco de Ulthuan —declaró Aethenir, sorbiéndose la nariz. 




			—No, señor, nunca. Pero si nos empeñamos en vaciar de ratas este barco, jamás soltaríamos amarras. —Se volvió hacia uno de los tripulantes, un estaliano a juzgar por su apariencia—. Doso, ve a limpiar el camarote del señor. 




			—Pero si lo he fregado esta mañana —protestó Doso.  




			—Entonces, friégalo otra vez —gruñó el capitán—.Y esta vez usa agua limpia. 




			Doso refunfuñó, pero hizo lo que le mandaban. 




			Después de esta segunda limpieza quedó claro que Aethenir aún seguía  insatisfecho,  pero  Max  susurró  algunas  palabras  al  oído  del  alto elfo,  y  éste  olvidó  el  asunto.  Por  desgracia,  el  daño  ya  estaba  hecho. El alto elfo se había ganado la ojeriza de la tripulación, hombres que podrían haberlo tratado con la reverencia y respeto que los humanos generalmente reservan para las razas antiguas, pasaron, de golpe, a burlarse de él a sus espaldas y a escupir a su sombra. 




			A los guerreros les fueron mejor las cosas porque, a diferencia de su señor, parecían veteranos curtidos: fríos y silenciosos elfos que llevaban cotas de malla marcadas por las batallas bajo las sobrevestes con los colores verde y blanco de la casa de Aethenir, y no pedían ningún favor especial. Se acomodaron cerca de la borda de popa, donde se pusieron a conversar en voz baja entre ellos, y eso fue todo. 




			Gotrek hizo lo que siempre hacía en todos los viajes por mar. Se marchó directamente al camarote y se quedó en él. Félix albergaba el deseo de que continuara así, pues eso disminuiría las probabilidades de que él y Aethenir se encontraran durante el viaje, situación que debía evitarse a toda costa si no querían que se vertiera sangre ni se reavivara la Guerra de la Barba. 




			Max y Claudia charlaron brevemente con el capitán y también se retiraron a sus camarotes, pero Félix temía que dentro de poco surgirían problemas por ese lado. Se le erizó el vello de la nuca cuando la vidente, al comenzar a descender la escalera, le lanzó una mirada a través de su dorada cascada de cabello. 




			Los miembros de la Reiksguard que escoltaban a Max encontraron un sitio junto a la borda de babor y se instalaron allí a charlar, fumar en pipa y escupir por encima de la borda mientras los tripulantes se preparaban para zarpar. 




			Por fin, cuando la espesa niebla comenzaba a transformarse en una llovizna,  largaron  amarras  y  los  botes  de  la  autoridad  portuaria  de Marienburgo los remolcaron fuera de Brynwater y hasta el centro del Rijksweg. Se izaron las velas y comenzaron a navegar. Pasaron ante las adustas fortificaciones del islote de Rijker y se adentraron en el Mar de Manaanspoort. 




			Félix no podría haber imaginado un comienzo de viaje menos emocionante. El cielo era de un gris apagado y uniforme. El aire, húmedo y gélido; la lluvia ni siquiera era lo bastante fuerte como para llamarla llovizna, y el escenario dejaba mucho que desear. La costa este del mar, que corría casi hacia el norte en dirección al Mar del Caos, era conocida como las Marismas Malditas, pero Félix, después de cinco horas observándolas pasar lentamente, estaba dispuesto a rebautizarlas como Marismas  Aburridas,  ya  que  nunca  en  su  vida  había  visto  un  paisaje tan  carente  de  interés:  nada  más  que  cortaderas,  espadañas  y  árboles raquíticos a lo largo de un kilómetro tras otro. De vez en cuando pasaba volando una cigüeña o una bandada de gansos que parloteaban como ruidosos niños, o se oía el rumor y chapoteo de algún oculto morador de los pantanos que se deslizaba dentro de las aguas calmas, pero nada más. No era de extrañar que el Imperio hubiese permitido que Marienburgo reclamara para sí esas marismas y tierras desoladas, pensó Félix. ¿Quién podría quererlas? 




			 




			Los problemas con Aethenir se reprodujeron a la hora del almuerzo —problemas cuyas repercusiones de largo alcance afectaban a la paz mental de Félix—, aunque al principio sólo había sido una discusión sobre comida. 




			Antes de haber probado siquiera el cuenco de estofado que le llevó uno de sus guerreros, Aethenir lo arrojó por encima de la borda. Ya había  salido  alterado  del  camarote  —presumiblemente  por  la  falta  de higiene—, y el olor de la comida pareció ser la gota que colmó el vaso. 




			—¡Esto es inaceptable! —dijo con voz alta y clara—. Quizá no tenga más remedio que dormir en la inmundicia, pero me niego a comerla. 




			Félix volvió a oler el estofado. Le pareció que olía bien, si bien se les había ido un poco la mano con el ajo. 




			Con la boca llena, el capitán Breda le dirigió una mirada colérica al alto elfo. 




			—Le han dado lo mismo que a todos —espetó. 




			—¡Y me admira que no hayáis muerto por comerlo! —gritó Aethenir, y se volvió hacia Max—. ¿Es demasiado pedir verdura y carne fresca preparadas con higiene? 




			Max miró a su alrededor con incomodidad, pero antes de que pudiera responder se asomó el cocinero desde la cocina —un tileano con pata de palo, barriga redonda y una barba negra que habría sido el orgullo de cualquier enano— y paseó una mirada iracunda por el comedor. 




			—¿Quién dice que mi carne está mala? ¡Yo mismo maté ese cerdo la semana pasada! 




			—¿La semana pasada? —Aethenir se puso blanco y se llevó una mano a la frente—. ¿Cómo es posible que la humanidad haya ascendido hasta tales alturas y que los nobles azures hayan caído? Me pregunto cómo han sobrevivido, siquiera. Sus barcos son lentos, su conocimiento del mundo es ínfimo, su higiene brilla por su ausencia, su comida es tóxica… 




			Max se puso de pie para intentar detener el torrente de palabras. 




			—Alto señor, por favor, cálmese. Reconozco que las condiciones podrían ser mejores, pero… 




			El cocinero clavó la mirada en Aethenir, agitando coléricamente su tenedor de trinchar. 




			—No sé qué es eso de la higiene, pero yo… 




			—Por la Reina Eterna, eso es obvio —repuso Aethenir, mientras los guerreros se ponían en guardia detrás de él—. Mírate. ¿Cuándo fue la última vez que te lavaste las manos? ¿Por qué el sabio Teclis concedería a semejantes monos afeitados la bendición de…? 




			—¡Señor Aethenir! —gritó Max, que se interpuso entre él y el sucio cocinero—. Creo que le resultará más agradable comer en su camarote. —Tomó al elfo suavemente por un codo y lo llevó hacia la puerta que llevaba bajo cubierta—. Haré que le preparen otra comida y yo mismo supervisaré la elaboración. La depuración y la pureza forman parte de las enseñanzas de mi colegio. No habrá motivo para que tema por su salud. 




			El alto elfo permitió que lo condujera al camarote entre murmullos apaciguadores. Todos dejaron escapar la respiración contenida y reanudaron la comida, aunque se oía mascullar mucho a los tripulantes y a los miembros de la Reiksguard. 




			—Mira que decir que nuestro barco es lento… —dijo un marinero. 




			—Ha echado mi comida por la borda —se quejó el cocinero. 




			—Y uno de mis cuencos —añadió el capitán Breda—. Se lo cargaré en la cuenta. 




			—¿Nos ha llamado «monos afeitados»? —preguntó el capitán de la Reiksguard, un caballero llamado Rudeger Oberhoff—. Espero que no piense que vamos a guardarle las espaldas después de eso. 




			Sus  hombres  rieron  ante  esto,  pero  Félix  no  veía  nada  particularmente gracioso en la situación. Si el elfo se ponía a la tripulación en su contra, podría producirse un motín o una situación de violencia, y los guerreros de Aethenir tenían aspecto de soldados capaces. Sólo se alegraba de que Gotrek hubiera decidido quedarse en el camarote a beber en lugar de reunirse con los demás para almorzar. Las cosas podrían haber ido mucho peor si hubiera estado en el comedor. 




			 




			Cuando Max regresó a la cubierta principal para supervisar la preparación de la comida de Aethenir, el capitán Breda se lo llevó aparte y le dijo algo al oído. Félix se encontraba casualmente cerca y oyó lo que hablaban, aunque poco sabía entonces hasta qué punto le afectarían esas palabras más adelante. 




			—Magíster, señor —dijo el capitán—. Eh… tal vez lo mejor sería, mi señor, que ese alto elfo no apareciera por la cubierta en la medida de lo posible durante el resto del viaje. Ojos que no ven, corazón que no siente; ya sabe a qué me refiero, señor. 




			—Perfectamente, capitán —replicó Max—. Y le pido disculpas por el comportamiento del erudito Aethenir. Como elfo, es joven, y nunca antes había salido de Ulthuan. Me temo que para él ha representado una conmoción bastante grande. 




			—Tal vez —dijo el capitán Breda—, pero se expone a una conmoción más fuerte si vuelve a tener una salida de tono como ésa, tanto si es de una raza antigua como si no. Los hombres no lo tolerarán. 




			—Lo comprendo, capitán —dijo Max—. Me encargaré personalmente de que permanezca abajo tanto tiempo como sea posible. 




			—Gracias, magíster —dijo el capitán, que inclinó la cabeza—. Me deja más tranquilo. 




			No había sido un intercambio de palabras precisamente cargado de presagios, pero para Félix fueron exactamente eso, pues lo que se necesitaba para mantener a Aethenir en el camarote era mantenerlo acompañado. Durante el resto del viaje, Max pasó día y noche en el camarote de Aethenir, hablando con él de magia, filosofía y ciencias naturales, así como jugando interminables partidas de ajedrez. Y fue en estas atenciones donde se hicieron evidentes las repercusiones de largo alcance del «incidente del estofado», porque al convertirse en niñera de Aethenir, Max ya no podía mantener vigilada a fraulein Pallenberger, quien, al encontrarse sin escolta, se lanzó en picado hacia el objetivo en el que había fijado los ojos desde que había subido a bordo del Jilfte Bateau: Félix. 




			 




			La batalla se reanudó en la mañana del segundo día de navegación. Al principio pareció que no iba a ser más que una escaramuza, pero pronto alcanzó el grado de un ataque frontal al que Félix respondió con una desesperada acción de retirada con el fin de escapar ileso. 




			La mañana había comenzado plácidamente y se había desarrollado sin incidentes mientras realizaba los actos destinados a conformar la rutina cotidiana del viaje: despertar, vestirse, tomar un desayuno de gachas de avena, platija o lucio a la parrilla y café tileano; a continuación, mirar pasar las Tierras Desoladas hasta la hora del almuerzo, y luego más de lo mismo hasta la puesta de sol. Félix habría agradecido casi cualquier interrupción de la monotonía, menos ésa. 




			—Parece triste, herr Jaeger —dijo Claudia, que apareció a su lado. 




			Félix dio un respingo. 




			—¿Triste? —dijo—. En absoluto. —De hecho había estado soñando despierto sobre lo que podría hacer con la herencia de su padre si lograba recuperar la carta de Euler y entregársela. No ansiaba el dinero, por supuesto, pero si heredaba, ¿qué haría con él? Las visiones de volúmenes de su propia poesía exquisitamente encuadernados en cuero se disiparon como humo cuando se volvió hacia la vidente—. Sólo estaba reflexionando. 




			—¿Reflexionando? —repitió ella, y se deslizó a lo largo de la borda para acercarse un poco más a él—. ¿Sobre qué? 




			—¿Eh? Ah… bueno, sobre nada en realidad. Sólo, esto, sólo reflexionaba. —Miró a su alrededor en busca de una excusa para escapar, pero no vio nada a lo que pudiera recurrir. 




			Ella le tocó un brazo y le miró con sus profundos ojos azules. 




			—Oculta un pesar secreto, ¿verdad, herr Jaeger? 




			—¿Eh? Ah, no, lo cierto es que no. No más que cualquier persona, diría yo. 




			—Yo no lo creo así —insistió ella. 




			Félix no tenía respuesta ninguna para eso, como no fuera el agudo deseo de empujarla por encima de la borda, así que no dijo nada y se limitó a mirar pasar los juncos, con la esperanza de que ella se marchara. Por desgracia, no lo hizo.  




			—¿Alguna vez ha estado enamorado, herr Jaeger? 




			Félix se atragantó, y tuvo que taparse la boca al acometerlo una tos repentina. 




			—Un par de veces, supongo —respondió cuando se hubo recuperado. 




			Ella se volvió de cara a él y apoyó la curva de su cadera contra la borda. 




			—Hábleme de ello. 




			—No quisiera aburrirla con esas historias. 




			—No me aburrirá, se lo aseguro —repuso la vidente, sin apartar los ojos de los de él—. Me fascina usted, herr Jaeger. 




			—Ah —fue lo único que pudo decir Félix.  




			Y a pesar de sus esfuerzos, se encontró rememorando a las mujeres con las que había compartido el lecho durante sus viajes. No habían sido  pocas  a  lo  largo  de  los  años;  la  mayoría  camareras  de  taberna  y rameras de puertos solitarios dispersos entre el Viejo Mundo e Ind, recordadas sólo a medias, y unas pocas que se destacaban del resto; Elissa, la camarera de la taberna El Cerdo Ciego, que le había robado el dinero y, durante un tiempo, el corazón; Siobhain de Albion, que había viajado con él y Gotrek por los territorios oscuros del este; y la Mujer Velada, espía y asesina del Viejo de la Montaña, cuyo verdadero nombre jamás había conocido. Pero sólo había dos a las que había amado de verdad: Kristen, con  quien se  había planteado  sentar  la  cabeza y formar  una familia, y que había sido asesinada por el dramaturgo demente Manfred von Diehl en los Reinos Fronterizos, y Ulrika, con quien había pensado recorrer el mundo, y que había tenido un final peor que el asesinato a manos del vampiro Adolphus Krieger. Los recuerdos, enterrados desde hacía mucho los de una, y aún dolorosos como una herida abierta los de la otra, hicieron que se le formara un nudo en la garganta. Maldita muchacha. ¿Por qué había formulado una pregunta tan vil? Apartó la mirada de ella para que no viera el dolor que había en sus ojos. 




			—Sólo he amado a dos mujeres en mi vida —dijo al fin—. Y ambas están muertas. ¿Le parece eso fascinante? 




			Después de todo, quizá no había logrado ocultar muy bien su dolor, pues cuando se volvió a mirarla, ella retrocedió un paso, con los ojos muy abiertos, pálida, y se llevó una mano al pecho. 




			—Lo… lo siento, herr Jaeger —dijo—. No pensé que… Es decir, yo no quería… —Su cara pasó repentinamente del blanco al rosado, y dio media vuelta y se alejó precipitadamente, casi corriendo hacia la puerta que llevaba a las cubiertas inferiores. 




			Félix se volvió otra vez hacia la borda, maldiciéndola por hurgar de una manera tan desconsiderada en su corazón, pero luego le asaltó un pensamiento más alegre. Tal vez esto haría que lo dejara en paz a partir de ahora. 




			De repente, el día pareció un poco más radiante. 




			 




			¡Ay!, pero no fue así. Nada le dijo a la hora del almuerzo, y se limitó a remover el estofado lentamente con la cuchara y a mirarlo con gesto de culpabilidad cuando pensaba que él no la veía; pero aquella tarde, justo cuando él estaba disfrutando de unas cuantas horas más observando las marismas, la vidente volvió a presentarse a su lado con la mirada baja y semblante de arrepentimiento. 




			—Quiero disculparme con usted, herr Jaeger —dijo—. Me he comportado de una manera horrible esta mañana, y me siento fatal. 




			—Olvídelo —replicó Félix, con la esperanza de que le hiciera caso, pero, por desgracia, Claudia insistió. 




			Se le acercó un paso más. 




			—A veces olvido que los hombres no son libros que puedan abrirse y leerse como… bueno… como libros. No debería haber fisgoneado, y lo lamento de verdad. 




			—No importa —dijo Félix, y arrojó al agua una astilla de la borda—. No pasa nada. 




			Sintió  una  suave  presión  en  el  brazo  y  al  volverse  vio  que  ella  se recostaba contra él. Uno de sus pechos, recubiertos por el ropón azul oscuro, se apoyaba contra su codo. 




			—Si existe algún modo… —continuó ella, mirándolo por debajo de las largas pestañas—, cualquier medio por el que pueda compensarle, agradeceré la oportunidad de hacerlo. 




			Félix se irguió, puso los ojos en blanco y miró a la cara a la muchacha. 




			—Estoy  comenzando  a  preguntarme,  fraulein,  si  no  usó  su  visión para convencer a Gotrek de que os acompañara en este viaje con el solo objeto de poder atraparme a solas en el barco. 




			La vidente parpadeó al oír esto, y luego se enderezó con gesto altivo cuando comprendió las connotaciones de lo que Félix acababa de decir. 




			—El juramento de la Orden Celestial es muy claro, herr Jaeger —dijo—. ¡No usaremos nuestros poderes para obtener beneficios personales, ni anunciaremos falsas visiones o predicciones por ninguna razón en absoluto! 




			—Bueno, si no lo cumple, yo no se lo contaré a nadie —dijo Félix, con un poco más de malicia de lo que había pretendido en un principio. 




			—¡Ah! —exclamó ella—. ¡Ah! 




			Dio media vuelta y se marchó con la misma rapidez que la vez anterior, aunque con mucho más alboroto. Félix esperaba que esta vez la cosa fuera más duradera, pero lo dudaba mucho. 




			 




			Al caer la tarde del tercer día se sentó en la cubierta de popa con el diario para anotar los emocionantes acontecimientos del viaje por el Mar de Manann. Al parecer, el último desaire había logrado su objetivo, pues consiguió pasar casi toda una hora escribiendo sin las interrupciones de fraulein Pallenberger. Fue muy alentador. 




			Cuando acabó, cerró el diario, suspiró con satisfacción y se reclinó, pensando que dentro de poco le iría bien cenar algo. Pero entonces le invadió la sensación de que le observaban y se volvió, esperando ver a Claudia espiándolo desde detrás de un mástil. En cambio, vio a Max, que, apoyado en la borda de enfrente, lo observaba con ceñuda intensidad mientras fumaba en pipa. 




			Félix alzó una ceja. ¿Qué había hecho esta vez? ¿Acaso no le había vuelto la espalda a Claudia? Sin duda, Max no podía sentirse molesto por eso. 




			Lo saludó con un gesto cortés con la cabeza y comenzó a tapar el tintero y a guardar la pluma. Antes de que acabara, Max había golpeado la pipa contra la borda para vaciarla y había cruzado la cubierta para sentarse junto a él sobre un cubo vuelto del revés. Félix disimuló un suspiro. ¿Iba a darle otro sermón? 




			—Buenas tardes, Max —dijo con el tono más agradable del que fue capaz. 




			Max continuó mirándolo sin decir nada durante el tiempo suficiente para que Félix comenzara a sentirse incómodo. 




			Al fin, justo cuando Félix estaba a punto de preguntar qué sucedía, Max habló. 




			—Es verdad que no has envejecido ni un solo día, Félix.  




			Félix suspiró. 




			—Todos me dicen lo mismo. Estoy empezando a cansarme de… 




			—No lo digo como elogio —lo interrumpió Max—. Sólo constato un hecho. Es imposible que puedas tener un aspecto tan joven y vigoroso. —Frunció el ceño y señaló una mejilla de Félix—. Antes tenías una cicatriz, justo allí. ¿Lo recuerdas? 




			Félix alzó una mano y se tocó la mejilla; la cicatriz del duelo, de la herida sufrida cuando se había batido con aquel compañero de universidad, Krassner, y lo había matado. 




			—Ha desaparecido —dijo Max. 




			—Las cicatrices se borran —contestó Félix. 




			—Las que son como ésa, no. No del todo. Y sin embargo, ha sucedido. 




			Félix frunció el entrecejo. No le gustaba aquel escrutinio.  




			—¿Pero no es algo bueno? 




			—¿Bueno? —Max se encogió de hombros—. Sí, supongo, pero también es misterioso. Algo antinatural afecta a tu cuerpo… Lo mantiene joven, libre de enfermedades, te permite recuperarte de las heridas con mayor rapidez y más completamente de lo que debería ser. Conozco a otros curtidos guerreros de tu edad, Félix. Son fuertes y están en forma, pero a pesar de eso les crujen las rodillas y tienen cicatrices en las manos. Tienen arrugas y profundos surcos en la cara. Tú no. Ya no pareces un joven de veinte años, es cierto, pero pareces diez años más joven de lo que eres en realidad, además de bien cuidado. 




			—Creo que estás exagerando, Max, pero si lo que dices es verdad, ¿qué…? —Félix tragó saliva, pues no sabía si quería conocer la respuesta—. ¿Qué crees que lo ha causado? 




			Max se echó hacia atrás y se acarició la pulcra barba mientras meditaba. 




			—No lo sé, pero se me ocurren varias posibilidades. Notarás —dijo, adoptando un tono profesional—, que Gotrek presenta los mismos efectos. Más pronunciados, de hecho. No existe un enano más fuerte o grande que él. Apostaría a que posee la fuerza de diez enanos. Y también él carece prácticamente de cicatrices, salvo por el ojo que le falta. Tal vez algo con lo que os encontrasteis durante vuestro viaje a los Desiertos del Caos ha causado este efecto. O podría tratarse de una consecuencia de haber entrado por el portal a través del cual desaparecisteis cuando os vi por última vez. Quizá sea una propiedad del hacha de Gotrek. Es un arma de grandioso poder. Tal vez lo mantiene a él, y también a ti, en plena forma para algún importante propósito, aunque no tengo ni idea de cuál podría ser. Cualquier cosa que sea, cabe la posibilidad de que pueda manteneros con vida indefinidamente. 




			—¿Indefinidamente? ¿Quieres decir que yo podría ser… —rio ante la ridiculez de lo que iba a decir—, un inmortal? 




			—O algo tan próximo como para que no haya diferencia alguna —replicó Max, al tiempo que negaba con la cabeza—. Pero ten presente que no se trata de una bendición. Las gentes del Imperio no somos tolerantes con lo inusitado o antinatural, Félix. Si continúas teniendo este mismo aspecto durante diez o veinte años más, la gente comenzará a hablar. Podrían acusarte de ser alguna clase de mutante, o un maestro de las artes oscuras, o incluso uno de los no muertos. 




			Félix palideció. Jamás había pensado que su buena salud pudiera ser considerada  una  contaminación  del  Caos.  ¿Qué  se  suponía  que  tenía que hacer, enfermar? 




			Max suspiró y se puso de pie. 




			—Ahora debo volver para mantener entretenido al erudito Aethenir, pero piensa en lo que te acabo de decir, Félix. Creo que sería prudente que te encararas con tu verdadera naturaleza, en lugar de fingir que no has cambiado. 




			—Gracias, Max —dijo Félix con un hilo de voz—. Te haré caso. 




			Las  palabras  del  hechicero  le  habían  dejado  tan  desconcertado  que apenas si reparó en que Max daba media vuelta y se marchaba. No quería creerlo. ¿Cómo podía ser verdad? Si le hubiera sucedido algo, ¿acaso él no lo habría notado? No se sentía en nada diferente de cómo se había sentido siempre. Pero tal vez Max se había referido precisamente a eso. Debería haberse sentido diferente…, con achaques, deteriorado, más viejo. 




			¿Y si resultaba que era inmortal? ¿Debería alegrarse de ello? Vivir eternamente era el sueño de todo ser humano, ¿no? Pero eso de que una fuerza que no entendía lo hiciera inmortal sin su consentimiento… era algo  que  resultaba  más  turbador  que  atractivo.  ¿Y  deseaba  realmente seguir al Matador hacia el peligro por los siglos de los siglos, indefinidamente? Hasta los viajes más descabellados debían tocar a su fin en algún momento, ¿no? 




			Un pensamiento repentino asaltó su cabeza e hizo que le diera un vuelco el corazón. ¿Podría ser algún tipo de vampiro, como había sugerido Max? ¡Eso significaría que él y Ulrika podrían estar juntos, después de todo! Pero, no, decidió con un suspiro; dudaba mucho que fuera un vampiro. 




			Estaba sentado al sol, ¿verdad? Y, hasta donde podía recordar, nunca había bebido la sangre de nadie. Además, si fuera un vampiro, jamás tendría la oportunidad de estar con Ulrika porque Gotrek lo mataría antes. 




			—¡Vela a la vista! —gritó una voz desde lo alto—. ¡A popa! 




			Félix alzó la mirada. Esa clase de avisos había sido frecuente durante los primeros dos días del viaje, cuando el Orgullo de Skinstaad se encontraba en la parte estrecha del Mar de Manaanspoort, en la principal ruta de navegación, pero al continuar a lo largo de la costa oriental cada vez habían visto menos barcos, ya que la mayoría de los mercantes bordeaban la costa occidental en dirección a Bretonia, Estalia y Tilea. 




			Se levantó para reunirse con el capitán Breda junto a la borda de popa. A lo lejos, entre el mar de color hierro y el cielo de color peltre, se veía una afilada mota blanca, como un colmillo que naciera del horizonte. 




			—¿Qué clase de barco es ése? —preguntó Félix. 




			El capitán se encogió de hombros. 




			—Es difícil saberlo a tanta distancia —dijo—. Tres palos, aparejo cuadrado. De Marienburgo, muy probablemente, posiblemente imperial. No sé qué hace navegando en dirección norte. No hay mucho comercio con los nórdicos tan entrado el año. Yo mismo no estaría haciéndolo de no ser por el oro del alto elfo. 




			El barco continuó en el horizonte durante el resto del día, sin acortar distancias y sin quedarse atrás. El capitán Breda ordenó a la guardia nocturna que mantuvieran vigiladas las luces del navío y lo despertaran si se aproximaba, pero la nave no se acercó. 




			 




			El cuarto día amaneció gris y brumoso, con chaparrones intermitentes, y se hizo imposible saber si el barco de vela blanca continuaba detrás de ellos. 




			Justo antes del mediodía, el Orgullo de Skinstaad pasó ante el último promontorio del Mar de Manaanspoort y salió a la vasta extensión negra del Mar del Caos. El viento del norte, que había amainado al pasar por las Tierras Desoladas, era allí una fría bofetada en la cara. Todos los marineros llevaban puestos jubones de cuero engrasado y se estremecían en sus puestos. Félix se ciñó la capa roja y miró en todas direcciones. Pese a sus numerosos viajes, nunca antes había navegado por esas aguas. Directamente al norte estaba Norsca, tierra de naves largas, montañas coronadas de nieve y piratas cubiertos de pieles. Al este se encontraban Erengrad y Kislev, así como el Mar de las Garras. Al oeste se hallaba la fabulosa Albión, la isla envuelta en niebla que él y Gotrek habían visitado una vez, pero a la que nunca habían viajado. La aventura aguardaba en todas las direcciones, pero en conjunto todo parecía un poco escalofriante y carente de atractivo. 




			Fue unas horas más tarde cuando, finalmente, sucedió lo inevitable, y el camino de Gotrek se cruzó con el de Aethenir. Esta confrontación se había evitado hasta ese momento, porque tanto el enano como el elfo habían pasado la mayor parte del tiempo en sus respectivos camarotes y, en general, sólo salían a cubierta para ir al retrete. Así pues, fue en el retrete donde se produjo el encuentro. 




			El retrete del Orgullo de Skinstaad no era más que un banco con un agujero, suspendido fuera de la proa del barco, justo por debajo del bauprés, y separado del resto de la nave por una cortina de cuero. El camino hasta él era muy estrecho, un pequeño espacio en forma de cuña situado entre el alto bauprés y la borda de estribor a la que estaban atadas las velas de recambio y otros objetos náuticos. 




			Aunque Félix no estaba presente al comienzo de la discusión, ésta se inició, al parecer, cuando Aethenir salió del retrete y se encontró con que Gotrek, impaciente, esperaba para entrar. 




			La primera noticia que Félix y el resto de la tripulación tuvieron de lo que sucedía fue cuando la ronca voz de Gotrek se elevó por encima de los sonidos del viento y las olas. 




			—¡No me apartaré para dejar pasar a un elfo sin honor, adorador de árboles! ¡Apártate tú! 




			—¿Te atreves a venirme a mí con exigencias, enano? Yo he pagado el barco, y tú estás a bordo porque yo he querido. Apártate, te digo. 




			Félix se levantó de un salto del sitio en que había estado leyendo los relatos sobre sus viajes con Gotrek, y corrió hacia proa. Era lo último que les faltaba. También Max iba apresuradamente hacia ellos. Los guardias de la casa de Aethenir le seguían de cerca. Cuando todos llegaron al diminuto espacio, encontraron al elfo y al enano enfrentados cara a cara —o cara a pecho, más precisamente—, y ladrándose el uno al otro como perros. 




			—Yo voy adonde me da la gana cuando quiero, y ningún pomposo afeminado de orejas puntiagudas va a cerrarme el paso. ¡Ahora, apártate antes de que te arroje por la borda! 




			—Testarudo hijo de la tierra. Yo no te cierro el paso. ¡Me lo cierras tú a mí! 




			—¡Gotrek! —gritó Félix—. Déjalo ya. ¿Qué más da? 




			—Sí, Matador —dijo Max—. Déjalo pasar y no alargues el asunto. 




			—¿Qué deje pasar a un elfo? —preguntó Gotrek indignado—. Antes muerto. 




			—Por  Asuryan  —exclamó  Aethenir—.  Esta  discusión  sería  innecesaria si os afeitarais esa monstruosa barba mugrienta. Entonces habría espacio suficiente para ambos. 




			Gotrek quedó petrificado; su único ojo llameaba. Su mano derecha ascendió lentamente y aferró el mango del hacha. 




			—¿Qué has dicho? 




			Félix oyó el roce de los aceros cuando los guerreros del alto elfo desenvainaron la espada, todos a la vez. 




			Aethenir alzó los ojos hacia ellos. 




			—¡Capitán Rion! ¡Hermanos! ¡Defendedme! ¡Salvadme de este picapedrero chiflado! 




			Los elfos se abrieron paso entre los otros espectadores. 




			—Cobarde —gruñó Gotrek, al situar el hacha ante sí y sin prestar atención a los elfos que tenía detrás—. ¿Harás que otros libren tus batallas por ti? ¡Desenvaina la espada! 




			—Yo no llevo espada —dijo Aethenir, que retrocedió contra la cortina del retrete—. Soy un erudito. 




			—¡Ya! —le gritó Gotrek—. Un erudito debería ser lo bastante prudente para no comenzar con la boca lo que no puede acabar con las manos. —Avanzó otro paso hacia el elfo. 




			—Volveos, enano —espetó el capitán Rion, un elfo de aspecto curtido y fríos ojos grises—. No mataré por la espalda ni siquiera a un excavador de túneles. 




			Gotrek se volvió y sonrió al ver el pequeño bosque de acero afilado con el que se enfrentaba. 




			—De acuerdo —dijo—. Primero vosotros, y luego el «erudito». 




			Félix se situó junto a él. 




			—Gotrek, escúchame. No puedes hacer esto. 




			—Apártate, humano —gruñó Gotrek—. Me estás apretando el brazo. 




			Félix se quedó donde estaba. 




			—Gotrek, por favor. Quizá se lo merezca, pero él ha pagado el barco. Este viaje acabará si matas a él o a sus amigos. ¿Recuerdas la visión de fraulein Pallenberger? ¿La montaña negra? ¿La marea de sangre? ¿La gigantesca abominación? Si esta discusión acaba en matanza, regresaremos todos a Marienburgo y ese final se desvanecerá como todos los otros. ¿Es lo que quieres? 




			Gotrek permaneció rígido durante un largo momento, con la respiración agitada. Félix vio contraerse los músculos de su mandíbula bajo la barba, al rechinar los dientes. Al fin, enfundó el hacha, se volvió, y al pasar empujó groseramente con un hombro a Aethenir, que se pegó contra la borda. 




			El enano apartó la cortina de un manotazo y se volvió. 




			—¡Más te vale que se trate de una muerte muy, pero que muy buena! 




			Dio media vuelta y desapareció dentro del retrete. A continuación se oyó un estruendo como si se hubiera producido una explosión en una planta cervecera. Todos se alejaron apresuradamente. 




			 




			Esa misma noche, Félix se retiró muy contento a su camarote. Aunque el  altercado  de  Gotrek  con  Aethenir  había  estado  a  punto  de  acabar con el viaje antes de que éste hubiera comenzado de verdad, a Félix le había levantado el ánimo lo enfadado y vivo que había visto el Matador mientras intercambiaba insultos con el elfo y desafiaba a luchar a todo su séquito. Suponía un contraste notable en comparación con la figura sonámbula que había permanecido sentado con aire sombrío en la taberna El Grifo y que apenas tenía la energía suficiente para llevarse la jarra a la boca. La visión de la joven parecía haberle hecho el efecto de un elixir, lo había sacado de la muerte en vida impuesta por la depresión y le había proporcionado un propósito. 




			Mientras se tumbaba en el pequeño camastro y se cubría con la gruesa colcha, Félix deseó que, por el bien del Matador, la premonición no fuese falsa. Sus pensamientos comenzaron a dispersarse, y dejó que el rumor de las olas y el crujido de los tablones del barco lo acunaran hasta caer en un profundo sueño sin sueños. 




			Un suave sonido lo despertó. Los largos años de experiencia de despertares en circunstancias peligrosas le habían enseñado a no hacer ningún ruido o movimiento repentinos. De modo que se limitó a mover los ojos, con los que recorrió la pequeña zona de camarote que podía abarcar sin mover la cabeza. Nada. ¿Lo habría imaginado? No. El tenue ruido se repitió, seguido por movimientos y susurros casi inaudibles. Definitivamente había alguien o algo en el camarote. 




			Ahora podía distinguir las esquinas y los bordes de las cosas, iluminados por un mortecino resplandor de luz lunar que entraba por el pequeño ojo de buey de cristal grueso. Giró la cabeza unos pocos centímetros, tan sigilosamente como pudo. 




			Sí, en el camarote había alguien, y estaba completamente desnudo; la pálida luz resaltó las curvas de su cuerpo juvenil cuando dejó caer la túnica al suelo. 




			—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Félix. 




			—No podía dormir —replicó fraulein Pallenberger. 




			—Y entonces decidió que yo tampoco debería hacerlo. 




			Ella suspiró y se sentó en la cama; se estremeció un poco a causa del frío y posó una mano sobre la colcha que cubría las piernas de él. 




			—Se vale del humor afilado para ocultar su desdicha, herr Jaeger, pero yo sé que, soterrado bajo sus crueles palabras hay un anhelo de solaz. Me aparta de su lado para no tener que compartir su dolor, pero mentalmente está gritando «vuelve, vuelve». —Se tendió sobre la colcha y acercó la cara a la de él—. Así que he vuelto. 




			Cerró los ojos y se acercó para besarlo. Félix volvió la cabeza, de modo que los labios de ella le tocaron torpemente la oreja. 




			—Fraulein —dijo, y luego luchó con la ropa de cama y se incorporó—. Fraulein, no puede estar aquí. 




			Ella se tumbó bocabajo y alzó los ojos hacia él, desperezándose al tiempo que arqueaba una ceja con lo que él estaba seguro de que ella pensaba que era una expresión provocativa. Félix tragó saliva. A pesar de la sobreactuación, lo cierto era que rezumaba atractivo por todos los poros de su piel tendida en esa postura. 




			—¿Y por qué no? —preguntó—. Usted lo desea. Yo lo deseo. Estoy segura de que no es un mojigato… 




			—¡Yo no lo deseo! —espetó Félix—. Y en cuanto a usted… Esto tiene más que ver con jugársela al magíster Schreiber y rebelarse contra su orden que con ninguna atracción que sienta por mí. 




			La languidez de Claudia desapareció con un colérico destello de sus ojos. También ella se sentó en el catre, ahora sin el más leve rastro de deseo. 




			—¿Y  eso  por  qué?  —siseó—.  ¿No  se  da  cuenta  de  que  ésta  podría ser mi última oportunidad? ¡Herr Jaeger, soy joven! ¡Joven! ¡Quiero saborear el mundo antes de que me lo arrebaten! ¡Quiero vivir antes de morir! ¡Tengo el don —mi maldición— de predecir el futuro, y predigo que el resto de mi vida será un largo pasillo ceniciento lleno de polvo y mapas, telescopios y vejestorios pálidos y arrugados! —Se cubrió la cara con una mano—. Sé que no puedo abandonar los colegios. El Imperio no permite vivir a una bruja. Sé que tengo que regresar y seguir el camino de los demás, pero por ahora… Durante estos pocos días… —Alzó hacia Félix unos ojos que ardían con fuego cegador—. ¡Quiero vivir! 




			Félix se irguió, no sabía si reír o llorar. 




			—Fraulein Pallenberger, todo esto es muy conmovedor, pero la Orden Celestial no es una orden de celibato. Podrá casarse. Podrá disfrutar de la vida de la manera que más guste. 




			—No  hasta  que  sea  magíster  —replicó  Claudia,  ceñuda—.  ¡Y  para entonces podría tener ya treinta años! Ya sería vieja. Nadie me mirará. Habré dejado atrás la juventud. 




			Esta vez, Félix sí que rio entre dientes. 




			—¿Y qué edad me echa a mí? 




			—¡En el caso de los hombres es diferente! —gritó ella, y luego comenzó a llorar de verdad—. ¡Ay, he cometido un terrible error! —chilló—. ¡Yo no quería ingresar en la orden! 




			¡No quería ser vidente! 




			—Chsss, chsss. —Félix le tomó una mano—. Va a despertar a todo el barco. —Gimió al imaginar lo que sucedería si Max los encontraba así—. Por favor, fraulein. Cálmese. 




			Ella ahogó sus sollozos con las manos, se dejó caer contra el pecho de Félix y apoyó la cabeza en su hombro. Él la rodeó con los brazos y le acarició el pelo, no de un modo romántico, se dijo, sólo para consolarla y calmarla. Pero cuando las manos de Claudia le recorrieron el torso y ella se apretó contra él, sintió despertar la libido. 




			Reprimió el deseo y se la quitó de encima, pero ella volvió a aferrársele en cuanto la soltó. 




			—No me eche, herr Jaeger —le murmuró al oído—. Déjeme vivir. Se lo suplico. 




			—Fraulein… Claudia —dijo él, mientras intentaba desenredarse—. Estás exagerando tu situación. Treinta años, aun en el caso de una mujer, no es… 




			Los labios de ella encontraron los de él, y luego su lengua hizo otro tanto. Félix respondió antes de acordarse de no hacerlo.  




			—Claudia, por favor —dijo, cuando por fin se apartó de ella. Lo que estaban haciendo era un error. Él amaba a Ulrika, cuyo recuerdo aún estaba fresco en su corazón. Dudaba que jamás pudiera extinguirse. No quería a nadie más que a ella. Y dado que no podía tenerla, no tendría a nadie en absoluto. Sería un sacrilegio profanar el recuerdo de su amor con un despreciable retozo animal. 




			Las manos de Claudia bajaron por el torso de Félix y le aferraron las piernas mientras le besaba el cuello. Él se estremeció. Por otro lado, había algo que decir a favor de vivir el placer cuando uno podía encontrarlo en este mundo de problemas y dolor. Regresaron a su cabeza las palabras de Ulrika: «Es necesario que hallemos la felicidad entre los de nuestras respectivas razas.» Aún no estaba seguro de que fuera posible la felicidad… pero quizá sí el consuelo. 




			Con un suspiro y una silenciosa disculpa dirigida a Ulrika, dondequiera que estuviese, bajó la cara hacia Claudia y la colmó de largos y apasionados besos. La vidente sollozaba y se apretaba con más fuerza contra él. Félix se quitó la camisa de dormir por la cabeza, y desplazó los labios hasta la garganta de la joven para besarla y darle tiernos mordiscos. Ella tembló y gimió. Félix rio para sí. Si bien había pasado bastante  tiempo,  no  parecía  haber  perdido  la  práctica.  La  tumbó  de espaldas en la cama y le besó una clavícula antes de continuar descendiendo por entre los pechos. Ella gimió y lo abrazó, temblando como si tuviera fiebre. 




			—¡Sí! —dijo—. ¡Sí! 




			«Por Taal y Rhya —pensó Félix—, bajando más, no es de extrañar que la muchacha lamente su clausura; parece una gata en celo.» 




			—¡Sí! —chilló la vidente, y salió a toda velocidad de la cama, dándole un rodillazo en una mejilla a causa de la precipitación. 




			—Claudia, ¿qué…? —dijo él, y luego se quedó mirándola fijamente. 




			Ella se encontraba de pie en el centro del diminuto camarote, con los brazos abiertos y los ojos en blanco, temblando como si resistiera la embestida de un fuerte viento. 




			—¡Sí! —gritó—. ¡Sí, aquí está el origen de las visiones! ¡Puedo sentirlo! ¡Aquí surgirá la destrucción de Marienburgo! 




			Félix oyó que lo rodeaban de pronto un alboroto de golpes sordos y gritos inquisitivos de sus compañeros de viaje. Salió de la cama de un salto y recogió del suelo la túnica de Claudia. Tenía que vestirla y devolverla a su camarote. Pero era imposible. Continuaba con los brazos abiertos, rígida como una espada, y no podía pasarle ambos brazos a la vez por las mangas. 




			—¡Aquí! —le gimió al oído cuando él intentaba envolverle el cuerpo con la túnica—. ¡Aquí hallaremos la perdición de Altdorf! 




			De esta guisa los encontraron los otros cuando abrieron la puerta de golpe. Max, Aethenir, el capitán Breda, Gotrek y los soldados, todos se quedaron mirando fijamente a Félix y a Claudia, que luchaban desnudos en el centro del camarote mientras la túnica de la vidente caía, una vez más, al suelo. 




			—¿Podrías hacer menos ruido, humano? —refunfuñó Gotrek—. Algunos queremos dormir. 
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			El capitán Breda echó el ancla allí y en ese preciso momento, pero era absurdo tratar de explorar los alrededores a oscuras, así que se decidió aguardar hasta la primera luz antes de bajar los botes y remar hasta la costa para ver si podían hallar el origen de la visión de Claudia. 




			Gotrek y Félix partieron en el bote que llevaba a Max, Claudia y sus ocho caballeros de la Reiksguard; Aethenir y sus guerreros fueron llevados en otro, y el capitán Breda envió una partida de marineros a buscar agua dulce para reabastecer las reservas. Cuando se marchaban del barco, Félix vio que los marineros que estaban en la borda lo miraban y se daban lascivos codazos. Se le puso la cara como un tomate. Había corrido la voz de cómo los habían descubierto a él y a Claudia, y desde entonces no hacían más que reírse a sus espaldas. Él no entendía de qué se reían, puesto que la muchacha había ido a su camarote, no al de ellos, después de todo. 




			Desgraciadamente, la risa de los marineros no era el único problema. Max no había vuelto a dirigirle la palabra desde el episodio. Tampoco Claudia. Parecía demasiado abochornada para mirarlo siquiera. Así pues, el viaje hasta la orilla transcurrió en un silencio incómodo. 




			Arrastraron los botes para subirlos a una playa pedregosa a la que rodeaban por tres lados altas dunas de arena. Un viento frío silbaba al pasar  entre  los  matojos  que  las  coronaban,  y  las  nubes  se  deslizaban velozmente por el ceniciento cielo otoñal. Caían algunas gotas de lluvia. Max y Aethenir se volvieron con gesto expectante hacia Claudia, mientras los caballeros de la Reiksguard y los guerreros elfos se preparaban para la marcha y Félix se ponía la cota de malla y se abrochaba el cinturón de la espada. 




			—¿Ha tenido más visiones que den alguna indicación de dónde reside el mal, vidente? —preguntó Max, que desde la noche anterior había adoptado una actitud muy formal con ella—. ¿O qué puede ser ese mal? 




			Claudia negó con la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos. 




			—La visión ha pasado, y no he tenido ninguna otra. Lo siento, magíster. Está cerca de aquí, pero desconozco su ubicación precisa y lo que es exactamente. 




			Max asintió. 




			—De acuerdo, en ese caso nos dividiremos para buscarlo. Usted y yo seguiremos la costa hacia el sur, con el capitán Oberhoff y sus hombres. Aethenir, ¿tendría la amabilidad de llevarse a los suyos tierra adentro y buscar allí? 




			—Por supuesto —respondió el alto elfo. 




			Max se volvió a Gotrek, haciendo intencionadamente el vacío a Félix. 




			—Matador, ¿querréis tú y herr Jaeger seguir la costa hacia el norte? Buscaremos hasta media mañana. Luego regresaremos aquí para intercambiar información. Y si encontráis algo, dejadlo donde esté hasta que lo hayamos examinado todos juntos.  




			Gotrek cabeceó para indicar su conformidad. 




			Félix se puso rígido ante el desaire, pero no dijo nada. Después de todo, prácticamente le había prometido a Max que no tendría nada que ver con Claudia y había roto esa promesa, aunque fuera contra su voluntad. Aun así, su actitud le parecía un poco despreciable. Tal vez Max estaba celoso porque Claudia había perseguido a Félix en lugar de a él. Ese pensamiento desencadenó otros. ¿Estaría casado Max? ¿Tendría una amante? ¿Acaso le interesaban aún esos asuntos tan mundanos? Félix no lo sabía. 




			Mientras sacaban las mochilas y los odres de agua de los botes, Félix se encontró a solas junto a Claudia. Se inclinó hacia ella y dijo en voz baja: 




			—Espero que Max no te haya regañado mucho por lo de anoche… 




			—Podrías haberme cubierto —le espetó ella—. Nunca he sentido tanta vergüenza. 




			—¡Lo  intenté!  —replicó  Félix  con  actitud  defensiva,  pero  luego  se enfadó. ¿Qué derecho tenía ella a criticar sus acciones?—. ¡Y tú podrías haberte quedado en tu camarote y ahorrarnos a ambos muchísimas molestias! 




			—¡Ah! —exclamó ella, y le dio la espalda sin decir una sola palabra más. 




			Félix se la quedó observando mientras se alejaba y se encontró con que Max volvía a mirarlo mal. Félix maldijo en silencio y desvió la mirada al echarse la mochila a la espalda. 




			Comenzaba a lloviznar de forma intermitente cuando Félix y Gotrek echaron a andar hacia el norte, sin perder de vista el agua. No era una tarea tan fácil como podría haberse pensado. La costa no estaba toda formada por playas y dunas. De hecho, la mayor parte eran marismas pantanosas y malolientes, un interminable tremedal con algún achaparrado árbol sin hojas que asomaba de él como la garra de una bruja que se alzara del pozo en el que estaba ahogándose. Chapoteaban entre frágiles hojas de hierba afiladas como cuchillos —a Félix le llegaban hasta la cintura y a Gotrek hasta el pecho—, que crecían sobre el esponjoso suelo del que manaba un hedor desagradable, y las huellas que dejaban se llenaban de agua detrás de ellos. Del fango se desprendía una niebla baja y fétida que se les enroscaba en los tobillos, y ascendían constantes nubes de moscas pequeñas y mosquitos que se les metían en los ojos y la nariz y les picaban despiadadamente cada centímetro de piel descubierta. Extraños gritos resonaban a través del húmedo silencio, y en una ocasión algo pesado cayó a un arroyo cercano, pero no vieron qué era. 




			Gotrek aceptaba las moscas, el fango, el olor y los crispantes ruidos sin manifestar la más mínima incomodidad, pero Félix se daba manotazos, maldecía, tropezaba y se metía en enormes telarañas durante todo el  camino.  Todo  parecía  concordar  con  su  pésimo  humor.  No  podía superar el injusto enfado de Claudia con él. No era culpa de Félix que la hubieran encontrado desnuda en su camarote. Él había intentado repetidamente convencerla de que se marchara. Era ella la que había acudido sin que la invitara con la intención de seducirlo. 




			Había  sido  ella  quien  había  decidido  que  el  mejor  momento  para tener una visión del futuro era mientras hacían el amor. Y aún más irritante era el hecho de que Max parecía pensar que era él quien la había atraído, que era una especie de libertino que se aprovechaba de las muchachas inexpertas. Hacía que tuviera ganas de volver sobre sus pasos y gritarles la verdad a la cara. Esto hizo que se olvidara de mirar por dónde iba, por lo que se metió en un charco que le llenó las botas de agua con espuma verde. 




			Sus maldiciones espantaron a una bandada de patos que pasó volando por encima de sus cabezas, protestando quejumbrosamente, y hacia el este provocó una serie de extraños alaridos que le pusieron los pelos de punta. También los maldijo. 




			Si  al  menos  tuviera  alguna  idea  de  lo  que  buscaban,  puede  que  el recorrido le hubiese resultado más soportable. También eso era culpa de Claudia. ¿Tenía que ser tan imprecisa? ¿De qué servía una capacidad que sólo proporcionaba medias respuestas? ¿Debían buscar una torre en ruinas? ¿Un círculo de piedras? ¿Un árbol raro que tuviera tentáculos en vez de ramas? ¿Una fisura en la tierra de la que radiara un resplandor maléfico? Sin tener un fin claro en mente, todo aquello parecía una empresa descabellada. Tal vez Claudia no tenía ningún poder de videncia. Él no había visto nada concluyente que demostrara lo contrario. Tal vez se lo había inventado todo con el sólo fin de poder salir de los muros del Colegio Celestial. Era capaz de algo así. 




			 




			Gotrek descubrió las huellas justo cuando estaban a punto de dar media vuelta y volver sobre sus pasos para informar de que habían fracasado. Habían salido de la marisma para ascender hasta un montículo que estaba cubierto de zarzas y pinos bajos, y habían encontrado un estrecho río de corriente limpia que atravesaba la maleza hasta el mar, con altas márgenes socavadas. Debajo de una de esas márgenes había una línea de huellas de botas que corrían en paralelo a la corriente y se adentraban en tierra. 




			Desenvainaron las armas y siguieron las huellas que entraban y salían del agua a lo largo de unos cuatrocientos metros. Se detuvieron al fin en un sitio donde el río se ensanchaba hasta formar un lago pequeño,  y  las  márgenes  retrocedían  para  dar  origen  a  una  pequeña  playa fangosa. Allí, a las primeras huellas se unían muchas otras, junto con las marcas dejadas por las quillas de pequeños botes en la orilla, y los círculos hechos por barriles que se habían hundido en el fango. Se veía con claridad que hacía poco que había estado allí un grupo de desembarco que había llenado de agua dulce sus barriles, como hacían en ese momento los hombres del capitán Breda, más al sur. Y la estrechez de las huellas también dejaba claro, al menos para Gotrek, quién había ido a buscar el agua. 




			—Más elfos —gruñó Gotrek. 




			Félix asintió con la cabeza, y ambos volvieron sobre sus pasos. Había sido un descubrimiento, pero no parecía ser el signo de la perdición que estaban buscando. 




			La lluvia escogió ese momento para comenzar a caer de manera torrencial. Félix suspiró. Como no podía ser de otra manera, un día como ése no estaría completo si uno no se calaba hasta los huesos. 




			 




			Cuando el cielo se tornaba más oscuro y la lluvia se volvió más abundante,  se  desviaron  tierra  adentro,  en  parte  por  batir  terreno  nuevo, pero sobre todo para evitar las marismas durante la lluvia. Al parecer, Max, Claudia y los caballeros de la Reiksguard habían hecho lo mismo, porque los encontraron dirigiéndose hacia el norte, a unos cuatrocientos metros de la playa en la que habían desembarcado. Los dos hechiceros tenían bastante mal aspecto, con las capas y las largas túnicas enfangadas hasta la cintura, la cara y las manos arañadas por zarzas y punteadas por picotazos de insectos. Félix se sintió mejor al pensar que Claudia había compartido su desdicha. Le estaba bien empleado. 




			—¿Algo que informar? —preguntó Max, que alzó la voz por encima del ruido de la lluvia, mientras se enjugaba la cara con un pañuelo. A pesar del frío y el aguacero, él y Claudia estaban rojos como tomates, acalorados a causa del ejercicio, al igual que los caballeros, que parecían lamentar haberse puesto petos y hombreras para la marcha. 




			—No mucho —respondió Félix voz en grito para que le oyera—. Casi al final hemos encontrado el rastro de un grupo de elfos que estuvo allí para cargar agua. 




			—¿Un  grupo  para  cargar  agua?  —preguntó  el  capitán  Oberhoff—. ¿En este sitio dejado de la mano de los dioses? Tienen que haber estado desesperados. 




			—O quizá buscaban algo —dijo Max—. Como nosotros. 




			Un tintineo les hizo alzar la cabeza y vieron que Aethenir y su escolta se aproximaban pasando por encima de una colina situada al este, marchando en una doble fila perfecta. A Félix le fastidió ver que, aunque mojadas, sus sobrevestes estaban inmaculadas y sus botas limpias. Y ni uno sólo de ellos parecía haber recibido la picadura de un mosquito. 




			—Una búsqueda decepcionante —dijo Aethenir cuando los elfos se reunieron  con  ellos—.  No  hemos  encontrado  nada.  —Miró  a  Max—. Espero que ustedes hayan tenido más éxito. 




			Max negó con la cabeza. 




			—Nada. Gotrek y herr Jaeger han encontrado, al norte, rastros de un grupo de elfos que recientemente estuvo aquí para cargar agua, pero nada más. 




			—¿Elfos? —dijo Aethenir, con los ojos entornados. Se volvió hacia el capitán Rion y le formuló una pregunta en lengua élfica. El capitán negó con la cabeza y la expresión de Aethenir se tornó preocupada—. Ruego a los dioses que sólo se tratara de elfos —le dijo a Max, y luego se volvió para mirar a Claudia—. ¿Y fraulein Pallenberger no ha tenido ninguna otra revelación relacionada con nuestro objetivo? 




			—No —replicó Max—. Todavía no. 




			Claudia agachó la cabeza. 




			—Ojalá pudiera provocar las visiones, alto señor —dijo, taciturna—. Pero se producen cuando se producen. 




			El elfo sonrió con socarronería. 




			—Eso he observado. 




			Claudia se ruborizó, y los ojos de Max llamearon. Incluso Félix se tomó  a  mal  el  comentario.  Tal  vez  la  muchacha  fuera  una  jovencita impulsiva que aún necesitara aprender a controlarse, pero no había ninguna necesidad de hacerla sentir peor por la embarazosa situación de la noche anterior. 




			Aethenir se encaminó hacia la playa, ajeno a la atmósfera de tensión que  había  provocado,  y  su  escolta  le  siguió.  Max  abrió  la  boca  para hablar, pero Claudia le cogió de un brazo y negó con la cabeza, suplicándole en silencio que no dijera nada. Félix la comprendió. Protestar la convertiría en el centro de una atención aún menos deseable. Max cedió y todos siguieron a los elfos que ascendían por la ladera bajo el aguacero. 




			Félix resbalaba y daba tumbos por la vertiente contraria, mientras pensaba que robarle a Euler la carta de su padre podría haber sido una opción mejor, después  de  todo,  cuando  de  repente Claudia  lanzó  un grito ahogado y cayó hacia él. 




			Félix la cogió, pero entonces él perdió pie y ambos se fueron al suelo, juntos. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para mostrarse cortés. 




			—¿Se  encuentra  bien,  fraulein?  —preguntó—.  ¿Ha  tropezado  con algo? 




			Claudia tenía los ojos muy abiertos, aunque no veían lo que la rodeaba, y se aferraba la túnica con espasmódicas manos. 




			—¡Las llamas! ¡El mar está cubierto de llamas! 




			—¡Regresemos a los botes! —exclamó Max, y les hizo un gesto a dos de los guardias más corpulentos para que recogieran a Claudia de manos de Félix mientras él, Gotrek y el resto del grupo corrían hacia la orilla. 




			 




			Resultaba difícil ver más allá de veinte pasos a través de la gélida cortina de agua y la creciente oscuridad. A pesar de ello, todos vieron el oscilante resplandor que silueteaba la última duna que precedía a la playa y ascendieron la resbaladiza pendiente de arena con angustiosa precipitación. 




			Félix fue uno de los primeros en llegar a lo alto, justo detrás de los elfos de Aethenir, y miró hacia el origen de la luz. En el mar, el Orgullo  de Skinstaad era una rugiente pira de llamas de color verde amarillento, demasiado vasta como para plantearse salvar el barco. 




			Los demás se reunieron con él en la cresta; Max, Claudia y los hombres jadeando como fuelles a causa de la carrera. Gotrek se limitó a mirar fijamente, mientras el fuego verde se reflejaba en su único ojo. 




			Claudia sollozaba entre gimoteos. 




			—¡No! ¿Por qué no lo vi antes? 




			Félix estaba preguntándose lo mismo. 




			Max señaló hacia la playa. 




			—¡Volvamos a los botes! ¡Tenemos que ayudar a los supervivientes! 




			Félix y el resto asintieron y echaron a correr hacia los botes, gritando a los marineros para que cogieran los remos, pero aunque los botes estaban allí, no se veía por ninguna parte a los remeros que los habían llevado. 




			—¡En el nombre de Sigmar! ¿Dónde se habrán metido? —gruñó el capitán Oberhoff. 




			Entonces uno de los guardias señaló hacia el agua. 




			—¡Mirad! —dijo—. ¡La tripulación! ¡Está nadando hacia la orilla! 




			Félix miró en la dirección que señalaba el guardia. Resultaba difícil ver a través de la lluvia, pero distinguía las redondas formas de las cabezas que flotaban sobre el agua, cada vez más cerca de la playa.  




			—Alabado sea Manann —musitó otro de los guardias. 




			Pero Félix frunció el ceño. ¿Tan numerosa era la tripulación del barco? Él sólo recordaba una veintena de hombres, como máximo. En el agua parecía haber veinte veces esa cantidad. 




			—Un momento —dijo—. ¿No son demasiados? 




			Los otros volvieron a mirar, con los ojos entrecerrados para escrutar a través de la lluvia. 




			Aethenir retrocedió un paso. 




			—Eso no son hombres —dijo—. Son… 




			Con un feroz siseo, la primera oleada de nadadores se alzó del rompiente  y  corrió  hacia  el  grupo  de  la  playa:  oscuras  formas  encogidas cuyo apelmazado pelaje y armaduras de piezas dispares chorreaban agua. Dientes como dagas de hueso destellaron en la penumbra. Ojos rojos relumbraron. Puntas de lanza herrumbrosas destellaron a la verde luz del barco en llamas. 




			—¡Skavens! —rugió Gotrek. Cargó hacia el rompiente al tiempo que sacaba el hacha de la funda que llevaba a la espalda y barría salvajemente con ella en torno de sí. Cabezas, extremidades y colas de skaven salieron volando por el aire para caer al agua con un chapoteo. 




			Los hombres y los elfos no siguieron el ejemplo del Matador. Retrocedieron,  gritando  y  desenvainando  espadas  mientras  docenas  de aquellas horribles criaturas salían del mar e iban hacia ellos, pasando a prudente distancia en torno a Gotrek y subiendo por la playa como una marea negra. Félix retrocedió para luchar junto con los otros, separado del Matador por una hirviente muralla de pelo, mugre y colmillos. Las puntas de las lanzas salían como rayos de la penumbra, invisibles hasta que ya era casi demasiado tarde. Félix paraba ataques desesperadamente, y respondía con tajos, pero era como golpear sombras. Un ronco chillido de dolor le llegaba desde la izquierda… una maldición a la derecha. 




			Félix  estaba  teniendo  problemas  para  orientarse  mientras  luchaba junto a la Reiksguard. ¿Por qué skavens? ¿Por qué ahora? ¿Qué querían? ¿Y de dónde habían salido? 




			Entonces, al tiempo que gritaba palabras extrañas, Max alzó bruscamente una mano y por encima de su cabeza surgió, con un chisporroteo, una esfera de relumbrante luz blanca. Los skavens retrocedieron ante la cegadora bola, chillando de miedo. 




			Los miembros de la Reiksguard, aguerridos veteranos de la reciente invasión del Caos, no se amedrentaron ante esa exhibición de magia, ni tampoco los elfos. Los guardias formaron hombro con hombro, y sus espadas y escudos comenzaron a trabajar al unísono, mientras que a su lado los elfos acometían como una furia arremolinada y sus largas espadas segaban lanzas y extremidades peludas con idéntica facilidad, al tiempo que otros hechizos de Max pasaban volando junto a ellos y hacían volar por los aires las filas de skavens con centelleantes bolas de luz que los hacían chillar, caer y retorcerse en el suelo. Pero aunque la esfera luminosa hacía que resultara más fácil ver y matar a las alimañas, también permitió ver el enorme número de ellas que había. El corazón de Félix se aceleró al pasar la mirada por encima de la hirviente alfombra de hombres rata que cubría la playa, mientras de las olas continuaban saliendo más y más en una sucesión interminable. 




			La dura luz iluminaba los más monstruosos atributos de los seres: pelaje sarnoso y tumefacto, hocico plagado de pústulas, desalmados ojos del color del mármol negro, espantosas bocas que siseaban, nauseabundos trofeos colgados del cuello y del cinturón. La náusea le taponaba la garganta mientras asestaba brutales espadazos al transformarse en hirviente cólera todo el asco y miedo que le inspiraban las viles criaturas. El primer tajo abrió el estómago de un hombre rata que cayó convertido en una fuente de sangre y vísceras, y con el golpe de retorno cercenó el brazo de otro. Clavó la hoja de la espada en el cráneo de un tercero, se lo quitó de encima de una patada y se volvió para enfrentarse con más. 




			Al otro lado de la marea de skavens, Gotrek hacía lo mismo, o al menos eso intentaba. El Matador estaba más iracundo de lo que Félix lo había visto jamás, porque aunque se encontraba rodeado de enemigos, no tenía con quién luchar. Los skavens hacían todo lo posible para evitarlo como… bueno, como ratas, y el enano, con sus cortas piernas, no lograba darles caza. 




			—¡Deteneos  y  luchad,  alimañas!  —bramaba  mientras  corría  de  un lado a otro describiendo círculos. 




			Félix no tardó en encontrarse con el mismo problema. Los skavens se  mantenían  detrás  de  las  lanzas,  lo  intentaban  pinchar  desde  lejos, pero no hacían ningún intento de matarlo. Acometió a un grupo de ellos, pero los hombres rata se limitaron a separarse ante él como agua en torno a una piedra. No entendía ese comportamiento. De acuerdo con su experiencia, los skavens luchaban con frenesí o huían sin más, pero nunca habían hecho nada que estuviera entre ambas cosas. 




			Gotrek lanzó un rugido preñado de frustración y renunció a intentar acortar distancias con los hombres rata que pasaban por sus inmediaciones; en cambio cargó contra la retaguardia de la formación skaven, en la que abrió una brecha con su hacha. Sólo mató a unos pocos porque, al igual que antes, se apartaban de su camino. El Matador se detuvo junto a Félix, agitando el hacha, con la cresta caída y empapada por la torrencial lluvia, mientras les bramaba a los enemigos: 




			—¡Ratas cobardes! ¡Regaladme un combate como es debido! 




			Pero no lo hicieron. Los skavens continuaban evitándolos. Gotrek y Félix casi no tenían enemigos ante sí. 




			Los caballeros de la Reiksguard y los altos elfos eran menos afortunados. El espadachín que estaba junto a Félix se desplomó, ensartado por una lanza, y había otro que yacía bocabajo sobre la arena. Uno de los altos elfos reculaba hasta situarse detrás de sus camaradas, con la pierna izquierda transformada en una ruina ensangrentada. Aunque hombres y elfos parecían estar matando a diez skavens por cada uno de ellos que caía, las bestias eran tantas que no servía de nada. La tremenda masa de alimañas hacía retroceder a todo el grupo hacia las dunas, un inexorable paso tras otro. 




			Detrás de la delgada línea de caballeros y guerreros elfos, Max tejió hilos de luz en el aire, los cuales se expandieron para formar una reverberante burbuja de energía que los rodeó a él, a Claudia y a Aethenir. Desde el interior de la esfera, Aethenir le hizo señas al elfo herido para que entrara en la burbuja, y comenzó a hacer gestos en el aire por encima de la pierna herida mientras Claudia, con aspecto aterrorizado pero decidido, pronunciaba un hechizo y hacía manar de sus manos un rayo de luz que provocó que los skavens de la primera línea sufrieran convulsiones y cayeran. Así que la muchacha sí que tenía una utilidad, después de todo, pensó Félix. 




			Justo cuando pensaba esto, Claudia gritó. Se volvió otra vez a mirarla, y Gotrek hizo lo mismo. De entre las cortaderas que crecían en la base de la duna salían unas sombras negras que lanzaban estrellas arrojadizas de metal y globos de vidrio. Hombres y elfos gritaron por igual cuando las estrellas les hirieron las extremidades y el torso. 




			Por  instinto,  uno  de  los  guerreros  elfos  derribó  con  la  espada  un globo que pasaba volando por el aire, y lo hizo pedazos. Él y otro de los  elfos  cayeron  como  fulminados  cuando  del  globo  roto  manó  una niebla verde que los envolvió. Los skavens les asestaron tajos y estocadas salvajes cuando cayeron. El capitán Rion y los demás elfos retrocedieron y se cubrieron la nariz y la boca. La niebla flotó hacia las filas skavens, y se desplomaron media docena de ellos. Dos de los globos cayeron con un blando golpe sordo sobre la arena mojada, a los pies de Félix. Los recogió con una mano y los lanzó hacia el mar. Le quedó en los dedos un leve olor que le resultó familiar. 




			Gotrek gruñó y corrió hacia las sombras que lanzaban estrellas arrojadizas. 




			—¡Proteged  a  los  hechiceros!  —gritó  Félix  a  los  espadachines,  y  a continuación corrió tras el Matador. 




			Pero justo cuando estaban a punto de encontrarse con las sombrías siluetas, un grave bramido se alzó por encima del ruido de la lluvia. Gotrek se detuvo en seco y volvió la cabeza. Una enorme criatura de pelaje negro y cabeza de rata, casi del doble de la estatura de Félix e hinchada de músculos, bajaba a saltos por la duna hacia Max, Aethenir y Claudia. Max giró sobre sí mismo y dirigió hacia ella un estallido de luz. La criatura aulló pero no frenó su avance. Claudia le lanzó un rayo que la bestia apenas pareció notar. 




			El alto elfo herido se apartó de las atenciones de Aethenir y avanzó cojeando para interceptarla, con los dientes apretados pero con la espada a punto. El capitán Rion y los demás guerreros elfos se volvieron a mirar, pero no podían abandonar el combate en que estaban trabados con la primera línea de skavens. 




			Gotrek corrió para situarse entre el elfo herido y la rata ogro, echando chispas por su único ojo. 




			—¡Es mía, ladrón cara de tiza! —rugió—. ¡Déjala! 




			Félix corría tras el Matador, pero de repente, tras sentir un tirón en el pecho, se encontró con que ya no corría, sino que estaba tendido de espaldas. 




			Bajó los ojos hacia su cuerpo. Tenía un lazo de fina cuerda gris envuelto  en  torno  al  pecho.  Se  le  aceleró  el  corazón  al  reconocerlo  de repente, mientras aún estaba levantándose y volviéndose a mirar adónde llevaba la cuerda. ¡El ataque de Altdorf! ¡Habían sido los skavens! ¡Y también el ataque de Marienburgo! ¡Los globos olían igual que el gas que había dejado fuera de combate a todos los presentes en la posada! Pero ¿por qué los skavens querían capturarlos? 




			—¡Soltadme, malditos retuercecuerdas! —bramó Gotrek. 




			Félix cortó la cuerda con la espada y, al volverse, vio que el Matador estaba igualmente rodeado de lazos. Tenía uno en torno al cuello, otro en torno a la muñeca izquierda, y uno más en torno al tobillo derecho. No lo habían detenido, pero lo obligaban a moverse con mayor lentitud, y el elfo herido fue el primero en llegar hasta la rata ogro, cuyas enormes garras detuvieron la brillante hoja de su espada con un estruendo. 




			Enfurecido, Gotrek reunió en una mano todas las cuerdas que lo sujetaban, y tiró salvajemente de ellas. Por el otro extremo de las cuerdas, skavens vestidos de negro salieron trastabillándose de entre las sombras. Gotrek rugió y cargó hacia ellos, y entonces desapareció en un pozo que se abrió en la arena, bajo sus pies. 




			Félix se quedó mirando, pasmado. En un momento el Matador había estado corriendo a toda velocidad, con el hacha en alto, y al siguiente había desaparecido y había sido reemplazado por un oscuro agujero abierto en el suelo, por cuyo borde caían regueros de arena mojada. 




			—¡Gotrek!  —Félix  corrió  hasta  el  borde  y  estuvo  a  punto  de  caer también. Gotrek arañaba las paredes del pozo, medio enterrado en arena mojada, para intentar trepar, pero la arena se desmoronaba bajo sus dedos y volvía a hundirse. —¡Aguanta, Gotrek! —gritó Félix—. ¡Te sacaré de ahí! 




			Justo en ese momento se oyeron unos chillidos que le hicieron alzar la  cabeza.  Los  skavens  vestidos  de  negro  corrían  hacia  él  con  lo  que parecía un gran saco de cuero en las manos. Félix aferró la cuerda que rodeaba la muñeca derecha de Gotrek y tiró de ella con una sola mano mientras atacaba a los skavens con la espada, pero el Matador era demasiado pesado. Los skavens retrocedieron para ponerse fuera de su alcance, y luego avanzaron a toda velocidad y cortaron la cuerda de la que tiraba Jaeger. 




			Félix cayó de espaldas y rodó para ponerse de pie, en guardia, mientras el pánico atenazaba su pecho. No tenía manera de sacar a Gotrek del agujero. No menos mientras los skavens intentaran meterlo en el saco. Y con el Matador fuera de combate, las alimañas podrían ganar y se los llevarían a él y a Gotrek como prisioneros. Se estremeció al imaginarlo. Ése era un resultado impensable. Tenía que sacar a Gotrek del pozo, pero ¿cómo? 




			Entonces  vio  la  manera  de  lograrlo.  Por  desgracia,  eso  significaba situarse en el camino del terrible monstruo. Félix acometió con tajos a los asesinos que lo rodeaban, y cuando se dispersaron corrió a través de la lluvia hacia el elfo herido y la rata ogro. Los skavens corrieron tras él. A un lado, los restantes caballeros de la Reiksguard y los guerreros elfos habían rodeado a Max, Claudia y Aethenir, y luchaban desesperadamente para evitar que la horda skaven atravesara el círculo que formaban. 




			Félix pasó corriendo ante ellos y asestó un tajo en un costado de la enorme bestia que volvía a acometer al elfo con las garras. La rata ogro rugió y se volvió hacia él, y el elfo retrocedió con paso tambaleante, aliviado. Estaba en malas condiciones, apenas era capaz de apoyarse en la pierna herida, y le faltaban tres dedos de la mano izquierda. 




			—¡Retroceded! —gritó Félix, mientras reculaba un paso y acometía con un tajo a los asesinos que lo seguían—. ¡Yo la alejaré! 




			El  alto  elfo  asintió  y  se  apartó  con  paso  vacilante,  mientras  Félix blandía la espada ante la cara de la bestia. Ésta bramó y avanzó pesadamente, barriendo el aire con las enormes garras para golpearlo. Félix se agachó, luego dio media vuelta y echó a correr; mató a dos de los skavens que llevaban el saco y que se le estaban acercando sigilosamente por la espalda, antes de volverse para asegurarse de que el monstruo lo seguía.  Y  así  era…  ¡Demasiado  velozmente!  Félix  saltó  hacia  delante justo cuando un puño de la bestia golpeaba la arena a pocos centímetros de sus talones y estuvo a punto de derribarlo. Los asesinos corrían para apartarse del camino de la rata ogro. 




			Cuando  llegó  al  agujero,  Félix  se  inclinó  para  recoger  el  extremo de otro de los lazos que Gotrek tenía en torno a su cuerpo, y luego se lanzó hacia delante cuando las zarpas de la rata ogro pasaron zumbando por encima de su cabeza. Rodó hasta ponerse de pie y se encaró con la enorme rata ogro, que alzó los brazos y atacó. Félix se apartó a un lado sin soltar la cuerda, al tiempo que barría el aire con la espada hacia los emboscados que lo merodeaban para meterlo en el saco. La bestia tropezó con la cuerda. Félix corrió rápidamente para situarse detrás de ella y envolverle la cintura con la cuerda. 




			—¡Vamos, rata de cloaca hipertrofiada! —gritó, blandiendo la espada—. ¡Ven a morir! 




			El monstruo le complació y avanzó con un bramido salvaje, mientras Félix retrocedía para esquivarlo. La cuerda que rodeaba la cintura de la rata ogro se tensó tras ella, y en medio de una explosión de arena Gotrek fue arrastrado fuera del agujero… ¡por el cuello! 




			Félix se quedó boquiabierto, y casi volviéndose loco por la desesperación. ¡Había cogido la cuerda equivocada! ¡Por Sigmar! ¿Habría ahorcado al Matador? 




			Félix se lanzó hacia un lado, cosa que obligó a la rata ogro a detenerse y cambiar de dirección. La cuerda quedó floja y, para su gran alivio, Félix vio que Gotrek se levantaba sobre pies tambaleantes, maldiciendo y manoteando el lazo que le había atrapado la barba contra el cuello. 




			La gigantesca bestia volvió a atacar con las zarpas. Félix retrocedió, luego avanzó corriendo para pasar por debajo de uno de sus descomunales brazos y le clavó una estocada entre las costillas. La punta del arma se hundió profundamente. El monstruo rugió y giró bruscamente, con lo que arrancó la espada de manos de Félix y lo derribó al suelo de un codazo. 




			La bestia alzó los puños por encima de la cabeza para asestarle el golpe  mortal.  Félix  gateó  débilmente  de  espaldas,  desarmado  y  aturdido, convencido de que había llegado su fin. Pero, de repente, la rata ogro cayó hacia un lado al desaparecerle la pierna derecha en medio de una lluvia de sangre. Se desplomó de espaldas, debatiéndose y chillando. Gotrek se encontraba detrás de ella, con el hacha goteando sangre. Levantó el arma en alto y luego la descargó para atravesar el cráneo de la bestia con un repugnante crujido. El cuerpo hinchado de músculos quedó laxo, y Félix suspiró de alivio. 




			Gotrek arrancó el hacha del cráneo de la rata ogro y corrió hacia los asesinos skavens, que volvían a acercarse sigilosamente. 




			—Tienes un extraño sentido del humor, humano. 




			—¡He cogido la cuerda equivocada! —dijo Félix, mientras se ponía de pie, tambaleante, y se unía al enano—. No lo he hecho a propósito. 




			No obstante, daba la impresión de que los asesinos habían tenido bastante. Se dispersaron como cucarachas ante Gotrek y Félix, soltando silbidos agudos mientras corrían. 




			Al parecer, los silbidos eran una señal, porque la muchedumbre skaven que aún acometía a los caballeros de la Reiksguard y al séquito de Aethenir abandonó la batalla y corrió de vuelta hacia la orilla. Los hombres y los elfos los persiguieron, pero los hombres rata se zambulleron en las olas y se pusieron a nadar con fuerza mar adentro, por oscuras aguas en las que sus hocicos dejaban estelas. 




			Félix los observaba mientras él y Gotrek bajaban hasta el rompiente. 




			—¿Adónde van? —preguntó—. ¿Acaso tienen un barco? 




			Gotrek se encogió de hombros. A la vista no había más barco que el Orgullo de Skinstaad, ahora quemado hasta la línea de flotación y hundiéndose con rapidez. 




			—Espero que se ahoguen. 




			Félix dirigió una silenciosa plegaria por el capitán Breda y sus tripulantes mientras echaba una última mirada al barco agonizante. Luego se volvió para evaluar el resultado de la batalla. La playa estaba sembrada de cuerpos de skavens, mutilados bultos peludos rodeados de sangre roja coagulada. Sin embargo, tendidos entre los horrores había demasiados hombres y elfos. Dos de los altos elfos habían muerto, destripados mientras estaban inconscientes a causa del gas somnífero de los skavens. También habían muerto cuatro de los espadachines de la Reiksguard, ensartados por lanzas skaven, y un quinto agonizaba mientras le manaba un río de sangre por un tajo profundo que tenía en el interior de un muslo. Los únicos que quedaban en pie eran el capitán Oberhoff y dos de sus hombres, e incluso ellos presentaban numerosas heridas sangrantes. Estaban arrodillados junto al hombre moribundo, al que le cogían las manos y le decían palabras de consuelo mientras la cara se le ponía cada vez más pálida. El capitán Rion rezaba junto a los dos elfos caídos. 




			Max, Claudia y Aethenir estaban ilesos. Sus guardias habían cumplido con su misión y habían pagado por ello. Aethenir hacía hechizos de sanación sobre los elfos heridos, y Max estaba esperando a que los soldados de la Reiksguard acabaran de despedirse de su compañero para poder curarlos también con su magia. Claudia se encontraba arrodillada sobre la arena mojada, empapada hasta los huesos, y miraba con ojos fijos la carnicería que la rodeaba, inexpresiva a causa de la conmoción. Félix estuvo a punto de preguntarle si estaba disfrutando de su libertad, pero decidió que eso era demasiado cruel y contuvo la lengua. 




			Max miró a Gotrek y a Félix cuando se aproximaron. 




			—Os querían a vosotros —dijo con amargura—. Debería haber recordado que los problemas os persiguen adondequiera que vayáis. 




			Félix negó con la cabeza. 




			—No lo entiendo. ¿Qué querrán de nosotros? Es cierto que luchamos contra ellos, pero eso fue hace veinte años. Es imposible que sean los mismos, ¿no? 




			Max se encogió de hombros. 




			—Sea como sea, os quieren; y os quieren vivos. Habéis sido los únicos a los que no han intentado matar. Sólo espero que no vuelvan por vosotros hasta que nos hayamos separado. 




			Félix asintió mientras reprimía una acometida de culpabilidad. Max tenía razón. El ataque skaven había causado estragos en todos menos en sus objetivos. Estaba a punto de comentarle a Max los ataques que habían  sufrido  en  Altdorf  y  Marienburgo  cuando  un  destello  rojo  y azul, que percibió en el pecho de uno de los asesinos skavens, atrajo su atención. Parecía fuera de lugar en medio de las mugrientas posesiones del resto de hombres rata. 




			Se acercó a él y apartó con la punta de un pie el harapiento atuendo negro de la alimaña. En un cordel sucio que le rodeaba el cuello llevaba enhebrada una colección de baratijas diversas: huesos, monedas, una oreja humana, trocitos de ámbar y hojalata y, en medio de todas estas porquerías, un vistoso anillo con zafiros engarzados en torno a la letra J, resaltada por rubíes. 




			Félix se lo quedó mirando con gesto atónito durante unos segundos. Lo reconoció, pero estaba tan fuera de lugar en ese emplazamiento que, por un momento, no lo identificó. Pero entonces lo hizo, y se le heló el corazón. 




			Era el anillo de su padre. 
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			—¡Tenemos que regresar a Altdorf! —dijo fuera de sí Félix, y arrancó el anillo del cordel que rodeaba el cuello del skaven—. ¡Ahora mismo! 




			Los otros se volvieron y lo miraron con curiosidad. 




			Félix alzó el anillo. 




			—¡Esta  vil  criatura  tenía  el  anillo  de  mi  padre!  Tiene  que  haber… Tiene que haber… —Félix descubrió que no lograba decir en voz alta lo que temía que hubiera hecho el skaven—. No sé lo que ha hecho. ¡Pero tengo que regresar de inmediato a Altdorf para averiguarlo! 




			Los ojos de Gotrek se entrecerraron mientras escrutaban el anillo. 




			Max avanzó hacia él con evidente preocupación. 




			—Félix, esto es terrible. ¿Estás seguro de que es el anillo de tu padre? 




			—Por supuesto que estoy seguro —le espetó Félix, y se lo enseñó—. Míralo. Tiene la «J» de Jaeger. La última vez que lo vi estaba en su mano. ¡Los skavens han estado en su casa! ¡Tengo que regresar cuanto antes! 




			—¡No! —gritó Claudia, detrás de ellos—. ¡No lo hará! 




			Se volvieron. Ella estaba luchando para ponerse de pie, estorbada por la túnica empapada. 




			Félix la fulminó con la mirada. 




			—¿Está dándome una orden? —preguntó. 




			—No —dijo ella, de nuevo mirando sin ver más allá de él, hacia el mar, con los ojos  en blanco—.  No  nos  marcharemos. —Extendió  un dedo tembloroso para señalar más allá de la columna de humo negro que era cuanto ahora quedaba del Orgullo de Skinstaad—. ¡Iremos allí! ¡Es allí donde reside el mal! 




			Félix maldijo para sus adentros. Condenada muchacha y sus inoportunas visiones. Comenzaba a tener el firme convencimiento de que lo hacía a propósito. 




			Los demás miraron en la dirección que ella señalaba, al otro lado de las aguas. Félix los imitó a regañadientes, con la esperanza de que no hubiera nada. Por desgracia, sí lo había. 




			A  un  kilómetro  y  medio  más  o  menos,  una  distancia  a  la  que  no habían podido ver mientras llovía de manera torrencial, se había abierto una brecha en las espesas nubes que cubrían el cielo de un extremo al otro del horizonte, y los bordes desiguales de la abertura estaban girando lentamente como gachas removidas por una cuchara. Por el agujero descendía un recto haz de pálida luz solar. Félix se estremeció ante el antinatural espectáculo. La niebla y la lluvia no permitían asegurarlo con absoluta certeza, pero daba la impresión de que el agua que estaba situada debajo de la abertura giraba exactamente del mismo modo que las nubes. 




			—¡No, maldita sea! ¡No! —dijo mientras le palpitaban con fuerza las sienes—. ¡Por una vez, los males antiguos del amanecer de los tiempos pueden esperar! Mi padre podría estar… ¡Podría estar herido, y me propongo regresar de inmediato a su lado! 




			—No tenemos barco, humano —dijo Gotrek. 




			—¡No me importa! ¡Iré a pie! 




			—Nadie va a privarnos de caminar, eso seguro —dijo Max, con el tono paciente que usaría para hablar con un niño enfurruñado—. Ahora no tenemos elección. Pero dado que estamos aquí, deberíamos hacer lo que hemos venido a hacer. Un día no cambiará nada. 




			—¡Podría cambiarlo todo! —rugió Félix mientras recorría todos los rostros vueltos hacia él con una mirada colérica. ¿Es que no lo entendían? Su padre podría estar agonizando. Los skavens podrían haberle hecho cualquier cosa. 




			Gotrek se arrodilló para limpiar la sangre del hacha con un puñado de arena. 




			—Lo que las ratas ya hayan hecho está hecho, humano —dijo, sin alzar la mirada—. Por muy rápidamente que regresemos, no podemos retroceder en el tiempo. 




			Félix reprimió una colérica respuesta mientras intentaba hallar un fallo en la fría lógica del Matador, pero al cabo, tras asestarle una última patada al skaven muerto, suspiró. 




			—Vale, de acuerdo. Vayamos a echar una mirada al lugar en el que reside el mal, pero luego yo regresaré a Altdorf, contigo o sin ti. 




			—Gracias, Félix —dijo Max. 




			Los demás dieron media vuelta y comenzaron a prepararse para remar hacia la brecha abierta en las nubes. Félix fue hasta la rata ogro muerta y se dispuso a arrancarle la espada de entre las costillas. 




			—Humano —dijo Gotrek. 




			Al volverse, Félix se encontró con que el Matador tenía fijo en él su único ojo duro. 




			—¿Sí? 




			—La venganza sabe esperar —dijo Gotrek. Luego enfundó el hacha y se alejó. 




			 




			Media hora más tarde, después de que Max y Aethenir se hubieran ocupado lo mejor posible de las heridas de los supervivientes, y tras enterrar los cuerpos de los muertos en la arena y marcar las sepulturas con el fin de poder recuperarlos más tarde, el resto del grupo de desembarco partió hacia las arremolinadas nubes en un solo bote. Gotrek, Félix, el capitán Rion, sus tres elfos ilesos y los dos espadachines de la Reiksguard que quedaban se ocuparon de los remos, mientras que Aethenir, Max, el elfo herido y el capitán Oberhoff se sentaron en la parte posterior, y Claudia se situó de pie en la proa, con la mirada fija en el viento y en la lluvia, como un mascarón de proa viviente. Félix resistió varias veces el impulso de empujarla. 




			Durante el viaje, en más de un par de ocasiones tuvo la clara sensación de que los observaban, pero cuando miraba hacia tierra no veía a nadie en la orilla ni ningún hocico skaven que asomara del agua, así que decidió que era cosa de su imaginación, aunque continuaba siendo un misterio adónde habían ido los hombres rata que se habían alejado a nado. 




			Cuanto más se acercaban a la abertura de las arremolinadas nubes, más disminuía la lluvia, hasta que, a unos ochocientos metros de distancia, llegaron al ojo de la rara tormenta y se encontraron con un aire claro y límpido donde el sol de otoño penetraba en un haz oblicuo a través de la abertura irregular y brillaba sobre el agua azul oscuro… Y sobre algo más. 




			Dado que se encontraba de pie en la proa, Claudia fue la primera que lo vio. 




			—Hay… hay un agujero. En el agua. 




			Félix dejó de remar y se volvió a mirar, junto con los demás.  




			—¿Un agujero? 




			Max se puso de pie, hizo visera con la mano y miró hacia delante. 




			—Un remolino. 




			—¡Es… es gigantesco! —exclamó el capitán Oberhoff. 




			Gotrek gruñó, como dando a entender que esa era exactamente la clase de cosas que él esperaba del agua. 




			Félix se levantó para mirar. En efecto, había un remolino; y en efecto era gigantesco, de casi ochocientos metros de diámetro, un reflejo exacto del agujero que había en las nubes que giraban en lo alto. En torno a él, el mar giraba y formaba espuma como si el agua escapara por un desagüe en el fondo, y ahora que habían salido de la lluvia percibieron un ruido como de olas que rompieran interminablemente. Félix tragó saliva, aterrorizado. Ante ellos tenían una gran boca abierta en el mar, ansiosa por engullirlos. 




			—Bueno, pues ahí esta —dijo con nerviosismo—. Ahora que ya lo hemos visto podemos regresar. Le decimos al Consejo Supremo de Marienburgo que un remolino va hacia ellos, y así podrán… tomar las medidas que juzguen oportunas. 




			—El remolino no es la amenaza —señaló Claudia—, sino lo que contiene. Puedo percibirlo desde aquí, pero tenemos que acercarnos más. 




			Félix maldijo. Las visiones de aquella mujer sólo conseguían meterlos en problemas. ¿Acaso las profecías no deberían ser una advertencia para que las personas se alejaran de los peligros en lugar de arrastrarlas hacia ellos? 




			—¡No lo dirá en serio! ¡Nos tragará! ¡Moriremos! 




			—También yo lo percibo —dijo Aethenir—. Aquí hay un gran mal. Seguid remando. 




			Félix  miró  a  Max  en  busca  de  apoyo.  El  hechicero  vacilaba,  pero Félix vio en sus ojos el insaciable deseo de conocimiento. 




			—Yo no puedo protegeros de eso, señor magíster —intervino el capitán Oberhoff—. Será mejor dar media vuelta. 




			—Opino  lo  mismo,  señor  —le  dijo  el  capitán  Rion  a  Aethenir—. Nuestras espadas son inútiles ante una amenaza semejante. 




			«Por fin, las voces de la razón», pensó Félix. 




			—A  pesar  de  todo  —replicó  Aethenir—,  debemos  acercarnos  más para percibir qué lo provoca. Continuad remando. La mirada de Max saltó de Félix a Oberhoff y luego a Aethenir. 




			—Acerquémonos un poco más —repuso, al fin—. Pero con cautela. 




			El capitán Oberhoff suspiró. Rion apretó los dientes. Intercambiaron una mirada de dolorosa complicidad. Félix y los demás volvieron a coger los remos a regañadientes y se pusieron a remar con lentitud. Había una división visible entre las agitadas olas del mar y la corriente rápida que giraba en torno al gran vórtice. Avanzaban con lentitud hacia esa línea divisoria, midiendo cada impulso. Al fin comenzaron a sentir la fatal fuerza de la corriente en la quilla del bote. 




			—¡Ya nos arrastra! —exclamó Félix con mayor agitación de la que había sido su intención. 




			—Entonces,  retrocedamos  ligeramente  y  mantengamos  la  posición —ordenó con calma Aethenir, y avanzó hacia la proa. 




			Félix echó una mirada a sus camaradas mientras todos juntos remaban en sentido contrario para retroceder y detener la embarcación. Los espadachines parecían nerviosos, Gotrek furioso, y los elfos profundamente serenos. El bote se detuvo al fin, balanceándose sin parar en el agua al arrastrarlo la corriente en una dirección mientras los remos lo impulsaban en sentido contrario. La sensación era que se encontraban en equilibrio sobre rocas que se movían. Un solo resbalón, y caerían todos. Félix se enjugó con un hombro el sudor de la frente y continuó remando hacia atrás. 




			Max se reunió con Claudia y Aethenir en la proa del bote y cerró los ojos mientras murmuraba para sí. En torno a la canosa cabeza de Max comenzó a brillar un resplandor de luz. Unas ondulaciones alteraban el aire en torno a Aethenir. Claudia miraba hacia el trozo de cielo que se veía a través del agujero abierto en las nubes, mientras susurraba con vehemencia. 




			Félix, Gotrek y los demás continuaban remando lenta pero constantemente para mantener quieto el bote, mientras las voces de los hechiceros se hacían más altas y monótonas. Los tres diferentes hechizos se entretejían y destejían como partes de una melodía ultraterrena, y Félix sentía que extrañas presiones y emociones inesperadas le acometían desde fuera y desde dentro. Claudia comenzó a mecerse, y Félix temió —o tal vez deseó—, que se cayera del bote. 




			En medio de todo esto, el capitán Oberhoff gritó: 




			—¡Barco a la vista! 




			Max interrumpió el encantamiento al instante; Claudia y Aethenir, más a regañadientes. Gotrek, Félix y los otros se volvieron a mirar en la dirección que señalaba el capitán. Al otro lado del ojo de la tormenta se movía una forma oscura, justo dentro de la cortina de lluvia. 




			—No dejes de remar, humano —dijo el capitán Rion. 




			Félix se apresuró a coger el remo otra vez, pero la rápida mirada le había permitido ver un barco de negro casco, pequeño pero con una proa afilada como un cuchillo, con velas negras y largos remos a ambos lados. 




			—Que Asuryan salve a sus nobles hijos —dijo Aethenir, cuya pálida piel se volvió aún más blanca—. Es lo que yo temía. Los corsarios de Naggaroth. 




			—¿Los qué? —preguntó el capitán Oberhoff. 




			—Los elfos oscuros —aclaró Max. 




			—Será mejor que regresemos a la orilla —dijo Félix. 




			Max asintió. 




			—Sería lo más prudente, sí. 




			—¡Pero el origen de la profecía…! —exclamó Claudia. 




			Nadie la escuchó. Ni siquiera Aethenir, que ahora contemplaba la negra nave con paralizante terror. Gotrek, Félix y los guerreros humanos y elfos se inclinaron sobre los remos y comenzaron a remar nuevamente, ahora con mayor rapidez. A pesar de eso, apenas si lograban alejarse del vórtice. 




			—Señor Aethenir, fraulein Pallenberger, siéntense —dijo Max—. Debemos mantenernos tan encogidos como podamos y esperar que no nos vean. 




			Claudia y Aethenir se acuclillaron, ella malhumorada y él como una tienda de campaña que se desplomara. El elfo se volvió hacia los remeros. 




			—¿No podemos movernos más deprisa? —preguntó. 




			—Si quieres ir más rápido —dijo Gotrek—, rema tú. 




			El alto elfo miró con gesto horrorizado el último par de remos que yacían en el fondo del bote. 




			—Eso es imposible. Yo nunca he… 




			—Dejadme a mí —dijo el capitán Oberhoff, que avanzó y cogió uno de los remos. 




			—Yo tomaré el otro —dijo Max. 




			El capitán de la Reiksguard y el magíster se sentaron en el banco libre, encajaron los remos en los escálamos y se pusieron a remar con los demás. 




			Gotrek resopló mientras miraba a Aethenir con cara de asco. 




			—Dejar que el viejo reme… Miserable de muñecas débiles… 




			Las murmuradas protestas se apagaron cuando se puso a remar con ganas  otra  vez.  Continuaron  afanándose  con  toda  la  fuerza  posible, mientras la oscura nave continuaba su ruta circular en torno al ojo de la tormenta, pero incluso con la ayuda adicional de Max y Oberhoff, se movían realmente con mucha lentitud. 




			—¿Qué está haciendo? —preguntó Claudia, que observaba el barco. 




			—Mantenerse a una distancia prudencial del agujero —respondió Félix con tono afligido. 




			—Nosotros también deberíamos haber probado a hacer eso —masculló el capitán Oberhoff, para sí. 




			La nave negra se acercaba a ellos, moviéndose como el segundero de un reloj en torno al borde del círculo. Félix se encontró inclinado sobre los remos para mantenerse tan encogido como le fuera posible. Al cabo de poco, la nave druchii estaba ya lo bastante cerca como para que se pudieran distinguir, incluso a través de la cortina de lluvia, cada una de las cuerdas que ascendían desde las negras velas, y a los elfos que subían por ellas. Vio un destello del bruñido casco de un oficial que se encontraba en la cubierta de popa, y los crueles emblemas de las banderas que ondulaban en los extremos de los mástiles. 




			La embarcación estaba ya casi paralela al bote. Félix contuvo la respiración. «Pasad de largo —imploró mentalmente, con los ojos cerrados—. Pasad de largo. Dejadnos atrás y continuad rodeando el círculo. Un impulso más y nos habremos marchado.» 




			Sin embargo, sus súplicas surtieron el mismo efecto que la mayoría de los encantamientos infantiles. Se oyó un áspero grito al otro lado del agua, y Félix volvió a abrir los ojos. Un marinero druchii los estaba señalando desde lo alto de un mástil y gritaba a los que estaban en la cubierta. 




			—Ya estamos metidos en un lío —dijo el capitán Oberhoff, y maldijo. 




			Con una rapidez que indicaba un capitán decidido y una tripulación bien entrenada, la negra nave se desvió de su curso y se dirigió directamente hacia ellos; las empapadas velas negras brillaron como el caparazón de un escarabajo al entrar en la zona soleada del ojo de la tormenta. Atravesó a una velocidad inquietante el abierto círculo de mar en diagonal, directamente hacia ellos, como un cuchillo que atravesara un plato.  




			—¡Remad! —gritó Aethenir—. ¡Remad más rápido! 




			—¿Por qué no empleas tu aliento para algo más útil? —contestó Gotrek, mientras remaba con todas sus fuerzas. 




			—¿Es que ninguno de vosotros tiene algún hechizo que pueda ayudarnos? —preguntó Félix, antes de que el elfo pudiera devolver el insulto. 




			—Todos mis hechizos son de sanación y de adivinación —respondió Aethenir. 




			—Remar es más útil que cualquier otra cosa que pudiera hacer en este momento —contestó Max. 




			Félix desvió la mirada hacia la vidente. 




			—¿Claudia? 




			—No… no sé —dijo ella con un semblante de impotencia. 




			Félix apretó los dientes mientras él, Gotrek y los demás se deslomaban en los remos. Pese a ello, el pequeño bote avanzaba muy lentamente, mientras que la nave druchii se les aproximaba segundo a segundo. Era como una de esas pesadillas en las que uno corre y parece que no se mueve. 




			—¡Se propone embestirnos! —gritó Aethenir—. ¿No teme que el remolino lo arrastre? 




			—Su velocidad y sus velas le permitirán salir —dijo Max—. Nosotros nunca lo haremos. 




			El pequeño bote se movía ahora más velozmente al alejarse del insidioso influjo del remolino, pero no lo suficiente. La negra embarcación ya se encontraba a apenas medio centenar de metros de ellos. No había manera de que pudieran escapar. 




			—Es inútil —se lamentó Aethenir—.Es nuestra perdición. 




			—Estupendo —dijo Gotrek, al tiempo que dejaba caer el remo y sacaba el hacha de la funda que llevaba a la espalda. Avanzó hasta la proa y agitó una mano carnosa para llamar la atención de la nave que se les echaba encima—. ¡Venga, esqueletos barbilampiños! ¡Voy a convertir ese mondadientes flotante en los restos de un naufragio! 




			Todos los demás se prepararon para el impacto. No obstante, el capitán druchii no los atacó directamente. Por el contrario, en el último momento viró bruscamente a babor y pasó a poco más de la distancia de un brazo. 




			Aunque el barco no los tocó, sí que lo hizo la estela de proa, que casi volcó el bote; lo hizo cabecear sobre una montaña de espuma blanca y derribó de los bancos a Félix y al resto de remeros. Gotrek se fue de cabeza al agua, y si no desapareció bajo las olas fue porque se aferró a un remo en el momento de caer y se sujetó a él con toda su alma. Félix oyó risas altivas procedentes de la negra nave cuando el alto casco pasó susurrando a pocos metros de ellos. 




			Mientras los demás se recobraban, Félix se puso de rodillas y cogió al Matador por un brazo para ayudarlo a subir 




			—¿De  qué  estaban  riéndose  esos  malvados?  —preguntó  el  capitán Oberhoff mientras se reincorporaba a su sitio en el banco de remero—. No nos han dado. 




			—No se trata de eso —repuso Aethenir, que miraba hacia el remolino—. No querían darnos. 




			Félix y los demás se volvieron para ver qué estaba mirando. A Félix se le cayó el alma a los pies. El pequeño bote se había adentrado en la veloz corriente que rodeaba el vórtice, que lo atraía como si fuera una amante ansiosa. 




			—Malditos afeminados —dijo el capitán Oberhoff. 




			—¡Remad! —bramó Max—. ¡Rápido, amigos! 




			Gotrek, Félix, elfos y hombres volvieron a coger los remos e intentaron bogar coordinadamente. Era en vano. La corriente los arrastraba cada vez más cerca del centro. Y ellos no conseguían nada más que girar el bote. A Félix se le heló la sangre. No había forma de salir. Morirían allí, no vencidos por algún grandioso monstruo o astuto enemigo, sino por la simple fuerza de la gravedad. El vórtice los atraería hacia su garganta y se ahogarían. 




			Tenían cada vez más cerca la resplandeciente pendiente, tan lisa y brillante que casi parecía inmóvil. Félix miró a sus compañeros. Gotrek, el capitán Oberhoff y sus hombres de la Reiksguard, Rion y sus guerreros, se inclinaban todos ceñudamente sobre los remos, intentándolo hasta el último momento. Max también remaba, pero sus ojos parecían mirar hacia un sitio remoto, como si buscara una solución. Claudia, acuclillada en la proa y murmurando para sí, tenía los ojos muy abiertos y fijos en el remolino. Aethenir también parecía rezar, con los ojos cerrados y las delicadas manos unidas en un gesto de súplica. 




			—Sigmar, recíbeme en tu salón —mascullaba una y otra vez el capitán Oberhoff, con los ojos cerrados, y Félix descubrió que estaba repitiendo la plegaria con él. 




			Y luego se inclinaron para caer hacia el fondo, deslizándose por la pendiente  como  un  mármol  que  describiera  una  espiral  descendente dentro de un embudo de vidrio verde. El ángulo de la pendiente era cada vez más pronunciado, y todos se encogieron dentro del bote y se aferraron a la borda. Al final, la pendiente se convirtió en una pared vertical y se precipitaron en caída libre. 




			Claudia chilló. Félix temía haber hecho lo mismo. Los demás maldecían y gritaban; comenzaban a caer a mayor velocidad que el bote, frenado por la fricción del casco contra las paredes de agua. Félix se aferró por instinto a uno de los bancos y se mantuvo dentro de la embarcación, para luego mirar hacia el fondo del pozo verde, aterrorizado pero decidido a enfrentar a la muerte cara a cara. La conmoción causada por lo que vio casi le arrancó el miedo de cuajo. En primer lugar, las paredes del remolino no descendían en línea oblicua para unirse en el fondo, como cabía esperar, sino que lo hacían en línea recta y dejaban un círculo de suelo marino de unos ochocientos metros de diámetro expuesto al cielo. En segundo lugar, alzándose de ese fangoso suelo vio las dispersas torres blancas y edificios en ruinas de una ciudad antigua. 




			—¡Por la Reina Eterna! —exclamó Aethenir. 




			—Una ciudad —dijo Max con tono maravillado. 




			Una  ciudad  que  sería  su  lugar  de  descanso  eterno  dentro de  unos segundos, pensó Félix. 




			El murmullo de Claudia se hizo más agudo y sonoro. Félix no sabía a qué dios o diosa estaba rezando, pero daba la impresión de que quienquiera que fuese hacía oídos sordos a la vidente. 




			—Esta muerte no vale nada —dijo Gotrek, mirando con el ceño fruncido el lecho marino, que se aproximaba con rapidez. 




			—Estoy de acuerdo —convino Félix, con un nudo de impotencia en la garganta. Ahora ya no podría averiguar jamás qué le había sucedido a su padre. Ya no resolvería su relación con Ulrika. Ya no acabaría el poema épico de la muerte de Gotrek. De todo ello culpaba directamente a Claudia. Sus condenadas visiones los habían llevado hasta allí. Aquella mujer había parecido decidida a arruinarle la vida y la paz mental desde el primer momento en que le puso los ojos encima. Esta calamidad era exactamente lo que ella merecía por su estupidez. Se habría reído de la muerte de ella de no haber estado a punto de compartirla. 




			De repente, la vidente se levantó de la postura acuclillada, extendió los brazos y se zambulló desde el bote. Félix se quedó mirándola fijamente. ¿Se había vuelto loca, al fin? ¿Estaba cediendo a lo inevitable? 




			Pero entonces, la muchacha se elevó por encima de ellos —o, más bien, ellos cayeron más velozmente—, al tiempo que ella giraba y barría el aire con un brazo, hacia ellos. Félix se sintió abofeteado por un viento imposible, un viento procedente de debajo, un viento que le tironeaba de las mangas y la capa e intentaba que se soltara del bote. 




			—¿Qué  sucede?  —gritó  uno  de  los  caballeros  de  la  Reiksguard—. ¿Qué está haciendo la bruja? 




			—¡Soltaos! —gritó Max—. No puede sostener también el bote. 




			A Félix se le salieron los ojos de las órbitas mientras la vergüenza hacía presa en él. La muchacha estaba intentando salvarlos con alguna clase de hechizo de viento. Él se rebeló contra el impulso natural a sujetarse y obligó a sus dedos a soltar el bote. 




			—¡Apártate! —espetó Max. 




			Félix cogió impulso con los pies contra el fondo del bote, mientras intentaba convencerse de que no importaba cómo cayera. El final sería el mismo. Los demás hicieron lo mismo. Incluso Gotrek se apartó, aunque durante todo el tiempo refunfuñó sobre la poca fiabilidad de la magia. 




			Félix miraba hacia el fondo mientras el viento soplaba hacia él desde abajo, y su corazón cayó más rápidamente que su cuerpo. La vidente había esperado demasiado. El suelo ascendía hacia ellos a una velocidad excesiva.  Estaban  demasiado  cerca.  No  lograría  detener  el  descenso  a tiempo. 




			Pero entonces el viento procedente del fondo multiplicó por diez su fuerza, con un soplo tan poderoso como el de un alto horno de hielo y bramando en los oídos como un ser vivo. El ruido del revoloteo de la ropa en torno a su cuerpo era ensordecedor. ¡Caían con mayor lentitud! ¡La muchacha lo estaba logrando! El viento los frenaba. Se encontraban suspendidos en el aire, casi como si llevaran puestos los ingenios que capturaban el viento de Makaisson. Claudia flotaba en medio de todos ellos, con los ojos cerrados, los brazos desplegados rígidamente a los lados y murmurando con frenesí. 
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